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Urandes, muy grandes son esos dos hechos de 
h b¡ M v Junio que han tenido lugar en el se— 
! 110 lá' sociedad francesa y que, cual fenóme- 
nos perturbadores del órden europeo, los dos, de 
formas y carácter tan distintos, han influido pode- 
rosamente en el movimiento político de los pue- 
blos y en las composiciones y recomposiciones de 
la opinión. Pero tampoco ha sido menor la sor- 
presa que han causado á la razón genera!, pues 
hasta los mismos hombres que, durante algunos 
años, se kan dedicado á los negocios públicos, y 
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á observar ese movimiento inferior de las masas 
que debe un dia decidir de los destinos socia- 
les, hasta esos mismos hombres, repito, no sa- 
ben en su confusión qué hacer, ni qué pensar. 
Ignoran si de esta fiebre europea resultará la sa- 
lud 6 la muerte. Oyen palabras nuevas, princi- 
pios desconocidos, teorías estrañas, y al verlas 
manifestarse por vez primera, unas, en la esfera 
de los poderes* y otras á la espalda de las bar- 
ricadas, enmudecen, dudan de si mismos, de su 
ciencia, y observan atacados de estupor. Estos son, 
como he dicho, los hombres de estudios y popu- 
laridad. 

Los que nunca han pretendido influir en la 
marcha de la sociedad, imprimiendo en ella sus 
opiniones, y que viven reducidos al hogar domés- 
tico sin mas cuidados que el mejor estado desús 
negocios, estos, á pesar de sus desengaños de ayer 
y de su indiferencia por la cosa pública, hoy se agi- 
tan también y participan ele la vida general, ar- 
rastrados por un sentimiento vago, secreto, infor- 
me; por una idea turbulenta, especie de fluido 
agitador que se derrama é infiltra en todos los 

i# 

séres. 

j Calor y agitación, serias inquietudes, temor 
y pesar en unos, contento, y esperanza en otros, in- 
certidumbre en los mas, contraste animado de 
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afectos, choque íntimo de ideas, lazo común de 
intereses, cálculos mil fallidos, mezcla vária de 
profecías, fatalismo y fé, animación creciente. 

Tales son los caracteres que hoy nos presenta 

el pueblo español y, con el pueblo español, la gran 
familia europea. 

Poi eso yo, educado cu los buenos principios 
de la democracia ¡moderna; consagrado algún 
tiempo al estudio de las grandes cuestiones socia- 
les que ya empiezan á absorber, bajo distintas for- 
mas, la actividad de lasnaciones, y ála observación 
de los fenómenos que ha abortado la política con- 
temporánea, he creído de mi deber apresurarme 
á hacer, ayudado de altos publicistas, algunas re- 
flexiones sobre ese gran drama continental á que 
asistimos llenos de duda y de asombro; iniciar á 
mis conciudadanos en las diversas concepciones 
modernas que se lian producido en la región eco- 
nómica y social; indicar, en fin, como di e en eJ 
prospecto, las tendencias del doble espíritu nue- 
vo que invade los pueblos y al ¡ aviesa los mares 
con la rapidez del incendio. 

Considérense, así, estas líneas, incorrectasy des- 
aliñadas por la precipitación con que están escritas, 
como un humilde tributo intelectual rendido en 
áras de mi querida patria que no quisiera verla 
un dia espueslaá los horrores de la anarquía, ó á 
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los arranques de ta pasión. La oscuridad de m[ 
nombre será para algunos poca garanlía; para 
oíros, la prenda mas segura de honradez y bue- 
nas intenciones. Las dos hipótesis rechazo. No 
quiero que la preocupación influya en el juicio de 
mis lectores sino los principios que voy á esponer-. 
si estos son buenos, que la razón los proclame 
buenos] si malos, malos . Hora es ya de que el 
buen sentido y el frió examen se eleven mas al- 
tos que las pequeneces de partido, y de que la 
certidumbre directa ocupe el lugar que ocupa la 
fé ciega é ignorante de la mayoría. Tengamos pre- 
senle'que la humanidad no ha de hacer su carrera 
con las armas, sino por medio del trabajo y de la 
inteligencia; y que en vez de exigir á la discor- 
dia eterna, al espíritu de venganza, á los movi- 
mientos disolventes de la cólera, un buen trata- 
do de paz, una fórmula donde quepan todos los 
intereses, todos los derechos, todas las necesida- 
des, lodos los sentimientos, es preciso que estudie- 
mos un poco, que estudiemos. El mal es la igno- 
rancia, con la ciencia desaparece 
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grandes cosas creo que está llamado el si- 
glo XIX, y debemos prepararnos. Parece que la 
naturaleza murmura sorda al oido de nue&tras 
generaciones que un suceso estraño , quizá ma- 
ravilloso, vendrá de repente á sorprender la ra- 
zón universal. 

A fin, pues, de que no nos coja tan de susto, 
acostumbrémonos á elevarnos á la altura de los 
tiempos. Sí; tendamos un momento la vista por 





ese inmenso panorama del Pasado y familiaricé- 
monos con los grandes hechos del hombre en su 
carrera ascensional. 

Ninguna época puede sór estudiada y com- 
prendida aisladamente; tal método es vicioso. 


Todo lo de hoy, por anómalo y estraño que parez- 
ca, está íntimamente enlazado con lo de ayer. 
Si os colocáis á una altura que domine el con- 
junto en su magestuosa unidad ; si abrazais cuer- 
po á cuerpo, digámoslo asi, el espectáculo entero 
del mundo y de los tiempos, sobre admiraros de 
la gran ley que rige los destinos humanos, con- 
seguiréis asistir al nacimiento do los fenómenos, 
seguirlos luego en su desarrollo, medir su esten- 
sion, sus formas, determinar sus tendencias , en- 
mendar yerros pasados y precaver peligros. 

Si, en nuestra incredulidad, los hombres vul- 


gares, ó sonreimos a la sola palabra de progreso , 
ó no comprendemos cómo pueda suceder lo que 
durante nuestra vida no ha sucedido, consiste en 


que, encerrándonos en la estrechez de la historia 
contemporánea, comparamos los sucesos públicos 
que la conciernen, sin hallar en este parangón mas 
que eslrañas anomalías; vemos las cosas aisladas, 
sin dependencia, entregadas al acaso, no domi- 
nadas por un principio superior; y es que el pro- 
greso tiene en su marcha oscilaciones é ¡Hiérva- 



los: no pueoe avanzar siempre á un paso jemal- 
lejos de esto, detenido frecuentemente por tercos 

obstáculos , telioieíl o jMni gcimir hiqs t¡irdG el 
terreno que lia perdido. No de otro modo vira un 
barco á través de ia tormenta ; á cada paso es re- 
chazado por la indócil ola ; pero él no cesa de 


hacer veía y mas vela, prosiguiendo su difícil 
curso hacia el faro que le guia. 

El progreso camina tan pronto lento y emba- 
razado como rápido y libre. Si no observando su 
acción mas que en los límites de un corlo espacio 
preguntáis aisladamente sus obras, nada sacareis 
en limpio; pues muchas veces una generación 
aparece detrás de la que le ha precedido. 

Repito, pues, que en vez de agitarnos inútil- 
mente en pos de frívolas indagaciones en una 


observación de detalles, tomemos el mundo en su 
cuna conocida, y ved esta tierra cubierta de zar- 
zas, embarazada de selvas, cortada de precipi- 
cios, anegada en fangosas aguas; ved arrastrarse 
en su superficie ésta raza de seres desnudos y de- 
gradados, buscándose mutuamente para satisfa- 
cer la hambre en la carne de sus semejantes: es 
la primera ¡ase de la humanidad errando inmun- 
da y feroz por los vírgenes desiertos. 

Bien pronto la antropofagia desaparece: el 
hombre persigue en el fondo de las selvas la pre- 
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saque puede sustentarlo; después consulta y re- 
mueve la tierra para pedirle frutos; el trabajo se 
organiza, pero tiene la esclavitud por base; la 
fuerza es todavía el único derecho de estos pue- 
blos rudos: las hordas nómadas se mezclan y des- 
truyen en su sed de pillaje; informes ideas reli- 
giosas empiezan á germinar en el espíritu del 
hombre y a revelarse por criminales errores y sa- 
crilicios humanos; pero dá un paso el tiempo y 
sepulta esta gran torpe raza con sus leyes bruta- 
les y sangrientos holocaustos. 

Moisés es el profeta que cumple tal obra; 
su ley, como toda ley de progreso , aunque reve- 
lada en medio de un pequeño pueblo oscuro , se 
estiende prodigiosamente. La fuerza del buen de- 
recho comienza á elevarse; escúchase el juicio de 
los ancianos, que administran justicia según su sa- 
biduría; la tierra ingrata se Irasforma en flores y 
frutos; la esclavitud, sin embargo, aun no está 
destruida, y la guerra de conquista sigue pare- 
ciendo una de las necesidades de la humanidad. 

Pasan unos siglos , y á medida que las verda- 
des morales iluminan mas y mas la inteligencia 
del hombre, las mejoras físicas siguen á este pro- 
greso y se adelantan en una proporción rápida; 
el gloito se embebece y cubre de ricas casas; las 

ciudades se elevan resplandecientes. 
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Solo el desorden moral y ia injusticia existen 
todavía en el mando; y la humanidad, fascinada 
tal vez poi el espectáculo de las civilizaciones que 
le rodean , parece inmovilizarse y hacer alto- se 
divide en dos naturalezas; la raza de loa hom- 
bres y la de los esclavos; los mismos sabios de la 
Grecia niegan que estas dos naturalezas puedan 
nunca confundirse. 

De un rincón ignorado del mundo surge Jesu- 
cristo, y lo que los sabios hablan declarado eterno 
lo abóle en toda la tierra; enseña el dogma de la 
fraternidad de los pueblos é individuos; súfrelas 
persecuciones y la injuria con inalterable dulzu- 
ra, oponiendo así la razón de la paciencia y del de- 
recho á la brutalidad de la fuerza física, lis sen- 
tenciado á muerte por los poderosos de' este tiem- 
po, pero su palabra no muere; la cruz, instrumen- 
to de su suplicio, es el signo de redención del gé- 
nero humano. 

En resúmen: 

Las sociedades antiguas tienen por derecho 

% 

la fuerza , por política la guerra, por objeto la 
conquista, y por sistema económico la esclavitud. 

La esclavitud es el hecho de base, y el hecho 
culminante la guerra. 

El sentimiento humano no se estiende mas allá 
délos límites de !a patria. 
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En e : estertor, la dominación implacable so- 
bre todos los pueblos. 

En el interior, la esclavitud y el espíritu de 


casia. 
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Orden feudal. 
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El orden feudal, resultado de la conquista, 
puede llamarse la conquista organizada. Su hecho 
capital es todavía la guerra, y sobre todo la con- 
sagración tradicional y permanente de los privi- 
legios primitivos de aquella. 

Tiene por sistema económico un grado ya 
menos duro y brutal de la esplotacion del hom- 
bre por el hombre, la servidumbre. El senti- 
miento humano, despertado á los primeros ra- 
yos del Cristianismo , comienza á ligar pue- 
rcos y razas , pero en los grados correspon- 
dientes á la gerarquía feudal. Asi que los herede- 
ros de los conquistadores, los nobles, se saludan 
y tratan como iguales en cualquier punto de Eu- 
ropa que se encuentren , si bien siguen conside- 
rando á los plebeyos como seres abyectos perte- 
necientes á otra especie. Estos a su vez , oprimi- 
dos por todas partes, se hallan unidos por el sen- 
timiento de la fraternidad, apoyándose recípro- 
camente en el infortunio común. Y parece que 
tienen el presentimiento de tiempos mejores, es 
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decir, del reinado de la justicia , pues á los no- 
bles los consideran como los hermanos mayores 

de la gran familia humana. 

^ * 

E: espíritu y el derecho de los tiempos feuda- 
les son e¡ espíritu aristocrático y el derecho nobi- 
liario; y aunque bastante alterados y debilitados 
por los progresos sociales de los últimos siglos, 
subsistían loda\ la en pie cuando vino la re yo 1 n 

cion francesa de 89 á inaugurar en el mundo el 
orden nuevo. 

* - - t . , t J ;í j T j f í . * A 

Orden democrático. 

I \ t | í j, f . * . , „| i ¡ 

Este orden se desprende del órden feudal por 
tos |i activos desarrollos dé la industria, de las 
ciencias, del trabajo; por las lentas pero irresis- 
tibles conquistas de la inteligencia sobre la fuer- 
za; del GENIO DE LA CREACION Sobre el GENIO DE LA 

guerra. El derecho de las sociedades modernas 
es el derecho común ; su principio, el principio 
cristiano de la unidad específica de las razas en 
la humanidad, de donde procede el principio po- 
lítico de la igualdad del derecho de los ciudada- 
nos en eí Estado. Su espíritu es el espíritu demo- 

crático. 

ha Revolución, pues, moderna ha echado para 
siempre una línea entre el órden antiguo y el 
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orden nuevo ; entre el derecho de la fuerza y el 
derecho del traihjo; entre el derecho aristocrá- 
tico, el derecho de conquista perpetuado por 
el nacimiento, y el derecho conuin, el derecho 
de todos á todo, el derecho democrático. 

Falsas vías del principio democrático. 

Este principio nuevo, habiendo entrado en 
el mundo con una revolución ; habiendo sido pro- 
clamado por una revolución; establecido y de- 
fendido por una revolución; debiendo su triunfo 
al triunfo de una revolución, verdaderamente no 
es de eslrañar haya sido confundido con la revo- 
lución misma ó, lo que es igual, con el principio 
revolucionario. 

No me cabe duda de que el derecho nuevo 
podía haberse encarnado en la sociedad por un 
dob'e movimiento de reforma y organización pro- 
gresiva que hubiera insensiblemente acabado la 
transformación natural , ya bastante avanzada, de 
la vieja sociedad feudal. 

Pero el movimiento regular de absorción y 
resorción que podía operar pacificamente este 
cambio, encaminado por malas manos, no ha- 
biendo sido sabia y latamente gobernado en su 
poderosa espansion , revienta eí volcan ; el anli— 
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guo régimen es violentamente destruido • v emne 
ñándose sobre sus ruinas los dos principios en un 
c hoque atrado que estremeciera por muchos años 
el suelo europeo, nos han sepultado en ui caos 
cuya salida estaba de antemano decidida 1H)r ] as 
eternas leyes que rigen el mundo. 

Cuando suena la hora en que el pasado debe 
ii ausformarse, si es él quien da la batalla á lo que 
debe ser, sucumbe fatalmente. 

1 d rígido, empero, por los hechos el movimien- 
to con temporáneo en la via de la protesta violenta 
de la revolución y de la guerra; la guerra ía 
revolución y la protesta violenta han sido largo 
tiempo las primeras y capitales manifestaciones 
del espíritu nuevo. Puede decirse que en vez de 

fMK ‘ arnar s,í principio de libertad y justicia en el 
organismo social, el espíritu moderno se ha ab- 
sorbido casi es< tusivamente en la lucha contra el 
pasado. 

la se creia no hace muchos años que aboli- 
dos los privilegios de casta y consagrada por la 
ley la teoría de la igualdad, no había mas que 
hacer; que la obra nueva estaba concluida; el 
orden democrático fundado y establecido. 

¡Error grave que ha hecho á los pueblos mo- 
dernos girar y revolverse en un círculo de tre- 
mendas reacciones! 

2 
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La obra de organización del orden nuevo esta- 
ba sin tocar; y esta obra colosal, inmensa, es el 
problema supremo de nuestra época, que tenemos 
que resolver con ayuda del Genio de los destinos. 

Porqué la obra democrática está intacta. 

Hasta aquí la revolución no lia manifestado 
el derecho nuevo sino bajo su faz negativa y abs- 
tracta. Ha destruido los últimos restos del privi- 
legio feudal; inscrito en la cabeza de la ley el 
principio democrático de la igualdad de los ciu- 
dadanos; constituido en el orden político el siste- 
ma representativo que, basta descanse en un prin- 
cipio de elección independiente del nacimiento, 
ha sido hasta boy el organismo político mas ade- 
cuado á las nuevas necesidades; ha ensayado 
ademas universal izar la instrucción elemental: 
pero ha dejado sin regia alguna, en el mayor 
abandono, todo el taller de la producción y distri- 
bución; ha dejado todos los intereses ,cn la misma 
incoherencia , en la misma organización iliberal. 
¿Huereis una prueba? Tenedla. 

Ahora los individuos no toman rango en el 
orden industrial, social y político, sino, poned 
mucho cuidado, por el DINERO, la INSTRUC- 
CION ó el FAVOR. La INSTRUCCION y el FA- 
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VOR suponen primitivamente medios ó fortuna. 
La fortuna, faltando una buena organización de 
intereses, no se transmite en gener'al sino i,or el 
' acimiento y las alanzas. Resulta de aquí que á 
pesar del liberalismo metafísico del derecho nu’e- 
vo; á pesar de la destrucción legal del dereclm 
antiguo, del derecho nobiliario; á pesar de la 
i- i'.iM .ii constitucional de los ciudadanos ante la 
ley; á pesar de todo, el orden de cosas de hoy! 
110 es ,IH lavía sino un orden aristocrático; un ¿r- 
<len de grandes diferencias, no de principio y de 
derecho , mas sí de hecho , y 1 0 mismo se me dá. 

Así, salvo escepciones individuales que de 
modo alguno alteran la generalidad de la reria 
es hoy socialmente verdadero que las generacio- 
nes que nacen en el embrutecimiento, en la fatiga 
y en la miseria , en la miseria , en la fatiga y en 

el embrutecimiento viven, sin que la teoría cons- 
lilm ional puéda remediarlo; y esa fatal herencia 

va de padres á hijos , de hijos á nietos; en fin, de 
generaciones á generaciones. 

Del mismo modo es cierto que las clases ricas 
o acomodadas se reproducen por el curso de as 
alianzas sui generis ; solo que, gracias al deplora- 
ble juego do todos los intereses, á esa lucha viva 
i"' ln, lo lo hiere y á todo alcanza, un número 
considerable de individuos y familias de dichas 



— 20 — 

clases están cada dia mas espuestas á caer en la 
miseria. 

No se olvide , pues , que fuera de un número 

relativamente muy pequeño de individuos que sa- 
len de los rangos inferiores , y á que circunstan- 
cias y aptitudes 'escepcionates hacen subir sobre 
los escalones superiores; fuera de un número re- 
lativamente mas grande de miembros de las cla- 
ses acomodadas á que las crisis políticas y econó- 
micas precipitan en la miseria , las clases , en tesis 
general , se perpetúan por el nacimiento en su esta- 
do de inferioridad ó superioridad relativas. 

Y siendo esto cierto , lo es también que nues- 
tro estado social , democrático en principio t en 
derecho, es todavía, repito, aristocrático de 
hecho. Constitucional, legal, abstractamente, no 
hay castas en la nación. Práctica , positiva y real- 
mente vivimos bajo un régimen de castas. Verdad 
que no es la ley, ni el derecho, ni el principio 
político lo que establece estas vallas entre las ca- 
tegorías del pueblo español ó de cualquier otro 
pueblo; es la organización económica , la misma 

organización social . 

Rápida constitución de una nueva aristocracia . 

— Su poder . 

Admira tender la vista por Europa y conlem- 
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piar el monstruoso desarrollo que en las Daciones 
mas poderosas tiene esa nueva aristocracia lla- 
mada del dinero , y que sustituye á la aristocracia 
nobiliaria y guerrera del antiguo régimen. Su ca- 
rácter distintivo es el empobrecimiento creciente 

de las clases inferior y media, allí donde mas se 
desarrolla. 

■ t 

Aniquilada la propiedad feudal y proclamada 

la libertad de industria y de comercio . laisociedad 

se creía sin duda desembarazada para siempre de 
todo peso, de toda clase esc tusiva y dominatriz- 
creía en perfecto equilibrio la balanza de los de- 
rechos del hombre; pero se equivocó: diré 
por qué. 

Una vez calmada la grande agitación; una vez 
tomadas ¡as nuevas posiciones; una vez entrada 
la sociedad en un estado regular, solo quedaban 
en el terreno de la industria individuos al frente 
de individuos, todos entregados con la mayor li- 
bertad á sí mismos, á sus propias fuerzas. Pero 
los unos estaban provistos de capitales, de talen- 
tos é instrucción . y ocupaban las mas elevadas y 
fuertes posiciones ; mientras los otros, sin capita- 
les, sin instrucción ni talentos desarrollados por 
una educación anterior, se veian reducidos á la 
mayor impotencia. 

« La liza está abierta ; los individuos son (la — 
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modos al combate ; las condiciones , iguales para 

todos.)) Perfectamente, pero se olvida una cosa; 
y es que, sobre este gran campo de guerra, los 
unos están, como he dicho, instruidos , aguerri- 
dos, equipados, armados hasta los dientes; que 
tienen un gran tren de provisiones, de material 
de municiones y máquinas de guerra ; que ocupan 
las posiciones mas ventajosas; y que los otros, 
despojados, desnudos, ignorantes, se ven obli- 
gados, para no morir de hambre con sus muge res 
é hijos, á implorar de sus mismos enemigos un 
trabajo cualquiera y un miserable salario. 

La libertad absoluta sin organización no es 
otra cosa que el abandono absoluto de los mas , des- 
armados y desprovistos , á discreción de nos me - 
nos , armados y previstos. 

Ese famoso principio de la libre concurrencia , 
que los modernos economistas creían dotado de 
un carácter de organización democrática , ha 
dado por todo resultado reconcentrar las riquezas 
nacionales en las cajas de la aristocracia nueva y 
fabricar en Europa legiones famélicas de pobres y 
proletarios (I). La Inglaterra presenta en grande, 

(1) «Ahora que la propiedad se desamortiza, que 
el interés privado se sustituye por todas partes 
al espíritu de patrocinio y benignidad que caracteri- 




con proporciones inmensas, este fenómeno peli- 
groso: la Francia y Bélgica, los dos países que 
siguen de cerca á la Gran Bretaña en la via de 
ese falso industrialismo , son lambien los en que 
con mas rapidez se ha organizado hasta aquí la 
nueva feudalidad ; la Alemania , en fin , profun- 
damente espadada del espectáculo que le pre- 
sentan Francia é Inglaterra, duda si promover en 


zaba á b>s i aligues propietarios; que las empresas in- 
íustriales tienden multiplicarse, cuando la acumu- 
lación, consecuencia de esta mudanza, va á encon- 
trarse en manos d< 1 interés individual, ¿cual será la 
suerte de nuestras clases trabajadoras, de nuestro 
pueblo indijente? A una voz responderán los econo- 
mistas y los políticos del siglo pasado, que la distri- 
bución de la propiedad entre los particulares, que el 
aumento del trabajo que proporcionará á los pobres, 
redundará en beneficio de estos, y que el Estado no 
siendo rico sino en razón de las riquezas que los par- 
ticulares adquieren, la condición del pueblo mejorará 
á proporción que se difunda el trabajo. 

«Asi ha sucedido en Inglaterra en los primeros 
años que siguieron á la espropiacion eclesiástica. Un 
escesivo aumento de trabajos necesito un empleo 
considerable de brazos, y mejoró momentáneamente 
la condición del pueblo. 

«Pero el prodigioso aumento de capitales que si- 
guió a ?a mutación de la propiedad y á los esfuerzos 
de la industria protegida por la libertad, generalizaron 
el fenómeno de la acumulación , y los capitales, dirigidos 
con empeñó hácia la reproducción, la forzaron, en vi- 
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sí misma progresos materiales , cuyos resultados 
pueden ser tan terribles. 

A tal estado ha conducido el principio de la 
concurrencia. Hasta ayer era el blasón de la nueva 
escuela, hoy su mengua. 

Oigamos, sino , por un momento, cómo pien- 
san ya los considerados como las águilas de la 


lecieron los precios, hicieron bajar los jornales al mis- 
mo tiempo que la población se aumentó, y pronto vi- 
mos las empresas agrícolas y fabriles adoptar por prin- 
cipio la baja progresiva de los salarios, la sustitución 
de las máquinas al empleo de brazos, todas las conse- 
cuencias que hoy afligen á aquellas opulentas na- 
ciones. 

»En elías se han creado dos intereses mortalmente 
enemigos, dos campos contrarios que no han encon- 
trado término hábil de ajustar paces. La propiedad y 
los capitales, signos esclusivos de riqueza y goces, 
operando para abaratar el trabajo; y los jornaleros 
los pobres, lamasa proletaria, que no posee conocimientos 
ni instrucción especial ni mas agente productor que 
la uerza bruta y material, reducido á lacondicion de 
indigente, encontrando apenas trabajo, y hallándolo 
únicamente por un salario á todas luces insuficiente á 
cubrir las necesidades de la vida. Esta es la parte del 
pueblo sobre que funda aun esperanzas el partido 
1 evolucionario, la que espera arrastrar un dia contra los 
intereses constituidos para apoderarse del gobierno 
de la sociedad» 


Andkks Borrego. 
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ciencia económica y algunos patriarcas de la Aca- 
demia francesa (1). 

Mr. liossi. 

«¿Qué son las famosas teorías de la balanza 

t 

del producto ne/o, de la/i6re concurrencia , con su 
generalidad é intolerancia, sino una deplorable 
terquedad (en le temen i) en principios mas ó menos 
arbitrarios, ligeramente adoptados, un desden 
poco sensato por todos (os hechos? La balanza del 
comercio y la Ubre concurrencia lian establecido 
en el seno de cada estado una guerra intestina.» 


(1) La grave dificultad que ha surgido en los gran- 
des centros industriales sóbrelas relaciones del capi- 
tal y del trabajo, ha hecho nacer tres grandes escue- 
las de razonadores, á saber: varios economistas anti- 
guos que sostienen la conservación del sistema actual 
aun al frente de sus vicios, corno ./ai, deeder , Dwioyer 
Passty Ba .tint ; economistas modernos que admiten la 
necesidad de las reformas no radicales sino parciales’ 
como B ¡anquí , Cheualier Ckar pentier . Leplaij ; socialis- 
tas, que creyendo necesaria una reorganización social, 
y contraproducentes las medidas parciales ante un 
mal general, varían en los medios; como Forest, He- 
nequiui , Lechevalier , Blanc , Lcroux (Pierre), Prudhom, 
Toússenel. 

Estas tres grandes doctrinas se discuten en perió- 
dicos especiales. 


Mr. Míe fiel Chevalier. 

«La industria es como un terreno quebrajoso 
que los volcanes no cesarán de remover ; nada 
hay en ella estable. Loque ofrece de permanente 
es la inquietud. Muy pacífica por naturaleza, la 
carrera industria! ha tomado el aspecto de un 
campo de batalla. Aquí los amos guerrean los 
unos contra ios otros y se dan golpes que recaen 
con la mayor frecuencia sobre los trabajadores. 
Aíh, son los brazos los que hacen entre sí concur- 
rencia y provocan una baja de salario en perjui- 
cio del salario el mas estricto para poblaciones 
enteras.» 

Mr. Reybaud. 

A 

«La Economía pobtica, todos convienen en 
ello, no es una ciencia; le falta un elemento mo- 

i 

ral para ennoblecer su fecundidad material. Des- 
pin - de haber indicado porqué medios se produ- 
cen las riquezas, no formula de un modo regular 
su repartición, su distribución. Podría pedírsele, 
con tanta cabeza, un poco mas de cuerpo. A su 
vista se han levantado una multitud de proble- 
mas, tales corno el pauperismo , la falta de trabajo 
por la invasión de las máquinas , el abuso de las 
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fuerzas , los dolores de la concurrencia. Estos 
pioblemas los ha dejado sin una solución satisfac- 
toria. La Economía política ba sido, pues, vigo- 
rosa y muchas veces justamente atacada y ella 
débilmente defendida.» 


Mr. Vidal, 


i 1 




•M 




«A mis ojos la relación de la oferta y la de- 
manda es un hecho y no un principio. Esta ley qu 
rige toda la economía, al decir de algunos escri- 
tores, no es, según yo, sino la teoría de la fuerza 
y de la casualidad.» 

«L hecho es por desgracia verdad, que todo 
eslá hoy sometido áesta ley brutal; pero essoáe- 
ranamente injusto que asi sea. La ley de la oferta 
y la demanda es presa un hecho incontestable; pe- 
ro, combinada con la FATAL DOCTRINA del dejar 
hacer, conduce á la violación de los derechos 
mas sagrados. 

M, Wolowski. 


«En un primer movimiento de embriaguez 
causado poi ¡a destrucción de la organización an- 
tigua, se ha podido pensar que la palabra ema/i- 
cipacion bastaría para asegurar un porvenir prós- 
pero á las clases laboriosas. Pero no se ha lar- 
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dado en comprender que, para impedir degene- 
rase la libertad en fraude , monopolio y opresión , 

era preciso todo un conjunto de instituciones com- 
plementarias.» 

De tal modo se espresan ya casi lodos los gran- 
des hombres, luces de la ciencia económica, res- 
pecto ai principio de la libre concurrencia. 

liste, sin embargo, sigue considerándose en 
España como el elemento generador de la prospe- 
ridad nacional, como eí Verbo de la democracia; 
ya legará es dia del desengaño. 

Pero voy á hacer ver ahora cuál es la prepon- 
derancia que ejerce la aristocracia del dinero en 
la misma marcha de los gobiernos, debiendo an- 
tes añadir en obsequio del amor propio, que siem- 
pre o disculparé, no cabe responsabilidad humana 
á ningún hombre que siempre procura tener mas 
Y estar mejor por los medios admitidos. Esto es 
muv natura!. El mal reside en las cosas, y aquí tan 
solo dirigiré mis tiros como hombréele principios. 

Entre nosotros, pues, y á pesar de hallarse 
dicha clase en la primera época de su desarrollo, 
hemos visto mil veces que por medio dei Banco, 
de un ardid bursátil , se ha querido comprometer 
la existencia de tal ó cual gobierno que no se pres- 
taba a las combinaciones sutiles y cálculos des- 
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leídos de tal ó cual capitalista. En casi lodos los 
cambios de ministerio (I) ha habido una mano 
oculta, una influencia solapada que, haciendo abs- 
tracción total de la conveniencia pública, ha es- 
peculado ladinamente con las leyes administrati- 
vas; si ha sido necesario á sus siniestros fines espar- 
cir la inquietud y la alarma en toda la nación, las 
ha esparcido; y si esto era aun poco como arma 
de oposición y convenia la revolución en las ca- 
lles , á. las calles ha sacado la revolución, armada 
de escopetas y trabucos. 

Esto, repito, sucede en España donde todavía 
está en su enjendro esa aristocracia, especie de 
serpienteque, enroscada al cuerpo social, va pocoá 
poco royendo sus entrañas y enervando sus fuerzas. 
Si tendemos la vista á otros pueblos, á la Francia, 
por ejemplo, veremos, sin recordar la gran manio- 
bra de acaparamiento que retardó seis semanas la 
campaña de Rusia, influyendo en la caída del im- 
perio; veremos, digo, al gobierno déla ex-monar- 

(!) No hablo por demasiado sabido de cómo los 
ministerios y toda clase de destinos públicos han 
perdido su antiguo carácter en medio de las rápidas 
maniobras del interés financiero; ni de las crisis eco- 
nómicas que produce su gran susceptibilidad; ni de los 
acaparamientos y otros hechos comunes á la acu- 
mulación del dinero. 
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<ju ia sufrir en todos los casos la ley délas compañías 
financieras de los canales, que tienen en sus manos !a 
clave del comercio, y lijan y perciben á su antojo 
los peajes sobre las vías de comunicación, riéndo- 
se á carcajada tendida de las impotentes lamen- 
taciones de todos los gobiernos. El mismo ministe- 
rio Guizot, que tanto lamentaba la abrumadora in- 
fluencia de dichas compañías, y que á todo trance 
quería bajar sus humos, se vió den otado vergonzo- 
sa!!) ente en la cuestión de los caminos de hierro por 
los vasallos omnipotentes del 3 por 100. Cuando 
Luis Felipe quiso realizarla unión Franco-Belga, 
los dos gobiernos , las dos naciones, los dos reyes 
su! rieron también la ley de los nuevos barones. 
No ne< esilaron estos mas que ocho dias para im- 
poner á los .-depositarios de la soberanía nacional 
su volu otad soberana. Ahora hemos visto lo mismo 
con motivo de querer el gobierno provisional ad- 
ministrar por su cuenta las rentas del Estado , y 
varias industrias particulares. Asi sucede siempre 
y en todas partes: ya no gobiernan los reyes, ni 
los ministros, ni las naciones ; gobiernan os al- 
tos industriales y grandes jugadores que, hombres 
de valor y mérito particular, no se diferencian de 
Ja rancia aristocracia sino en que una exhibe títu- 
los de nobleza, y la otra títulos del tres . , billetes 

wr t 

de Banco. Y aúnes esta peor relativamente á la 
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masa : porque ¿ quién resiste las crisis; quién la 
espióla; quién compra á vil preciólos estableci- 
mientos, á duras penas y en mucho tiempo crea- 
dos? ¿Quién gana por la escasez como por la 
abundancia? ¿Quién se apodera de todas las po- 
siciones, de todas las líneas estratégicas, de to- 
das las bases de operación del comercio y de la 
industria? ¿Quién invade todo; quién viene á ser 
dueño de lodo sino la alta especulación, la alia 
banca , y en toda rama los grandes capitales? 

Si ; la clase media debe conocerlo como lo co- 
noció el gobierno de la república vecina. El di- 
nero invade lodo ; ese es el mal de Europa. El 
poder de os grandes capitales crece , y crece sin 
cesar ; atrae y absorbe en todos los órdenes la 
pequeña propiedad y las fortunas medias, y ¡ay 
si nos descuidamos y damos lugar á que nuestra 
naciente industria se desarrolle en las actuales 
condiciones ! 

Estado general de la sociedad , y en particular de 

España. 

La situación presente de Europa se distingue 
por la impotencia de toda ley moral, civil y reli- 
giosa para contener a! hombre en los límites en 
que hasta aquí ba vivido. Parece que la natura- 
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leza se revela contra lodo artificio legal. La cor- 
rupción , descendiendo de los mismos tronos , pe- 
netra e ■ tas iiumil.de morada. Rolos todos los 
lazos sociales, ni la hipocresía se encarga de di- 
simularlo, mintiendo un eslenor de decoro. Los 
pueblos como pueblos; los gobiernos como go- 
biernos; las clases como clases; las familias como 
familias; los individuos como individuos; todos 
obran á impulsos arbitrarios, viólenlos, inmora- 
les, que i opugnan ; hoy el nombre vive en guerra 
consigo mismo , con sus semejantes y con Dios. 
Y paiece estrado que este fenómeno disolvente 
lome creces y se desarrolle á medida que la civi- 
lización avanza; á medida que el genio del nom- 
bre arranca secretos á la naturaleza; á medida 
que camin;; á su destino. Seguro estoy de que 
ciertos espíritus contemplarán por lo tanto en to- 
dos nuestros progresos un elemento poderoso de 
descomposición social que nos conducirá a' abis- 
mo. No soy de ese parecer. En la marcha aseen* 
sioi ¡al humana jamás se desprende un periodo so- 
cial de otro sino por esas íntimas crisis que anar- 
quizan y desvirtúan lodos los elementos de vida 
preexistentes; y como es común que ios pueblos 
den siempre lugar á que !a necesidad imponga la 
transición para satisfacerse á si misma , resulta 
que es preciso vaya todo muy malo y que los vi- 
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cios orgánicos de una sociedad salgan á la super- 
ficie y se manifiesten en toda su deformidad , para 
que el hombre , estudiando entonces los fenóme- 
nos, pueda dirigirlos con acierto. 

Así es como se esplica el espíritu que se apo- 

deia colosal de la sociedad moderna, y esa doble 

revolución francesa, ese acontecimiento único en 

los fastos de la historia por sus formas, carácter 
y resultados. 

Los adelantos que en el siglo XVII I han he- 
cho las ciencias físicas; el aumento de los medios 
de lujo y refinamiento; la multiplicación de ne- 
cesidades que no podía contraer el hombre en la 
infancia social ; ese materialismo destructor hasta 
de los mas puros sentimientos; la imprenta, esa 
comezón de decir al hombre por medio de obras, 
periódicos, folletos y discursos cuáles son sus de- 
rechos; ese escitarle el sentimiento de la digni— 
dan humana, haciéndole adquirir la conciencia 

de su valor y de su destino como criatura inteli- 
gente; todas estas causas, combinadas con otras 
niil <ie tiempos y lugares, han estado años y mas 
años minando los ‘cimientos de la sociedad y des- 
truyendo una filosofía de tinieblas, cuya base era 

el misterio y el fatalismo . 

El principio de esa gran mina era la Francia; 
reventó sin grande estruendo, pero vomitando 

3 
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por todas partes rayos de luz vivísima, inestingui- 
ble que, cual corriente eléctrica, causó firme sa- 
cudimiento en iodo el organismo europeo. Y no 

■* 

haya cuidado; por mas que las reacciones se 
empeñen tercas en cegarla, ya es tarde; la mina 
seguirá su curso. Las nuevas ideas lanzadas al 
espacio por la palabra de luego de cien tribunos, 
las recogió la multitud con avidez y admiración; 
las examina una por una y á sus solas, como suele 
decirse; consulta sus ventajas; las da mil vuel- 
tas , y dejadla, que hará de ellas el uso que crea 
mas conveniente. Pretender despoj árselas por la 
fuerza es insensato. Muy pronto las masas depen- 
derán de sí mismas , de su voluntad , de su crite- 
rio esclusivo. Sobre las mismas ruinas de la mo- 
narquía de Julio tomaron prenda a¡ porvenir y no 
la sobarán tan fácilmente; su amor propio y con- 
dición están interesados en el ¡o. 

Creer así que en adelante será posible gober- 
nar en paz á los pueblos, despreciando esta nueva 
necesidad, este sentimiento nuevo, me parece 
una ilusión funestísima, y ya no estamos en el 
caso de hacernos ilusiones ni desdeñar los pe- 
ligros. 

Las revoluciones sociales y aun políticas nan 
de tener, antesque ocasi«on, motivo para produ- 
cirse; de otro modo no se concebirían. Ese moli- 
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vo no puede existir mas que en el abandono de los 
intereses de la mayoría, en cierto malestar gene- 
ral ; porque quien se halla bien y protegido e» su 
propiedad y vida por las leyes, ese no quiere mas 
que orden y siempre órden; se estremece al oir 
la palabra revolución. El motor de esta es el inte- 
res individual herido. Si hay muchos intereses in- 
dividuales heridos , se agrupan en masa y provo- 
can la revolución. No los hay; es esta muerta 
en “ ; ■ : í «¡testaciones , y sigue el órden 

establecido. Por consiguiente, para asegurarnos 
de si la revolución prenderá ó do en un pueblo, 
lo mas sensato y lógico es examinar los elementos 
sociales de ese mismo pueblo; ver si la masa de 
intereses generales está á descubierto, ó al abrigo 
de instituciones sabias y previsoras; si podrá de- 
clararse un dia emisionaria , ó si es una garantía 
de órden; ; 

Hagámoslo, pues, de España , y puede servir- 
nos de Upo general. Veamos la disposición de los 
españoles á mudar de condición ó, por el contra- 
rio, á defender la actual. 

Agrícola por escelcncia, nuestro país ostenta 
¡na fa anje inmensa de jornaleros. Estos jornale- 
ros viven en el mayor ilotismo , sin poder dis- 
frutar de las ventajas que produce la instrucción, 
P° r son era que sea; sus facultades morales se 
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pierden para ellos y para la sociedad; son seres 
degradados, especie de máquinas que maniobran 
sin la conciencia do o que hacen, sin alma , sin 
inteligencia ni corazón. Los infelices pasan todo el 
dia á la intemperie , trabajando como galeotes: 
pava qué? para recibir una peseta de jornal con 
que han de mantener á sus mujeres é hijos desnu- 
dos y hambrientos. Así pasan veinte, treinta, 
cuarenta años, hasta que el mismo cuerpo se 
deforma, y ya el encorvado anciano, en premio 
de una vida de trabajo , de sacrificios y dolores, 
va á morir generalmente á un hospital (l). 

Ya se ve, pues, cómo la mitad de España, 
compuesta de trabajadores, no estará eterna- 
mente interesada en un orden de cosas de tan po- 
cas garantías cuando conciba la idea de otro mas 
lisonjero. 

A esto dirán los satisfechos , es decir, los re- 
volucionarios de ayer: «¡Dejadlos, dejadlos por 

4 4 ^‘ _ ■ . í li 

(1) «La sociedad moderna debe á las clases me- 
nesterosas educación religiosa y moral, instrucción 
elemental , haciéndola estensiva á la enseñanza de 
las ciencias que tienen aplicación á os usos mas co- 
munes de la vida ; trabajo á los brazos que lo pidan; 
asilo á la vejez desvalida; sepultura á los que fallez- 
can privados de los medios de costear un modesto fu- 
neral,» A. Borrego. 
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Dios! no les digáis la verdad ; dejadlos en su sa- 
ludable ignorancia! Predicadles mas bien la reli- 
gión que consuela! aseguremos á todo trance el 
órden! Pasemos lo que nos resta de vida en el 
sosiego, disfrutando lo que hemos podido adquirir. 

H ire tlel pueblo no debe considerarse de 
nuestra especie; no merece nuestra compasión- 
que reme y sufra, ese es su destino et< , 
Algo «lea y eg.¡„ a «. |„ ¿ocrioa ; "pm, s ,„ 
embaí go, yo por mi parte, convencido del exi- 
guo valor de mis escritos, acaso, acaso callaría y 
no ensenara la llaga que lauto repugna; pero 
¿que se adelantaría con eso? ¿Cómo resistir el es- 
píritu abrasador y robusto del siglo que de tal 
modo sopla sobre el combustible? ¿Qué armas 
hay, m qué Pirineos, ni qué mares que se opon- 
gan a la turbulenta ¡ órnente de ideas que arras- 
tra y mece los pueblos en el fluido revolucio- 
nario...? na no se puede; por consiguiente no 

hay mas que especular sobre el tiempo y sobre 
los mismos hechos esteriores. 

Pero sigo examinando el estado de España. 

Después de las clases inferiores , poco dife- 
rentes entre sí, está la de propietarios, cada vez 
mas abatida, y víctima de las mas ruinosas esac- 
Ciones, de la usura mas escandalosa. Tendría 
gusto ni saber el deterioro que en solo quince 



años ha sufrido la propiedad, principalmente in- 
mueble; á lo <;ue han venido ías casas ( permíta- 
seme el tropo) que ayer podían vivir con algún 
desahogo, 

o 

Los mismos poseedores del dinero están en 
continuo sobresalto, esperando la hora de una 
quiebra y viendo alzarse á su vista el descarna- 
do fantasma de la nivelación de fortunas. 




Eos * esanies, retirados, viudas, etc. se mui- 
tifdican estraordinariamente: cada cambio de 
principios políticos, cada cambio de ministerio 
hunde en la miseria á millares de familias. 

El clero, perece ele hambre. 1 

1 

Perecen, en su número inmenso, los encarga- 
dos de la primera enseñanza. 

Obstruyen se las carreras. 

Las propiedades se violan. 

El crédito se arruina. 

Agótase el tesoro. 


Las crisis se aglomeran. 

O 

Los odios de partido se encrudecen. 
Hormiguean las facciones. 

Se atropella á las personas. 

Las fortunas fracasan. 

Las empresas se arruinan. 

Los puros sentimientos de familia mueren á 
manos del interes material. 







Hay padres que venden á sus hijos. 

Hijos que se disputan como estraños cualquier 
herencia cuando está todavía caliente el cadáver 
de su padre. 

Vénse las cárceles atestadas de criminales. 

Los hospitales, de desvalidos. 

Las calles, de hambrientos. 

Las clases, en viva lucha (1). 

La prostitución, como en su trono. 

El crimen, honrado. 

La virtud , escarnecida. 

La ignorancia, vencedora. 

El talento, avasallado. 


El trabajo, deprimido. 
La ociosidad, coronada. 
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Isé aquí un tipo de sociedad que parece men- 
tira haya hombres sensatos y de mi mayor res— 

s 


(1) Sin embargo, la clase media es la que relati- 
va? tiénte está peor y la que por tanto redare a mas 
urgentes retormas. Con un pie, digámoslo asi, en la 
miseria , y con otro en los saraos de la aristocracia, 
su vida está ¡lena de privaciones, de serios temores, 
de amargura é inseguridad. Sus miembros dotan agi- 
tado» entre encontrados vientos, \a temiendo hun- 
dirse en lo mas profundo de ia sociedad , confundién- 
dose en los rangos inferiores, ya aguijoneados por 
! cebo que se les ofrece de lo alto. ¡Cruel supliciol 


\ 
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peto consagrados asiduamente á defenderlo. Hé 
aquí unos resultados que los corazones generosos 
las clarasjinteügencias, las almas delicadas, nunca 
deben aplaudir. Ahora bien: con tantos elementos 
heterogéneos;; en una disolución social tan com- 
pleta; en un mal tan general; en un caos seme- 
jante; en una lucha individual tan terrible; en 
tan profunda miseria, ¿podremos responder de 
que la España será del lodo indiferente á la revo- 
lución que, enarbolando la bandera déla humani- 
dad y protestando enérgicamente contra un orden 
' "' l * tan corrompido, pronuncia palabras 
mágicas que seducen á la Europa y ofrece ga- 
ranlir la dignidad , los derechos, la libertad del 
hombre? ¿Qué es mas probable; que se deje con- 
ducir en andas del monopolio, do los abusos de 
lodo género que conoce, de la miseria que siente, 


de la degradación que lamenta , de la ambición 
que maldice, ó que vaya á alistarse bajo un prin- 
cipio nuevo , bajo una fe naciente que anima el 
corazón, renueva la esperanza y enardece la ca- 


ridad...? !*- f 

m 

lo que quiera, de todo me atrevo á res- 
ponder menos de una cosa; que pueda surgir el 
orden de tal desorden , la TAZ de una guerra tan 

intima por los medios que hasta aquí se han en- 
sayado. 

v ^ ' : • ■" 1 * ! * * * : : 


P eligros que nos amenazan. 

\ k P; 

¿ ' •' < 4 ’ > . > - ¡ , / ’ é ; 

Convenzámonos; semejante situación está eri- 
zada de peligros que es muy cuerdo precaver. La 
gra * revolución que Hoy se opera en el fondo de 
la sociedad puede ser muy saludable y producir 
también la muerte de los pueblos modernos; ser 
un bálsamo restaurador ó una ponzoña letal. Todo 
isiste , según mi opinión, en una cosa; en rjue 
venga de arriba a abajo, u de abajo á arriba ; de 
los gobiernos á las masas, ó de las masas á ¡os 
gobiernos: en manos de estos, será una prenda 
de salud; en manos de aquellas, la misma muer- 
te. Si los gobiernos y todos los intereses creados 

se apoderan de ella á tiempo, la desarman; sino, 
son desarmados. 

^ Ie dicho antes, y no me cansaré de repe- 
tirlo, que hace muchos años trabaja la imprenta 
en sacar al hombre del embrutecimiento a favor 
del cual han podido subsistir las sociedades anti- 
guas; hace muchos años que al proletario se le 
llama la atención sobre su misma suerte; que se 
quiere obligarle á pensar ; y es bien claro que 
d< >u< i 1 1 momento en que piense no podrá r.esig- 
1 ;ir a pasar toda su vida en un trabajo conti- 
nuo, repugnante y odioso, para no salir de una 
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miseria vergonzosa, mientras que un príncipe del 
Banco atesora de una plumada mas riqueza que 
fúe^puecli producir al año un pueblo entero. 

Hé aquí lo que yo escribía no hace mucho en 
un periódico de esla córte: 

«4, á la verdad, ¿no launa idea del suplicio 
de Tántalo ver las masas europeas desnudas, 
pobres, hambrientas, al lado de los grandes ca- 
pitales, contemplando á cada paso oro y billetes 
de Banco en manos de los nuevos señores; viendo 
siempre ricas telas, vestidos los mas confortan- 
tes, los mas sustanciales alimentos: escitadas por 
los gritos y cantos que salen de los teatros; fasci- 
nadas por e¡ relumbrante aspecto de los cafés; 
tropezando á cada paso con cómodas y elegantes 
carretelas... ? ¿Se cree que las cincuenta Danai- 
das, echando siempre en toneles sin fondo tesoros 
que sin cesar se escapan, no simbolizan fielmente 
la terrible 'suerte de las mases inferior y media, 
condenadas á sacar d el seno de la tierra y <ie 'os 
talleres de la producción tesoros y mas tesoros 
que se escapan de sus manos y van , sin saber 

co no, á acumularse en las cajas de los barones 
modernos...? 

»M$le contraste monstruoso, este fenómeno 
particular que hoy se observa en la e>fera de los 
intereses sociales no durará mucho tiempo; es 
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imposible que dure. Ni las masas, ni las inteli- 
gencias contemporáneas pueden aceptar semejan- 
te estado de cosas como la organización normal; 

como el non plus ultra de las formas sociales* 
como el modo mas perfecto y justo del ejercicio 
de la industria y de la economía de la propiedad. 
Y querer inmovilizar la sociedad en este desbnna- 
juste, en esta actitud violenta, es querer obligar 
al hombre á hacer alto en un infierno; es provo* 
caí infaliblemente re\ «cioncs espantosas; es 
perdernos.» 

i 

i f'P fr* :yt | d*, < f 4 , > t ¿ * « 

tdf misma repito hoy: el espíritu nuevo pene- 
tra ' a día en las espesas filas del pueblo 
y con él la conciencia del derecho. Los gobiernos 
110 pueden ya especular, sino sobre esa base; para 
piedicar la paciencia y la resignación, me parece 
larde; la luz de la inteligencia avanza: el error 
está comprometido; el tiempo desautorizado; fié— 
bil el dogma del fatalismo; gastados todos los re- 
sortes; las naciones agitadas; un movimiento ge- 
í oral, eslraño, parece decirnos debemos estar 
preparados á algún gran suceso: veo una nueva 
revolución engendrarse aquí, allí, mas allá, levan- 
tar su mano de hierro , desenvolver sus formas 
colosales y, con asombre del viejo mundo, eslen- 
derse y agigantarse cual la terrible sombra á los 
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Ojos de Edipo. Héla, faéla pasearse con el mayor 
descaro por las calles de Londres, por los condados 
de Irlanda, por Escocia, por Alemania, por Italia, 
o 1 la I ; rancia., y hasta atreverse á alzar la mano el 
^5 de junio en las calles de París contra masas for- 
midables; ella es la que arrancaba esos aplausos 
en ios tribunos franceses cuando ellos no lo sabían 
y lo tomaban por los efectos de su palabra flori- 
da, la que hoy obliga á la Asamblea á rodearse 
de cañones; la que pone en confusión todos ij 
poderes, en juego todos ios recursos; la que va 
por todas partes, por todas partes se desliza, en 
todo se encarna, de lodo se apodera. Es una idea 
que nos afecta, que está presente á nuestra alma, 
que bajo misterioso velo nos revela su origen y 
tendencias, tiene por lema , Todo para Todos ; por 
forma, la Miseria] por broquel, la Religión ; y por 
nombre, El Comunismo . 

Esa revolución es á ahora organizándose; ese 
cúmulo inmenso de fuerzas populares, se dan la 
seña para obrar á la vez, de traste, en una línea; 
descuídense los gobiernos, descuídense los pode- 
rosos, y el tiempo lo dirá. 
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Opinión de algunos grandes hombres sobre el esta - 

do de nuestra sociedad. 

f ] • | 

Chateaubriand ( 1 ). 

«La sociedad actual, tal como existe, no puede 
existil mucho tiempo. A medida (fue la instrucción 
desciende á las clases inleriores, descubren eslas 
la llaga uue lúe el oiden social desde el princi- 
pio del mundo. Una sociedad en que hay indivi- 
duos que tienen dos millones de renta mientras 
otros están reducidos á llenar sus chozas infectas 
de montones de podio tmonccai/.T de povrriiurej t 
una tal sociedad, puede ser estacionaria? 

«La inmensa desigualdad de condiciones y fortu- 

* 

* mo quiera que esté tan reciente su muerte 
(4 de julio último) apuntaré por via de homenage á 
la memoria de filosoío tan ilustre y poeta tan cristia- 
no, las otnas con rué enriqueció ambas regiones. 

Francisco Augusto de Chateaubriand, par de 
Francia, y nacido en Comburgo en 1759, escribió: 

Ensayo histórico, político y moral sobre las revoluciones 
antiguas y modernas ; Genio del Cristianismo ; itinera- 
rio (Lb París a Jei usuleni de Bonnparte y los Bortones, 
Reflexiones políticas sobre algunas obras del día ; Los 
Mártir i s; Atala y René\ de la Monarquía según la car— 
ta\ Moisés, tragedia; Memorias de Ultra— Tumba, y al- 
gunas otras obras mas subalternas que desconozco. 


— mo- 
flas lia podido sostenerse en tanto que la ignoran- 
cia ponia á ¡os hombres en un estado de embrute- 
cimiento absoluto; luego que esta desigualdad lla- 
mo la atención de todos, recibirá el golpe mortal. 

«Restableced, si es posible, las ficciones aristo- 
cráticas; probad de persuadir al pobre cuando se- 
pa leer, al pobre á quien se arenga cada dia por 
medio de la prensa en las villas y ciudades; pro- 
bad de persuadirle á este pobre, cuando posea las 
mismas luces que nosotros, de que debe someterse 
á tocas las privaciones, mientras que otro hom- 
bre, su vecino, sin trabajar, tenga mil veces 
mas de ¡o que necesite. Vuestros esfuerzos serán 

inútiles; no pidáis á la multitud virtudes sobre- 
naturales. 

»E1 desenvolvimiento material de la sociedad 
precipita el desarrollo de las inteligencias. Cuan- 
do el vapor haya llegado á su perfección, y unido 
a los telégrafos y caminos de hierro haga que 
desaparezcan las distancias, no viajarán solo las 
mercancías, sino que viajarán también las ideas, 
todo con la rapidez del rayo.» 

n , s . i " k 

\ L ' 

> 

Agustín Thierry . 

■ i 

. ¿ r, 1 ■ • ' i 1 ■ » ♦ i ^ í s 

» ^ P i f . v * * i « ' 4 1 % * . 

«Hácia el fin del último siglo esperimentamos 

una especie de enfermedad en nuestro estado so- 

■# 
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cial. Observándolo con atención, preguntando 
nueslias necesidades, hubiéramos descubierto de 
dónde venia el mal y en dónde podríamos hallar 
el remedio. Pero no nos cuidamos de csle exa- 
men. Estábamos, á lo (|tie se decía , en una mo— 
narqnia ; atacamos esta palabra; y entonces en 
lugar de prometernos que nuestras necesidades 
fuesen salí sfecíi as y nuestras facultades tuvieran 

■ b l'i'i'ta d , resolvimos, por único objeto, salir de 

la monarquía. Entonces hicimos el razonamientos 

siguiente: «puesio que la monarquía es muy 

mala, lo contrario de la monarquía será muy bue- 

o; ahora, es cierto que la democracia es en todo 

opuesta á la monarquía, luego nos hace falla una 
democracia. 

«Apenas nos organizamos en democracia nos 
sorprendimos de otro mayor mal ; un segundo ra- 
zonamiento venia á propósito, y no dejamos de 
hacerlo: «si el bien no puede venirnos ni de la 
monarquía ni de la demociacia, que son dos es- 
! remos , es. del todo preciso que lo encontremos 
G " 1111 r iedio, en un sistema compuesto 
p"¡ mitad de cada uno de estos dos sistemas.» 
Llenos de confianza en tal silogismo, organizamos 
> u prisa un sistema misto de democracia y mo- 
narquía; bien pronto hemos sentido los efectos... 1 
»Así, todo el esfuerzo de nuestra revolución se 
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ha hecho por vanas fórmulas y casi por un juego 

<lo palabras; el ínteres sensible , el ínteres real es— 

taba olvidado; y este interes es el que recomiendo 

á los directores de la sociedad , si no quieren pro 

DUCIIl MUY PRONTO UN CONFLICTO EN TODAS LAS CLA- 
SES Y COMPROMETER LA OBRA DE MUCHOS SIGLOS.» 

V, Cónsiderant. 

«El monopolio universal no puede, en el si- 
glo en que vivimos, pasar entre las manos de una 
clase poco numerosa sin engendrar odios terribles 
contra el I&. Ya entre los carlistas de Inglaterra, 
donde la feudal i dad, por causas fáciles de conce- 
bir, está mas avanzada que en Francia, estos 
odios sociales, precursores de revoluciones cuyo 
lema es la propiedad, crecen con espanto. 

* * ’ v? * * * 

»¿Qué vendrá á ser de- la civilización, qué de 
los gobiernos, qué de las altas clases si la leüda- 
lidad industrial , entendiéndose por toda Europa, 
el gran grito de guerra social ¡im>¿u trabajando ó 
monr combatiendo ! sublevase en un día dado las 

innumerables legiones de la esclavitud moderna? 

Ahora bien : nada mas cierto que si la pru- 
dencia de los gobiernos, si la clase media inteli- 
ge ¡le y liberal, si la ciencia, en fin, no lo evita, 
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el movimiento que empuja a las sociedades euro- 
peas va derecho á revoluciones sociales es tán- 

tosas. * 1 


II. Renaud. 


«Lo que contribuye á precipitar el desborda- 
miento de las masas no es otra cosa que esa des- 
dcñusa sonrisa con que siempre han considerado 
ios poderosos las amenazas de ios débiles. Acha- 
que ha >ido esle de todos los lempos, y que gg 
los nuestros tendrá mucho peores resultados. Hoy 
ci que quiera orden, propiedad y familia, debe int 
fluii con todas sus fuerzas en la realización úe las 
reformas que hace tiempo está indicando la cien! 

cía; la ciencia, cuya voz se ha perdido siempre en 
el laberinto de los partidos!» 


Balmes (presbítero) (1). 

«El mal que aqueja á las sociedades moder- 
nas, la tiemenda enfermedad que corroe sus en* 

* "Ti .i , . ; • ■ ' f ■ - 

.rf vi,.vÍ"tu ° t ^' aS l es ,' ,l!cs que Chateaubriand, murió 

edad. Su nombre, largo tiempo ignorado en el domi- 
nio de las letras, ’ué de repente llevado ú toda Euro- 
pa por libros que en el espacio de un ano se traduje- 
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trañas y amenaza darles muerte, es la falta de 
trabazón, de enlace, y no saber siquiera de qué 
echar mano para remediarla. Jamás se ha visto 
la sociedad con un desarrollo tan general , tan 
grande y tan simultáneo de fuerzas físicas y mo- 
rales ; jamás se ha visto tanta acción , tanto movi- 
miento; pero observando atentamente la verda- 
dera situación de las cosas, sin dejarse fascinar 
por vanas apariencias , se nota la falta de un prin- 
cipio regulador que encamine esa multitud de 
agentes hacia el bien de la sociedad, impidiendo 

que tomen una acción divergente y acaben por des- 
truirla y disolverla . » 


•i _ « u- 

ron enFrancia, Inglaterra, Alemania é Italia. Todo el 
mundo reconocía en é! la cualidad de pensador pro- 
fundo y diestrísimo argumentador. Escribió con éxi- 
to de forma en varias publicaciones periódicas, tra- 
tando aparte las altas cuestiones de la filosofía apli- 
cada. Las obras tituladas, El protestantismo y el cato — 
lirismo. Filosofía fundamental y El criterio, abonan mas 
que otra ninguna la memoria de Balmes. Consideracio- 
nes políticas sobre la situación de España , Observacio- 
nes sociales políticas y económicas sobre los bienes del 
clero , La Religión al alcance de los niños , y otros li- 
britos que escribió, son trabajos fragmentarios que 
participan de acuella gala de lenguage y fuerza de 
argumentación que distinguían al autor, pero que no 
forman un cuerpo de doctrina. 


Bibiloni (presbítero). 

■ « v # 

• * I . i * i « , •* „ 

1 i » tr ' Jj §4 * t * W ■ f 9 \ I 1 7 - * " V* * 

«Escrito está: «El que ara debe arar con es- 
peranza; y el que tri! a con esperanza de percibir 
los frutos. (S. Pablo.)» ¡Fatalidad monstruosa! 
¡tiranía inconcebible! ¡injusticia inaguantable....! 

¡Solo el hombie trilla y ara sin ninguna esperanza! 
¡solo el ¡hombre planta viñas y jamás come "de 
su fruto! ¡solo ei hombre apacienta su ganado y 
no se sustenta de su leche! ¡solo el hombre no pue- 
de vivir del trabajo de sus manos...! Y luego sa 
querrá que baya paz y tranquilidad; que no haya 
revoluciones; que no haya trastornos sociales; qua 
todo el mundo se resigne con su suerte; que nadia 
se mueva de la posición que ocupa , por mas des- 
esperada y atribuíante que sea... Esto es desco- 
nocer la naturaleza de las cosas; esto fuera enca- 
pricharse en cambiar la esencia de los seres. Los 
pueblos no se pondrán quietos y sosegados hasta 
■lúe se equilibren las fuerzas que los constituyen; 
hasta que todos conlleven reciprocamente las car- 
gas de la sociedad ; hasta que cada hombre tenga 
lo indispensable á su felicidad particular. 

«Entendedlo bien , vosotros que nadais en la 
abundancia, mientras inSinitos hermanos vuestros 
se atormentan vanamente por estinguir la sed 



que los devora. No digáis que teneis amor á Dios 
y á Sos pueblos, si los pueblos padecen atroz- 
mente tantas plagas; nó os figuréis amará Dios y 
á ios hombres si, acosados por insufrible miseria, 
atropellan á los vicos y entregan á las llamas sus 
propiedades. 

* . 

« % - B ' 7 . te- H " r % J *■ ' \ ■ f ll-j n * 

»Esta radical revolución que ahora miran mu* 

T 

chos como una eslrarágante utopia, esta inmensa 
revolución se hará irremisiblemente, porque las 
miserias humanas exigen un importante remedio.» 

% . * * * t * n 

Podría citar muchas mas opiniones de hom- 
bres respetables por sus talentos y condición, 
como Tamisier, Harel, Vidal, y muchos délos gran- 
des genios que figuran en la república francesa; 
pero bastan á mi objeto las ya apuntadas, para pro- 
bar que mis temores no son efecto de una imagi- 
nación maravillosa, sino una consecuencia lógica 
del carácter de nuestra época. 

- É i 4 „ r — ^ * * 11 y i< » " * ¿i f 

# i 

, A- - » , 4 . r . . , - / , * ' - * 

* * V * • 1 , . 1 t m * ^ -*T . - . « 1 

L * * j¡ * I . ^ *. 79 ! * 1 ^ I • \ $ f / . X ^ * "v'í 

'i ^ •*. "V V-" ^ i 





% 



Owen , Saint-Simon y Fouricr. 

11 

Así las cosas; en un estado de disolución tan 
completa; amagados los pueblos por bárbaras re- 
voluciones, y caídas en el mayor descrédito ias 
teorías que han formado basta aquí la riqueza mo- 
ral y política de las viejas y nuevas sociedades (L), 

4 H 

(1) Veamos cómo el genio se adelanta á los tiem- 
pos y qué valiente penetra en el porvenir. 

«Estas bibliotecas, pretendidos tesoros do cono- 
cimientos sublimes, no son sino uu depósito de erro- 
res y contradiciones, que el tiempo pondrá de ma- 
manifiesto.» 

(El Abad Rábthelemy.J^H 

«En lugar de observar los cosas que queremos co- 
nocer, hemos preferido imaginarlas. De falsas en fal- 
sas suposiciones, nos hemos estraviado en una mul- 
titud de errores, y estos errores, llegando a ser preo- 
cupaciones, los hemos admitido por principios.» 

(CoNDlLLAC.) 

«Cuando as cosas han llegado átai estado, (se en- 
tiende que habla del orden moral) cuando los absur- 
dos mayores se han de tal modo acumulado, no hay 
mas que un medio para reponer e: orden en ia facul- 
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nada mas natural que el genio del hombre se em- 
peñase en vías enteramente desconocidas y tratara 

de especular sobre cambios íntimos en la constitu- 
ción social. Las cosas producen áloshombres; yes 
bien seguro que los tres atrevidos genios de que voy 
á ocuparme, ni hubieran siquiera pensado en elabo- 
rar sus sistemas, si los vicios de nuestras socieda- 
des conserváran el carácter esterior que les daba 
la ignorancia popular de los siglos pasados. Pero 
viendo latir el corazón de las masas, y guiarse 
por puros instintos aislados de la inteligencia» 
hombres de genio y buena fé creyeron parar el 

gol pe, saliendo al mundo teórico con sus sistemas, 

. * *. - 

en cada uno de los cuales ve su autor respectivo el 
remedio de todos ios males que afligen y pueden 
afligir á las naciones. 

Aunque yo los juzgue, no por eso me propon- 
go inclinar el ánimo del lector á ninguno do 
ellos; me guardaré muy bien: mas como quiera 


tatf de pensar, y es, olvidar cuanto hamos aprendido y 
rehacer el entendimieto humano . » 

(Bacotí.) 

La mayor parte de los hombres superiores han 
presentido la época de descomposición reservada á 
las llamadas ciencias morales y políticas, y por con- 
siguiente á los pueblos, época á cuyo nacimiento 
asistimos. 
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que en pocos años hayan hecho un proselitismo 

activo y cuenten en sus banderas muchas altas in- 

** * 

teligencias y grandes intereses, me parece justo 
que toda persona, siquiera medianamente ilustra- 
da, tenga noticia de ellos para que sepa distinguirlos 
en cualquier caso dado. 

En prueba cíe mi neutralidad, voy á hacer 
antes algunas observaciones; voy á imponer con- 
diciones á lodas las teorías que pretenden re- 

* • 

construir el mundo; á marcar la regla á que, eu 
mi concepto, deben sujetarse. 

Cuando se trata de entronizar en el órden 30- 
cial existente una nueva fórmula que se encar- 
gue de regular las relaciones é intereses humanos, 
es necesario que esta fórmula pueda, reducida á 
la espresion mas sencilla, producir los resultados 
que sus partidarios se prometen. Quiero decir con 
esto, que debe rozarse con los menos intereses posi- 
bles, y no exigir para su ensayo el sacrificio dejun- 

gunaley, de ninguna propiedad, de ningún hábito ; 

porque entonces se comprometíala misma vida so- 
cial. Tampoco reconozco en sistema alguno el de- 
recho de atacar, ni indirecta 1 nenie, la propiedad 
de nadie : creo que si la sociedad ha de reconsti- 
tuirse bajo nuevas bases, no será perjudicando á 
unos para favorecer á otros; el problema queda a 
eu pie. Al contrario; la ciencia social, si se des- 
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cubre, debe teoei por Cctructer elevar gradual- 
mente el nivel de todas las iortunas; es decir, que 
el que hoy tiene 10, pueda con ella tener 15, Y 
quien tiene 15, 20; así es como yo comprendo la 
reforma social; de otro modo tanto no la com- 
prendo que la rechazada como un producto de los 
tiempos bárbaros. Todos ios intereses crea los de- 
ben consagrarse por ilegítimos que puedan ser al- 
gunos; pues hay de por medio un sentimiento res- 
petable. 

Ni asi sería la reforma, pacifica, inteligente y 
de progreso, como debe ser; sino Violenta, igno- 
rante y retrógrada. 

- A mi modo, pues, de ver, las condiciones que 
la ciencia social debe llenar, son: 

Que respete cuanto exista ; 

Que tenga en cuenta todas las necesidades súi 
escepcl n alguna , ya sea de los sentidos, del cora— 
son ó de la inteligencia; 

Que distribuya todo en correlación tan perfecta 
gue cada uno goce de la libertad mayor, y emplee 
su actividad en provecho suyo y de la masa ; 

Que no especule sobre los valoi'cs creados , sino 
gue cree otros nuevos; 

v Que se haga aceptar por todos los intereses li- 

bve y espontáneamente, por tas ventajas que propor- 
cione , 
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Y que sea aplicable ci toda la superficie del 

globo . 

SÍ , pues , ya -sabemos por qué signos verda- 
deros podemos reconocer la ciencia social , revis- 
temos los difeiente» sistemas *'ue en pocos anos 
han aclarado las filas de los partidos políticos, y 
entrado en tanta cantidad y fuerza en la compo- 
sición del espíritu moderno (l). 

Sistema de Owen. 

El pensamiento que ha servido de punto de 
partida á Owen, es este: 

Los hombres nacen con una organización quo 
decide de las facultades é inclinaciones que les 
son propias; y su modo de obrar, de comportarse 
en el mundo, depende de la naturaleza de esas 
inclinaciones, combinada con las influencias este- 

* - - o g* ^ • | ■ \ 

• — 

(!) «Por la insuficencia de las doctrinas de la an- 
tigua escuela económica, y la racional exigencia de las 
clases desgraciadas, que justamente piden ia mejora 
de su situación, adquieren gran popularidad las doc- 
trinas socialistas que, admitiendo la justicia de la re- 
clamación, ofrecen un remedio eficaz á los males de 
la humanidad. Aquella exigencia y esta vromtsa for- 
man los caracteres distintivos de la revolución que 
presenciamos, caracteres s< c'ales , aunque uo esclu- 
sivos, del movimiento social de la época.* 

Ramón de Lasagiu. 
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riores del medio social y físico en que viven y 
se desarrollan. Pero como nadie se forma su or- 
ganización ni puede influir en que su nacimiento 
sea en tal ó cual condición de fortuna conve- 
niente á sus necesidades, gustos ó facultades, so 
sigue de aqui que nadie es verdaderamente res- 
ponsable del modo con que se conduce, y que el 
mérito ó demérito de las acciones humanas no 
debe en modo alguno referirse á los individuos. 

Tal es, en pocas palabras, la idea metafísica 
que forma el fundamento de la filosofía de Ovven, 
y de !a cual deduce la igualdad de los derechos 
de cada uno á las ventajas de este mundo , á los 
beneficios de la vida social; porque , según él, no 
hay razón para dar á los unos mas que á los otros; 
fiara colocar á estos en posición mas ventajosa que 
á aquellos ; pues cualesquiera que sean vuestra 
ciencia y vuestro talento, os han venido por fa- 
vor del cielo , y no constituyen mérito alguno por 
vuestra parle. 

Esta misma teoría es puso el joven Luis Blanc en 
la comisión de Luxemburgo, y fácilmente se com- 
prenderá cuán erróneo es semejante modo de ra- 
ciocinar. Nada mas cierto que, desde que se trata 
de sistematizar el estado social délos nombres, 

** . i * ’ * * 1 - — é . * 6 l r 4 , „ _ . | 

esta manera abstracta y absoluta de juzgar su 
mérito llega á ser falsa; porque solo debe juzgar- 
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se relativamente ai mismo estado social. Quesean 
ó no ellos los que se han dado las virtudes que 
tienen , el hecho es que socialmenie no todos tie- 
nen el mismo valor; y como la cuestión es tam- 
bién de ventajas sociales , no podría haber igual - 

flarl pn sus dfirpíflins. 


Estableciéndose las cosas como propone Gwen, 

se funda la igualdad social sobre la desigualdad 
natural ; y esto, dicho sea de paso, es mas que 
un error de lógica y práctica; es una injusticia, y 
una injusticia profunda, como pretendo demos- 
trar. 

He todos modos, fiel Gwen á su sistema, no 
lia cesado de emplear todos los esfuerzos por ha- 
cer prevalecer las ideas de comunismo, mirán- 
dolo como el sistema mas propio á las necesidades 
del hombre , mas conforme con el orden y la jus- 

v 

licia , elementos esenciales de la vida social. En 
efecto; el comunismo corresponde á la idea de la 
igualdad, de que es la mas directa y consecuente 
aplicación; y todas las desigualdades y diferencias 
que se puede establecer en los trabajos y obras 
de los hombres, no existen en él; pues no hay 
trabajo superior ni inferior á otro, no hay acción 
que valga materialmente mas ni menos que otra, 
todo está nivelado, la medida es la misma para 
todo y para todos, y por una consecuencia que 





no se puede rechazar, así ciertamente la reparti- 
ción de Ja riqueza producida se hace en [jarles 
tan exactamente iguales como es posible. 

VL O ' ?V |V f f • Vry arfjfl a » - ■; , ' 

Este es el sistema que Owen ha desenvuelto 
en sus escritos y cuya aplicación se ha ensayado 
en New— Lanark y New— Harmony sin que se haya 
podido hacer una comunidad tan pura como so 
prometían sus partidarios. 

Ahora voy á emitir con toda libertad mi jui- 
cio sobre este sistema, del que recibió, como he di- 
cho, sus inspiraciones el gobierno provisional do 
la República Francesa. 

Conocida ya la rigidez de mis exigencias en 
punto á teorías sociales, fácilmente se comprende- 
rá que la cíe Owen no satisface mi razón, porque 
si bien es cierto que no se puede saber, absolu- 
tamente hablando, si tal persona tiene mas mé- 
rito que tal otra porque goza de una inteligencia 
mas desarrollada, ó presenta mayor fuerza física, 
ó mas destreza corporal, dones que da naturaleza, 
no es, sin embargo, sobre especulaciones asi fun- 
dadas como han de establecerse las bases de una 
nueva organización social. Por el contrario, tengo 
para mi, que es preciso aceptar ¿odas las desigual- 
dades individuales como hecho real, positivo é in- 
destructible, y hallar ia ley de su empleo como 
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elemento natural de las combinaciones sociales. 

Al establecer la igualdad de derechos á las 
ventajas de la sociedad, consagra y sanciona ¡Owen 
la mas monstruosa de las injusticias; pasar de ese 
modo el rasero sobre todas las aptitudes, me pa- 
re,^ la mas cruel de las tiranías; choca y depri- 
me las naturalezas, rebaja y embrutece al inteli- 
gente, sin elevar al que solo tiene medianas fa- 
cultades: mata, en lin, la emulación, y el genio 

de la humanidad perece. 

!,a naturaleza ha puesto entre los hombres 
una flagrante desigualdad; rae sois superior ó in- 
ferior, no podéis ser mi igual. Existe desigualdad 
en los cuerpos, en las inteligencias, en el saber; 
hay desigualdad que separa la ociosidad del tra- 
bajo, la indolencia de la actividad, el valor de la 
cobardía. Estas diíerencias son naturales, eternas; 
ley común de la humanidad que formara siem- 
pre y sin interrupción el elemento de una verda-^ 
dera aristocracia. No es ni convencional, ni fic- 
ticia; por todas parles y siempre, en todas las con- 
diciones de la vida, en la prosperidad como en la 
desgracia, lleva consigo su poder, su fuérza, su rm- 
loridad, el ascendiente de su propia? virtud; y 
ni las revoluciones humanas, ni los caprichos do 
los hombres, podrán echarla por tierra. Tan fuéi-^ 
le es en la naturaleza la tendencia ó la gcrai guía, 



que es el único principio verdadero de justicia 
social. . . * 


Creo, pues, con un gran escritor francés que 
todos los argumentos que se aduzcan en favor da 
esa igualdad social , proceden de una confusión 
entre dos principios; el principio del derecho y d 
principio del deber. 

En derecho , cada hombre, siendo una activi- 
dad libre, es propietario del valor que crea. Si 
uno trabaja tres veces mas que otro, y crea por con- 
siguiente tres veces mas , tiene derecho á lo que ha 
creado, es decir, á una parte tres veces mayor ei¡ 
el producto del trabajo común. Esto es lo que á 
mi razón parece justo. 

Ademas, la doctrina de Owen, alterada en 
la propaganda, es ya ilegal en sus medios de ma- 
nifestación, violenta, revolucionaria. La comuni- 


dad de bienes ataca en su principio la propiedad 
individual, la niega en su derecho y pretende des- 
pojar por la fuerza á los ricos en provecho do 
los pobres. 

«No mas propiedad! no mas herencia / la tier- 
ra para todos , . . ! basta de esplotacion del hombre 


por el hombre /» 

Estas fórmulas son muy sencillas y compren* 
sibles para las masas famélicas y desnudas, y así 
solamente se esplican ¡os millones de partidarios 
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que cuenta en Francia, Inglaterra, Bélgica, Suiza 
y Alemania, donde e! rápido desarrollo del pau- 
perismo y del proletariato, precipita la descom- 
posición del orden existente. 

Gomo se ve, y he dicho, esta solución es vió- 
lenla; es una reacción esclusiva, como todas las 
grandes reacciones, contra la invasión social y la 
dominación tiránica del capital. 

Aun llevado pacificamente á cabo el sistema 
de Owen, es decir, practicándolo en un terreno 
sin afectar de modo alguno la propiedad indivi- 
dual, no veo mas ventajas sobre el estado en 
que vivimos, que la de reunir y combinar gran- 
des medios de esplotacion. y economía material, 
pero sacrificando, como hemos visto, la libertad 
y la dignidad del hombre. 

Sistema de Saint-Simon . 

La idea que sobre todo preocupa á Saint-Simon; 
la que parece dominar constantemente su ánimo 
desde que abordó la cuestión de reforma social, es 
la sustitución regular y completa del trabajo pa- 
cifico ó creador, al trabajo guerrero ó destructor; 
pues había comprendido, al menos asi lo creo, que 
el trabajo productivo era el destino natural de las 
sociedades humanas, y que llegará un día en que 
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todas las fuerzas individuales tiendan á la crea- 
ción de la riqueza social; y en que ia guerra, no 
siendo una necesidad, vuelva á la producción loa 
brazos quejé quila, cediéndole el lugar en la ge- 
rarquía social, y reconociendo los derechos del 
productor á los puestos, títulos y honores. 

Saint- Simón habia ademas conocido que este 
Lecho estaba en las tendencias de la época; que 
ios trabajadores pacíficos que ya se habian liber- 
tado de un gran número de servidumbres, y 
conquistado en el orden político cierto rango, ten- 
dían manifiestamente a apoderarse del poder 
y regir la sociedad en provecho de ios intere- 
ses industriales;. Felicitábase dé los esfuerzos que 
en este sentido se hacían; creyendo que se debía 
tratar especialmente de regularizarlos á fin do 
apresurar el din del completo triunfo de la indus- 
tria sóbrela Guerra. Así, cuando habla á los sa- 
bios, á los capitalistas, á los grandes industriales, 
es para hacerles conocer la oportunidad de su ad- 
venimiento ú ios negocios, á los empleos superio- 
res del estado, 

v 1 * ^ ■ ' i 

• * "* 2 * V ÉM 

■ ‘ -‘IJ] ■ *• r 4 • f # } „• * ? * 9 ^ W 

No se puede dudar, repito, que Saint Simón 
percioio claramente los principales gérmenes de 
feu dali dad -industrial que brotan por todas partes 
en el seno de la sociedad actual; pero lo que se 
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conoce no comprendió tan bien, es el verdadero 

carácter de esa aristocracia, su lado perjudicial * 
clases míorlunadas. 

Vio solamente el fin del régimen guerrero de 

la esplolacion del trabajador por el hombre de 

guerra; pero sin conocer que para aquel no lia 

sido sino un cambio de señor por las razones une 
mas atrás aduzco. H 

loda la doctrina de Saint-Simon está conte- 
nida en las ideas generales que quedan esj u es- 
tas; pues el sistema religioso es de sus discípu- 
los y á ellos también se debe atribuir la mayor 
paite de las ideas sobre la socialización de la 
propiedad , sobre la división de los individuos en 

tres calegoiias. Los artistas, ¡ os sabios y los indus- 
triales; categorías de las cuales pretenden hacer 
el modo orgánico de la sociecsad, apoyándolo en 
la existencia de un orden supremo, el orden sa- 
cerdotal, que goce del privilegio de marcará ca- 
da uno su tarea y retribución. 

Han también emitido ideas particulares sobre 
las relaciones efectivas; pero no entro en mas dela- 
tes, pues basta lo diebo para poder justipreciar 
este sistema. 
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Se vé que Saint-Simon va directamente á la 
Organización de la feudalidad industrial; y aun- 

fipe nos presenta un orden de cosas en que la di- 
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reccion social está confiada á los hombres mas 
capaces por machos conceptos, de llenar esa tarea 
importante, no creo resuelto el problema. Es mu- 
cho mejor esta doctrina que la de Owen, pero no 
llegaría nunca el caso de que la sociedad entrase 
en un estado regular y los intereses se consolida- 
ran; me parece imposible. Interin los masas su- 
fran el peso de un clase dominatriz, y el trabajo 
no obtenga la emancipación del capital, la socie- 
dad, ni estará segura de trastornos y perturbado- 
res, ni podrá realizar las ventajas que se promete 
de ciertas teorías, (i) Todo lo bueno es imposible 
si los intereses no hacen antes las paces, si no se 
armonizan de modo que el trabajador, por ejem- 
plo, aparezca interesado moral y materialmente , 
en trabajar lo mas que pueda y aumentarla for- 
tuna de su amo, en que debe estar vinculada la 
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(t i »No hay igualdad ni libertad cuando el tra- 
bajo es eselavo de los poseedores del dinero. 

La libre concurrencia es ilusoria cuando el ca- 
pital domina; porque entonces el trabajo es esclavo, 
v no hay libertad ni concurrencia posibles para los 
esclavos del capital. 

La libertad de comercio universa! , complemento 
de la libertad del trabajo , queda utópica mientras 
existan naciones con intereses necesariamente opues- 
tos que hagan imposible la prosperidad de todas.» 

R. de Lasaqra. 

l/ 


suya. Un buen jS istema social hade ser un contrato 
quede ningún modo se pueda falsear por ninguna 
de las partes contraíanles; que todos los individuos 
i:al1 " 1 ''" ,a J as en observarlo; sino, la guerra es 
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inminente. 
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Sistema de Fourier 




Aquí tengo que detenerme mas por cuanto el 
autor de esta doctrina debe considerarse como el 
padre de los socialistas. Esas divisiones y subdi- 
visiones de escuelas que en poco tiempo se han 
operado en el mundo, casi todas proceden por lí- 
nea recta de Fourier. No hay mas sino que la 
idea de constituirse en gefesde tal ó cual escuela, 
en autores dg este ó aquel sistema, aa movido á 
vaiios a desnaturalizar y descomponer de un mo- 
do hábil los principios de asociación que, en ob- 
sequio de la verdad, fué Fourier el primero en 

ntvn rl ii n i h 



Por lo demas, es maravilloso ver los efectos 
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que en muy pocos años ha causado en el mundo 
su doctrina: cómo hace las cbtiquistás por pue- 
blos enteros y altas inteligencias; cómo penetra en 
todos ios espíritus, que influjo adquiere cada dia 
en el movimiento contemporáneo y en la misma 
marcha de los gobiernos. La teoría de Fourier se 
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ba propagado en Inglaterra por el sabio M. l ugo 
Dogery; en la América del Norte, por ÍIL A Ibert 
Brisbanc: en los Estados-unidos adquiere un in- 
menso desarrollo práctico: tiene grupos activos 
en Alemania, Suiza, Bélgica, y periódicos en todas 

parles, hasta éntre nosotros. Su gefe reconocido 
fué miembro de la comisión nombrada para re- 
dactar el proyecto de constitución francesa; boy 
forma parte de la de los trabajadores, y del con* 
sejo municipal del Sena; es, en fin, una doctrina 
que se apodera de un modo estreno del mundo 
inteligente y que debo examinar por lo tanto mas 
en detalle. 

Fournier fué un hombre que nada tuvo de 
vulgar. He genio poderoso, y después de haber 
viajado por distintas zonas y observado al hom- 
bre en la vida práctica, se encerró en su gal ene- 
te y, bajo las impresiones que había recibido y 
con el ausilio de las ciencias exactas que llegó á 
poseer de un modo raro, se propuso, áfuer de re- 
ligioso, combinar un mecanismo social en que el 
hombre no viviese tan degradado y con tanta vio- 
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iencia, cosa opuesta al espíritu de) Evangelio, libro 
que rebeló al hombre la ley de su existencia. Así 
fué; comenzó á especular sóbrela mejor constitu- 
ción de la industria, y él mismo se estraña de que 
este asunto to condujera, por la via analógica, al 




esludioy descubrimiento de lateydela unidad uni- 
versal. Cuarenta años in vertió en serias observa- 
ciones, viendo pasar á su vista el magnifico es- 
pectáculo del desarrollo decien globos ejecutando 
sus movimientos con la mayor armonía, como re- 
gulados por una misma ley, por un principio mis- 
mo eterno é increado. 

Lo original de las ideas que emitió Fpurier 
sobre el destino de lodos los seres desde el mine- 
ral hasta Dios: el modo tan atrevido de abarcar el 
conjuntó dé las creaciones qiie maniobran en la 
inmensidad, le ha valido, á pesar de la gala que 
obstenta en conocimientos cienlificos en todos ra- 
mos, el epiteto de visionario ; uo se lo daré yo por 
superiores que sean sus reflexiones á la energía 
de mi tazón, pues me inspira gran respeto el hom- 

J f 

bre que consagra cuarenta años al servicio de sus 
semejantes y a la solución de problemas capitales. 

Ademas, si en la teoría cosmogónica de Fou- 
rier se encuentran cosas que sorprenden por su 
magnifica novedad, limitémonos únicamente, co- 
mo sus discípulos, á las ideas que tienen relación 
con la industria, con el alivio de los males socia- 
les; veamos que fórmula de ¡organización pre- 
senta, y que podremos prometernos de ella; lo 
demas no debe en mi concepto abordarse sino 
por mero interés científico. 



Fourier dice que la humanidad, como el indi- 
viduo, atraviesa en su desarrollo varias fases que 
se distinguen con caracteres marcados. Señala has- 
ta eldia, cinco, que son: Edénismo, Salvajez, Pa- 
triarcado , , Barbarie y Civilización . [Siempre ve ai 

hombre adelantar en su carrera , hacer conquistas 
preciosas, sujetar á su genio el cielo, los aires, la 
tierra, el mar; acrecer losmediosde lujo, y no pue- 
de figurarse que Dios que nos ha prodigado tantos 
conocimientos sublimes, quiera rehusarnos el del 
arte social, sin el cual todos los (lemas solo sirven 
para hacernos mas desgraciados. Está muy mal 
con ios filósofos y moralistas que, después de tan- 
tos siglos, no se han convencido de la impotencia 
de sus predicaciones para aniquilar el Mal. 

Quiere sacar de la naturaleza humana todo el 
partido posible, por que, fundado en la ley de 
atracción que rige el mundo físico, no reconoce 
elf derecha de condenar ningún resorte de nuestro 
organismo; en todo ve un objeto, un destino: no 
cree que Dios haga nada en vano, y si que debe 
estudiarse el modo de utilizar nuestras mas ínti- 


mas energías. 
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En el orden de cosas de la humanidad, dice 


que hay dos términos; el hombre , y el medio en 
que está colocado, en que vive, obra, funciona; 
este medio es la sociedad , 


i 
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Que ta realización del bien sobre la tierra de- 
pende de la naturaleza del hombre y de la natu- 
raleza de la sociedad; que es necesario que la so- 
ciedad y el hombre sean buenos para que resulte 
el bien; y se hace este teorema. 

| = H ov, y desde los tiempos históricos, el mal 
existe; el ma> viene pues: 

O de la forma social que habrá sido siempre 
mala, mientras la naturaleza del hombre habrá si- 
do siempre buena; 

« H KH t-* ¿ ¡i 

O del hombre, cuya naturaleza será mala, 
mientras que la naturaleza de la forma social ha- 
brá sido siempre buena. 

* 

O del hombre y de la forma social que ha- 
brán sido malos á la vez. 

De estas tres opininiones cree que las dos úl- 
timas son fatales al hombre, é injuriosas á Dios; 
la primera gloriosa para Dios, y que pone eu el 
corazón del hombre la le, la esperanza y el amor; 
y no comprende qué razón han lado los que han 
decretado la perversidad nativa del segundo. 

El destino que atribuye á la humanidad es la 
esplotacion y administración de su globo. Este 
papel no rebaja al hombre ni le quita un ápice 
de su dignidad; hace de él un iuneionario inteli- 
gente del universo. Asi, la- organización social, cu- 
yo objeto es regular esa esp i olacio n, tiene por 



condición necesaria combinar las fuerzas indi vi*- 
duales, que son los resortes y ruedas del meca- 
nismo. 



. * 


Asegura que el hombre, como ser apasionado; 
inteligente y de voluntad, es el que puede disponer 
de esas fuerzas, en cuyo uso no puede seguir 
otros móviles que sus inclinaciones; y especula 
ingeniosamente sobre estas mismas inclinaciones, 
es decir, sobre la libertad mas átnplia del; indivi- 
duo, haciendo surgir de cha el orden mas com- 
pleto, , por la armonía de los intereses y délas pa- 
siones. : ■ ' 

Pero en lo que creo arroja mucha y muy clara 

luz es en lo que tocadla parte material de la 
riqueza, al juego combinado de sus elementos ge- 
neradores. Hi- 

tos productos se crean por el concurso de 
tres fuerzas. El capital primero; sin capital, es 
decir, sin instrumentos de trabajo, sin adelantos, 
sin fondos de tierra etc., no hay medio de crear 
valores. 

El capital solo, es á la vez improductivo. Se 
necesita, pues, para que produzca, que sea fe- 
cundado por el trabajo. 

En fin, el consorcio dél capital y del trabajo 
es tanto mas fecundo, cuanto con mas habilidad 
y talento sea ejecutado el u i timo. 
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Si, pues, el capital , el tiabajo y el tálenlo . son 
las ti es iacullades productivas^ l ourier concibe 
como fórmula económica superior, la unión libre 
y voluntaria del capital, del trabajo y del talento; 
abre en la asociación una cuenta severa á estos 
tres agentes, y dá a cada uno le ellos, precisa- 
mente ló que ha producido. Así, dice que no im- 
pone ley á ninguno de ios tres elementos, y hace 
constar la parte de consumo de cada uno, respe- 
tando su derecho reconocido por los otros elemen- 
tos. 

En una palabra; Founer, por todo lo que yo 
he leído, ha debido echarse esta cuenta: 

«La tierra contiene en su seno tesoros inmen- 
sos que la mano liberal de Dios ha depositado pa- 
ra todas las necesidades del hombre. Estos leso- 
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ros se ven olvidados ¿ pesar de que el mal que 
aflige á las naciones es la pobreza. Brazos y ca- 
pílales huyen de la producción; todos los valores 
están empeñados en movimientos contrarios, en 
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perjudicarse. El trabajo, sobre presentar hoy 
condiciones lías mas repugnantes, esta deshonra- 
do, y así no es éstraño que el individuo aguarde 
una ocasión para emanciparse de él: por ló demás 
el trabajo, motor del mundo , es una ley impuesta 
á toda criatura; el reposo absoluto es la muerte. 
El hombre tiene que moverse y obrar; tiene que 


emplear su actividad, que ejercitar sus facultades 
físicas é intelectuales; y desde el momento en que 
lo hace, trabaja. Al trabajo lo presiden dos únigas 
leyes; la violencia y la voluntad; si hacéis una 
cosa á la fuerza y por no. morir de hambre, pade- 
ceréis ; si por gusto, gozareis. Trabajo violento es 
la caza y, sin embargo, muchos gozan en ella, por- 
que la voluntad decide del acto. 

Según la estadística de todas las nacio- 
nes, de cada ocho individuos, una tan soto se 
emplea en producir para los otros siete. Es- 
te tifio, como que trabaja á la fuerza, no lo 
bace con el entusiasmo que el que baila, ca- 
za, etc. y sin embargo, trabajo es todo; luego 
combinando un medio en que la actividad de los 
ocho individuos convergiera por atracción sobre 
funciones útiles y productivas, la riqueza se- 
ria siete reces mayor. La misma naturaleza parece 
que convida al hombre á su esplotacion unitaria, 
transformándola en vergel, de páramo que es 
hoy (I) : todo es cuestión de condiciones. Que no 

( t) Por lo queá nosotros respecta, según un dato 
agrícola que la Revista Barcelonesa trae en su nume- 
re) k, de 10 partes de que se compone España wia 
solamente se cultiva, y esta una no produce la décima 
de lo que podia producir, por cultivarse ininl eligen^ 
temente . Por exagerado que esto sea, dá una idea del 
estado de nuestra agricultura. 
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sea, pues, mas el lalíei luí ¡nano, una cosa hedionda 

depresiva, mefítica, mal sana, donde el hombre 
deforme sil cuerpo y deprave sus costumbres; cue 
sea vice- versa, un santuario del que salgan los lio- 
ñores, las distinciones, las coronas de laurel, para 
el bombie que mas pioduzca, que mas invente 
que mas bien baga á sus semejantes, en vez dé 
ser para el que mas destruya, para el que mas 
impelios conquiste, para el que mas sangre der- 
rame, para el que mas llanto provoque : .ara el 
que mas hermanos arruine; para estos el iiaicoi 

Asocíense 400 ó 500 familias (sobre 2000 al- 
mas) en un terreno fértil de una legua cuadrada 
y en vez de 400 matas casas con sus 400 cocinas, 
400 graneros, 400 bodegas, etc. hagan un buen 
edificio, un gran palacio; (1) en el que baya la 
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(1) Fourier le dá el nombre de Falansteño, y á 
la población el de Falange industrial , como para 
comparar su actividad pacílica con la acción guerrera 
-le aquella célebre falange Macedón iana con que Ale- 
jandro conquistó una parte del mundo. 

He aquí corno hace él mismo la descripción de un 
Falansterio: 

«Ea un l’alansterio la clase rica ocupa principal- 
mente el centro, los cuerpos de habitación colocados 
-letras de la torre de orden, en que están reunidos 
el telégrafo , las palomas correos, el reloj, etc. 

«El ¿ran patio de atrás está poblado de vejetales 
resinosos, siempre verdes, y es el paseo de invierno 
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mayor economía de resortes y donde la natura- 
leza humana pueda respirar con toda libertad. 
Combínense los trabajos del nrenage, de cul tivo 1 , de 
fabrica, de comercio, de educación, de ciencias y 
bellas artes, de modo que el individuo se baile 
constantemente solicitado por ellos y animado por 

solamente , porcue en la bella estación toda la campiña 
de una Falange es paseo, por el encanto de los cul- 
tivos engranados y magníficos que no se encuentran 
al rededor de nuestras' tristes cabañas. Por lo de- 
mas, en el orden societario todos habraii paseado 
bastante cuando llegue la tarde; se habrá pasado el 
día en recorrer diversos grupos agrícolas, trabajan- 
do bajo todos móviles, y los trabajadores á la vuel- 
ta ¡de estas sesiones muy activas por el estimulante 
de intrigas emulativas, llegarán llenos de apetito á 
sus diversas comidas.» 

«La clase inferior habita en gran parte los cuer- 
pos de. las aletas; en un lado están los talleres ruido- 
sos, y en el otro la habitación de las caravanas, co- 
hortes, legiones, bordas y bandas industriales; com- 
pañías que serán desconocidas á la pequeña falange 
de ensayo por las dificultades de la transición. 

«La innovación mas preciosa en arquitectura es 

la CALS.E-GALERIA ó comunicación cubierta, tem- 
plada y ventilada. 

«Está situada en el primer piso; el bajo y el en- 
tresuelo están cortados por arcadas para carruages, 
y los pórticos cerrados; dicha c o Ue reina en todos Ios- 
cuerpos del edificio. De este comunica con los establos- 
y edificios industriales por subterráneos elegantes: 
luego, con ciertos puntos en que ios dobles cuerpos d» 
habitación están separados á distancia de veinte y 
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una emulación fecunda; sean lucrativos, honrosos 
atractivos, llenos de encantos y vivas emociones. 
Que nadie pueda trabajar en perjuicio de otro sin 
perjudicarse á sí mismo; subdivídanse las funcio- 
nes cuanto sea posible para que sus detalles en- 
cuentren siempre apasionados en los mismos an- 

cuatro varas, la calle-galeria los une por un conducto 
elevado sobre columnas á la altura del primer piso.» 

«Mediante esta calle-galería se puede, abrigado 
de las injurias del aire, ir á pié á los talleres, esta- 
blos y palomares, á las salas públicas, á la iglesia, á 
la biblioteca, al teatro, sin saber que tiempo hace, 
sin inquietarse por el calor ni el frío, sin cojer flu- 
xiones ni constipados por las transiciones de tempe- 
ratura. El mecanismo de las cortas sesiones no po- 
dría establecerse sin la calle-galería, las tiendas mo- 
vibles y los ómnibus gratuitos. 

«La galería forma por cima del primer piso un 
terrado que rodea el l'alansterío. Los pisos segundo 
y tercero están rearados en el terrado, el cual se 
descubre desde sus ventanas esteriores ; está ador- 
nado de vejetales en esquejes y macetas: de aquí na- 
cen dos clases de paseos desconocidos entre nosotros. 

«El del tiempo de iodos se hace sobre el terrado, 
que, embaldosado y ligeramente inclinado, nunca 
permite la estancación del agua. 

«El de los hielos y calores se verifica en la calle- 
galería, templada por tubos en el invierno y refres- 
cada en el verano. No se piensa en el orden actual 
en todos estos recreos ; ni aun los monarcas tienen 
germen 
ben ni 
bajar.» 


alguno en sus palacios: los civuisadps no sa- 
alojarsc, ni vestirse, ni alimentarse , ni tra- 
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cíanos, mugeres y niños. Que acabe ya esa incer- 
tidumbrede los más sobre si mañana encontrarán 
amo que les dé un triste jornal para comer, esa 
agonía continua que hace del hombre un ser infe- 
rior al bruto, que falto de ¡inteligencia no piensa en 
el porvenir; sálgase del caos á la armonía, de la 
degradación á la dignidad, de la miseria á la 
abundancia, de la guerra á la paz fraternal, del 
reinado del mal al reinado del bien.» 


Este, como digo, viene á ser el punto de par- 
tida que Fourier loma en la larga carrera de sus 
científicas combinaciones, dándonos cuenta deta- 
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liad al dé todos los fechos, de todoslos fenómenos, 
con admirable facilidad; analiza, de un modo que 
parece convincente, al hombre anímico ó pasional; 
nos lo hace ver bajo mi] aspectos, según el medio 
sociai en que le place coi ocar lo. En fin, el siste- 
ma de Fqurier es de tal índole que, soy franco, no 
me hallo con fuerzas bastantes para juzgarlo. Era 
preciso que yo reuniera los grandes [conocimientos 
que él poseía sobre tocias las ciencias y que me 
elevase á la ¿3 tú Va tan grande que él se elevó, pa- 
ra poder hacerle frente; y en tal caso, no es por 

m 

una ligera reseña como había de analizarlo, sino 
que necesitaría muchos volúmenes. Yo creo que 
si la teoría de Fourier no está generalizada y prac- 
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ticada por todo el universo es porque para solo 
comprenderla, se necesita dedicar á su estudio 

algunos anos, y en la duda de si será ó no ver 

dadera, no todos se aventuran á ello (1). Por 
mi parle puedo decir que he ieido casi todos los' 
libros de Fourier y de sus discípulos y cuantos se 
han escrito eu contra, sacando por consecuencia 
que si da el ensayo que se va á hacerlos resul- 
tados que promete la teoría, la humanidad entera 
le será deudora á aquel de una dicha que boy NI 

PUEDE IMAGINAR SIGUIERA. 

El famoso economista M. Reybaud, cuyos Es- 
tudios sobre los Reformadores fueron premiados por 

la Academia Francesa, y en los cuales demostró 
ser enemigo acérrimo de todos los socialistas, se 
esplica de este modo respecto á Fourier: 

«Emancipar y conminar las pasiones, asociar 
las facultades y los intereses, hacer prevalecer en . 
el mundo físico v moral la atracción sobre la re- 

W 1 

pugnancia, hallar en el espectáculo del universo 


(i) Sin embargo, hay talentos tan privilegiados , 
que una simple conversación, un artículo de periódi- 
co, ¡a opinión de un amigo, les basta para formar su 
juicio y lanzar contra el pobre Fourier un anatema tre- 
mendo. Cómo ha de serl Destino del genio tener que 
sufrir tales baquetas cada vez que aparece sobre la 
tierral 
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la vía analógica de nuestros destinos; he aquí lo 
que quiere Fourier...» 

«Si se quisiera establecer un paralelo entre su 
concepción y las de las Escuelas rivales, se ve- 
ri J cuan aíras las deja! es mas fácil negarla que 

discutirla. y) 

«Nosotros bañamos fervientes votos porque la 
cuestión del porvenir se resolviese en favor de 
Fourier, pero cuando hay que reformar la huma- 
nidad entera, hay también muchos combates que 
dar.» 

«Sin embargo, está en nuestra esperanza y en 
nuestra convicción qne la doctrina de Fourier 
penetrará tarde ó temprano la espesa capa de los 
hábitos reinantes. Aquellas de sus partes mas ve- 
cinas de nosotros, llegarán las primeras, yen el 
porvenir las otros podrán seguir.» 

Y á las pocas líneas añade: 

j % 

- 

«Fourier ha muy ingeniosamente analizado los 
elementos de la actividad humana y los instru- 
mentos de la producción socia 1 . Cede un lugar al 
capital, y añadiendo á este elemento indispensable 
de la producción, la acción de los brazos y de las 
inteligencias, propone asociar los hombres en ca- 
pí taf trabajo y tálenlo. 



«A Cárlos Fourier se debe esta definición lu- 
minosa, sencilla precisa; y todavía tendrá la glo- 
ria de haber dado ¡a primera palabra, base para 
la organización del porvenir. ? . 

«Porque el porvenir, no nos engañamos, per- 
tenece á la asociación; ella sola podrá traer al 
mundo un remedio eficaz á los vicios del cultivo 
desmembrado, a! desperdicio de las fuerzas so- 
ciales, á los ¡hoques cotidianos en que se anulan 
y absorben, á los sacrificios que aconseja una 
concurrencia salvaje. En el mundo de las pasio- 
nes como en el délos intereses, la armonía no se 
fundará sino sobre la Asociación.» 


Esto, repito. Jo dice uno de los enemigos furi- 
bundos de toda escuela reformista; mas para ¡¡que 
el lector pueda juzgar con mas conocimiento de 
causa sobre una doctrina que toma en la opinión 
proporciones tan gigantescas, le suplico lea lo’que 
dice un gran centro de propaganda establecido en 
París con el nombre de: Escueta Societaria. 
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Estoy seguro de que no le pesará. Hélo aquí. 


«En cuanto á nuestras pretensiones por ahora, 

i « , * ■ ‘ ’ • • 

se reducen á esto: 

Obtener un ensayo del Procedimiento de Or- 

V 
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den y Libertad propuesto por Fourier; su aplicar 

cion social limitada al arreglo de las relaciones, 
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operaciones y trabajos industriales (1) de un Co- 
mún (2); relaciones , operaciones y trabajos que 
la legislación actual deja absolutamente libres en 
el Estado. 

- .La ley no impide al individuo hacer tal ó cual 
uso de - sil capi^d , trabajo ó talento ; le permite 
ejercer la industria que mas le acomode, sea so- 
lo, sea asociándose á otros; y servirse de ios pro- 
cedimientos ó métodos qne juzgue mas fav -rabies 
á su objeto industrial. Se sigue de aquí que si el 
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íl)i La palabra industrial advierto se entiende 
aquí por cuanto el hombre hace en cualquier esfera 
de actividad productora.' 

(2] Voy á ésplicar lo que la escuela societaria 
comprende por común, pues es palabra que suele 
usarla con frecuencia. 

La humanidad no vive en abstracción, vive en 
realidad y sobre el suelo. El individuo no podría, por 
otra parte, estar en correlación directa con todos os 
otros individuos. Resulta de aqui que cualquiera que 
sea eí estado de la sociedad humana, esta se forma 
siempre dé grupos ó aglomeraciones de individuos 
y familias, haciendo cuerpo y;foTmando los primeros 
elementos sociales, que son á la sociedad entera lo 
que los regimientos al ejército, lo que las unidades al 
númeVo. Esta primera aglomeración, nómada entre 
los pueblos patriarcales y salvajes, fija entre los pue- 
blos bárbaros y civilizados, se llama según el tiempo, 
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los lugares y el estado de desarrollo, horda, tribu, 
aldeaí; burgo, villa etc. A esta unidad social, á este 
vaso de la colmena, á esta primera aglomeración* sin 


Procedimiento Senario (1) prácticamente aplica 

do a a organización de los trabajos doméstico, 
agneolas, manufactureros etc., que se ejercen en 
el Común, da resultados muy superiores^ l os de i 

sistema actual ; si este mecanismo nuevo aumenta 
considerablemente la Producción, la Rinueza 

une los intereses de todas las clases; si el ca'jJ 
el trabajo y el talento encuentran allí su lugar meinr 

que en ningún otro sistema: si establece la armo- 
nía (2) en las relaciones industriales;. si h ace re ¡ 
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la que no hay sock dad prácticamente realizable e, 
a Jo que los discípulos de Fourier llaman el Comal 

tSZZZBt al «? 

(1) Seriarlo, derjbado de Serie. La Organización 
por grupos y series de grupos creen los Falansterh- 
nos que es el modo natural y atractivo de ejercer 
todos los trabajos, todas las funciones de la activi- 
clad. nu iana. La ley senaria la descubrió Fourier en 
toda Ja composición del universo, y dice que es la 
ley de continuidad gerárquica , ascendente v des- 
cendente, la fórmula mas general del movimienío'en 
todas sus ramas. /, f 

, No esta ™ demas aclare el sentido de estas pala- 
bras rigorosamente científicas. 

(2) Palabra tomada del arte musical para desig- 
nar un estado de sociedad en que los intereses no es- 
tén opuestos, ni ias pasiones en discordancia , como 
noy sucede. Owen creo que fué el primero que apli- 

la palabra armonía á las relaciones spqiales; perq 
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nav la verdad y la justicia á satisfacción de lodos 
los individuos; entonces este proc -diminuto será 

adoptado para ta combinación de los elementos y 
hechos industriales y se generalizará, esparcien- 
do mas ó menos rápidamente sus inmensos bene- 
ficios en el seno de las naciones. 

Asi, pues; la primera consecuencia del ensa- 
yo práctico de esta hipótesis, es la Reforma ó la 

trasformacion industrial. 

A una sociedad miserable, cubierta de po- 

bres, de proletarios y desgraciados; á una socie- 
dad cuyas poblaciones mas numerosas están pri- 
vadas de toda educación, de lodos los d de 
cultura; á una sociedad devorada por todos los 
vicios y crímenes que engendran la misena y la 
hostilidad de los intereses y de las clases; áuna 
sociedad desgarrada por luchas permanentes, 
amenazada siempre de revoluciones políticas o so- 
ciales, y frecuentemente trastornada por guerras 
sangrientas; áuna tal sociedad, se sustituirá natu- 
ral y libremente, por imitación del procedimien- 
to ensayado, un orden social que cree abundantes 
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Fourier es quien dió al empleo de la palabra un va- 
lor preciso; determinando científicamente las condi- 
ciones de la armonía social. ' •; s<IsÍ£¿q 
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riquezas y las distribuya según las leyes de una 
justicia tan rigorosa corno liberal; que destierre 
para siempre toda miseria, que asocie los intere- 
ses de bulas las clases, tiue destruya en su ori- 
gen las disputas, los procesos, el robo, la violen- 
cia y el fraude; que estimula á lodos, los benefi- 
cios de una educación física, moral é intelectual, 
completa; que mate la ociosidad, apasionando á 
los hombres, fnugeres y niños por trabajos hechos 
tan atractivos por el procedimiento senario . co- 
rno son generalmente repugnantes bajo el régi- 
men actúa ; que asiente, en fin, la paz y prospe- 
ridad de los pueblos sobre bases indestructibles. 

Taies serán las prodigiosas consecuencias so- 
ciales, políticas y morales de una simple refor- 
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MA INDUSTRIAL. 

Ahora, luego que la sociedad haya aplicado 
generalmente el mecanismo Seriarlo á los hechos 
de la industria; luego que haya recogido sus be- 
neficios; luego que haya reconocido, por la pieria 
concepción de este sistema, que ofrece realmente 
á la Humanidad el medio positivo, natural, cien- 
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tífico, de realizar el Orden por la Libertad en to- 
das las relaciones; la Sociedad entonces, es pro- 
bable juzgue conveniente ir más allá de la refor- 
ma industrial , aplicar el Mecanismp Seriarlo á 
otros usos, estender su virtud á otras relaciones. 



Los poáeres sociales, facultados para hacer la ley, 
para modificarla y abrogarla, corarán entonces 
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como les parezca mejor, según ¡as nuevas luces 
sociales, y transformarán, con arreglo a eslado de 
la sociedad, las antiguas regias disciplinarias. 

La transformación de las reglas disciplinarias, 
de Sas leyes, es asunto de los legisladores, no do 
los ingenieros ; y las tras formaciones de esla na- 
turaleza, aquellas al menos que reclamase la uni- 
versalización del Régimen Societario (I), no seria 
cosa de las generaciones existentes, sino del Por- 
venir. — Ahora, el Porvenir cuidará de sí mismo. 


1 f i A ( 

té t 'J 

| f \ 




1- V f * 0 


i ; j ¡ 



Análisis de los elementos de la vida social. 
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Para determinar con entera precisión e! cu a- 
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(l) Societario , de asociación , palabra que ha padeci- 
do mucho eri estos últimos tiempos, y que como ha- 
ya de entrar por mucho en la organización del por- 
venir, debo detenerme á definirla. )■■■■■■■■■ 
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La idea exacta ó científica de la asociación se 
compone de la combinación íntima de tres ideas, la 
idea del -orden t de la libertad , de la justicia. El esta- 
do de asóciacion ó estado societario supone, en efec- 
to, que los individuos asociados coordinan sus fuer- 
zas, funciones y trabajos en una obra común (orden) , 
que esta coordinación es voluntaria y no forzada ^li~ 
jiertad); en fin, que los frutos del trabajo total son 
repartidos á los asociado & Según una regla aceptada 
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dro de ios elementos sobre que toda sabia y pru- 
dente reforma debe hacer conocer el valor de su 
principio, vamos á analizar brevemente la com- 
posición de la vida social. \ 

Debiendo el hombre encontraren el Comua 
donde nace todos les elementos necesarios á su 

desarrollo moral é industrial, no consideramos como 

Común completo sino el que cuenta una población 
de 1,500 á 2,000 almas por lo menos. Los muy 
débiles, tales como los de 200, 300, y 400 almas, 
no d 'bou considerarse en general sino como ^em- 
briones de Común. La pobreza y debilidad nu- 
mérica de estos pequeños grupos , no permiten 
producir ni desarrollar convenientemente en su 
seno todos los elementos de la vida social 

Tomaremos, pues, por tipo un Común de mil 

•* 

por ellos , como satisfaciendo á la idea que tienen do! 
derecho de cada uno al frente de todos (justicia). Es- 
tas tres condiciones son indispensables; y se com- 
prende muy bien que si el individuo se cree herido 
en su derecho, tenderá á separarse de la obra común 
ó bien su descontento introducirá en ella elementos 
de desorden. El concurso franco, libre y voluntario 
dado á dicha obra común exige imperiosamente la con- 
dición de justicia y la ciencia de la asociación de 
be tener por carácter interesar á todos los co-asocia- 
os en su observancia. No se confunda pues la pa- 
labra asociación con el término genérico de sociedad: 
aquella implica orden, este desorden; aquella recta 
justicia, este esplotacion. 
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quinientas á dos mil almas, poseyendo con ) oca 
diferencia una legua cuadrada de terreno y sus- 
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ceptihle de aquellas ventajas. 

Los elementos sociales que deben estar repre- 
sentados en un Común de esta Tuerza, pueden 
clasificarse hoy en dos géneros: los arreglados ó 
sujetos á una ley, y los no arreglados y libres. 


mu ¿s 
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Elementos arreglados. 
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Son cuatro: 


I 1 


i í tí 



El elemento civil; 

El elemento político; 

_ i ' 

El elemento moral; 

El elemento religioso. 
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1. * El elemento civil está representado en el 
Común por el Alcalde, el Consejo Municipal y las 
autoridades cuyas funciones consisten en regula- 
rizar los hechos civiles (matrimonios, nacimien- 

\ f 
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tos, defunciones, contratos, herencias, cambios de 
propiedad, ele.) conforme á las prescripciones de 
la ley vigente. La gran casa del ayuntamiento, del 
tribunal etc. es la espresion material de este ele- 
mento. 
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2. ° Ei elemento político está representado tañí* 



bien por el Alcaide, por el perceptor de las contri- 
buciones y por las autoridades locales encargadas 
de hacer ejecutar las prescripciones de la aulori 
dad central relativamente á los hechos políticos 
(impuestos, conscripción, guardia nacional, etc.) 
óá veiui por la ejecución de lasleyesque arreglan 

el uso de los derechos políticos ■ (elección ele^i- 
bilidad y otros). ’ b 


3*° Id elemento amoral. Incluimos en este ele- 
m^nto las autoridades judiciales encargadas de 
velai poi las pi escripciones [ue conciernen á ¡ 
seguridad de las personas y propiedades , las re- 
glas de la moralidad y de la moral pública. 

Los ^presentantes de estos tres elementos, lie-j 
^ a ■ disposición, mas o menos directamente, 
la fuerza pública, los agentes de policía, v el alcai- 
de. La prisión es la representación material de la 
facultad coercitiva que les es concedida. 

í.° El elemento religioso, representado por el 
sacerdote encargado de as funciones religiosas, 
tales como estén arregladas por la autoridad ecle- 
siástica y política de que dependa este ministro 
del culto. El templo es la representación material 


de dicho elemento. 
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Estos cuatro; están ordenados , regidos por 
leyes reglamentarias. La legislación soberana, 
•epresentando la voluntad colectiva , tiene so- 
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la el derecho de locar á estos elementos y 
modificar las leyes que los gobiernan. Mientras 
estas leyes estén en vigor, ¡os ciudadanos deben 
someterse á ellas; pero sin perjuicio dé criticarlas 
y hacer notar lo que sos 'disposiciones puedan 
tener de vicioso. Este derecho de crítica es el 
derecho de la humanidad y del progreso; ejer- 
ciéndolo, no se rehúsa la observancia, no se des- 
precia prácticamente la ley; al contrario, se ga- 
rantiza la mejora de esta y el perfeccionamiento 

ue lodo el sistema social. 

Asi , relativamente á estos elementos ordena- 
dos y regidos por leyes y reglamentos, hacemos 
constar un DERECHO de critico, teórica, y un 
DEBER de obediencia práctica) derecho y deber 
cuvas consecuencias formulamos para la escuela 

J 

societaria , en estos términos: 

Como escuela dogmática , en sus escritos 
en sus libros, en su enseñanza intelectual din- 
jicla á la Sociedad, la escuela societaria no piensa 
de modo alguno renunciar á su derecho de criticar 
los lieciios, disposiciones y principios que pueda 
encontrar viciosos en el dominio actual de los 
cuatro elementos ordenados. 


Como escuela práctica , para los ensayos !! 
latí vosa la prueba de su teoría. la escuela societa- 
ria proel áma el respeto de las leyes y reglas en 
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cueslion , y reconoce que es particularmente de s „ 
deber dar a la Sociedad el ejemplo déla obedien! 

cía la mas escrupulosa á estas reglas v á estas 
leyes. J 


cSLí 


< M f 


\SÍ, en cualquier punto y bajo cualquiera 
ley que se realicen los primeros Comunes societa- 
rios, estos i onumes pondrán mucho cuidado 
mostrarse fieles observantes de la ley y de las 
costumbres de aquel país. 


. ill *« - «. r t i * - Á z i 4 1 r 'r / , J , •! 4- # r "a 

# 4 H/ l I i i j í • i 1 4 1 t t 2 Ú * z l - , 
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Elementos no arreglados y libres. 
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Los elementos no arreglados, es decir, ib,, 
elcuii'iii! - < i. , us relaciones y formas no provienen 
de ninguna prescripción legal ó religiosa pni iicn- 
lai , y que, al contrario^ están reconocidos ab- 
solutamente libres por la ley, (1)¡sonseis: 

Í. i* f 


<J1 


J * l J 




* í * i 
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(1) Las prescripciones y reglamentos de todo 
genero qne conciernen á estés elementos , no tienen 
por objeto arreglar su acción , su modo de ejercicio 
como elementos industriales, sino solamente dar 
garantías á los intereses generales de salubridad 
seguridad , y á ciertos intereses de propiedad pública 
o particular. Guando decimos, pues, que estos ele- 
mentos son absolu! ámente libres , téngase bien enten- 
dido que no los consideramos sino bajo el punto de 
vista de Inacción industrial que constituye su carác- 
ter propio. ; ,jj zoíiirUkl ; ¡ a» ZOfUtiá 


— 92 — 

■I." La .4 gricullura, que comprende Iodos loa 
trabajos relativos á la esplotacion del suelo. 

2.“ La Fábrica . que comprende los trabajos 
relativos á las transformaciones y refinamientos 

de los producto^ del suelo. 

3 ° Et Menage, ó el conjunto de los trabajos 

domésticos que tienen por objeto el consumo 

diario v las necesidades de la vida 

4 ° " Las Arles dichas liberales , CUVO'S tranajos 
correspoden especialmente al refinamiento délos 

sentidos y á los goces del alma. 

5. ° Las Ciencias , cuyos trabajos correspon- 
den en particular al, desarrollo de la inteligen- 
cia, y que tienen por objeto el c> lucimiento • de 

las leyes de! universo. ; •! : ■ 

6. “ Et Comercio, que opera el camb o y la 

distribución de lodo género de productos. 

Todas las operaciones, todas las Iransanunes 

relativas á estos seis elementos sor, nhsolulaniHi- 
le libres; las leyes y costumbres no se oponen en 
ninguna sociedad civilizada, á la adopción de ta- 
lé* "formas, de tales procedimientos, de tales mé- 
todos que puedan agradar á los ciudadanos para 
operar en el dominio de estos elementos. 

En fin, baV un último elemento en la vida 
social que participa de los dos generes que aca- 
bamos de analizar; hablamos de la educación. 
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La Educación, en efecto^ esté en parlo ar- 
reglada y en parte libre. Fácil- es reconocer que 
to que en la educación está dejado á la mayor 
libei tad, coi i esponde precisamente a los elemc ; ! os 
no aiiéglados. eu tal caso se falla generalmente 

lu educación profesional. 

Resulta de todo lo dicho que los ensayos del 
mecanismo societario, no podiendo ni debiendo 
obrar sino sobre los elementos libres analizados, 
el Común ó Aldea societaria no diferirá de las 
otras aldeas sino por las disposiciones particu- 
lares que adoptará para el arreglo de ios he- 
chos y relaciones que se refieren á dichos seis ele- 
mentos. “ ' r ' i >¡ 

f F * 

Asi, hasta que á la sociedad y sus poderes su- 
periores les plazxa modificar ó perfeccionar las 
leyes, costumbres y disciplina que arreglan las 
relaciones civiles; políticas, morales y religiosas 
entre los diferentes pueblos, lós Comunes socie- 
tarios serán semejantes á los que nos rodean, sin 
mas diferencia "naUa pcinhiprirlí» o 


ji reren cía que la estaDieciaa. 

Se formará, pues, la primera idea de uno, 

A t * í 

figurándose un Común en que las leyes y costum- 
bres civiles, morales y religiosas vigentes del país, 
se observen como en todos los otros; pero en el 
que los hechos que se refieren á la Agricultura, 

n n nnTijpí i < , • -V 

á las manufacturas, al comercio y a la educación 
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profesional, en vez de estar entregados á la in- 
coherencia aclnai, esten arreglados por un meca- 
nismo- ele Asociación que tendrá por efecto susti- 
tuir rápidamente !a economía al desperdicio, ia 
satisfacción general á la miseria, el acorde de los 
intereses á su lucha, el desarrollo intelectual v 
moral al embrutecimiento, <á la inmoralidad y 
grosería generales; realizar, en fin, el modelo de 
un orden social tan; ¡«perfecto, en lo que respec- 
ta á los elementos libres , como vicioso es el actual 

estadonáQ^osa]S.oa> o tí orna I WM 


j r.i o 


Estos detalles categóricos, estas espiraciones 
circunstanciadas, eran necesarias para que nadie 

¿L s jÉ 

pudiera equivocarse sobre ia naturaleza de la 
reforma cuyo ensayo proponemos á la sociedad. 
¡Gracias á' estas claras espiraciones, cada uno 
puede formarse una idea, muy determinada y jus- 
ta, sino délo que constituye, propiamente bablanr 

do el sistema científico de la escuela societaria (4) 

al menos de los principios de esta escuela, de su 

objeto social, y dé la legitimidad inatacable, en 

hecfio.y en derecho, de sus esfuerzos de propa- 

y realización. m o-v 

Pedimos ser juzgados sobre lo que decimos 

^ * 



i 
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O Sr, 


(1) Es preciso'buscar éste conocimiento en nues- 

tras obras especié les de csi’u^inon^ÉMHHMijÉ 


* ^ * ; 1 1 / > íi fn * K r f 
l/iimH r y* i i 
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no sobre lo que se nos Lace decir; sobre | 0 
nos pertenece, no sobre lo que se nos pres- 
ta (-)• Ofrece idos probar y administramos la prue- 
ba de la verdad de nuestros principios v del 
valor de nuestros medios. Demostramos por )„ m 
tehgencia, y ofrecemos demostrar por la práctica. 
Todos nuestros esfuerzos tienden á un ensayo- 

á . u “_ ensa y° P ara el c l ue «o pedimos cinco 
mil años, sino cinco meses, y en cinco meseí 

verán los mas miopes con el ojo del cuer- 
po, lo que no pueden ver hoy con el ojo de la in- 
teligencia. 

4 ' - £ " 1 i i í f M \ a 1 1 ! * 1 1 ; i ; ’ ,* ■■ . » .• - . ; ■ 


Resumen sobre los principios y proposición de la 

escuela societaria, 

4 - - ■ ' - ' \ • 

I 1 n ^ o L i* , i 1 ‘ v a* * i -í , | i * 

* ' 1 ■' } 1 ■ r-. 1 - -«■ j ' V \ 1 ' \ 1 J tu 1 f, *J ! * f » í f¡ f I *7 f ;■ t *J f * 

En Principio. Un sistema social^ absolutamente 
¡ ■ i feclo, es el que rea « iza un Orden Absoluto por 
una Libertad absoluta, y no necesita de nin- 
guna compresión (legal, moral ¿religiosa) para exis- 
tir y desarrollarse. 


f \ r 11 tt" t | | t i Jj i 4 1 ^ r j i ^ t i » | ^ # , * | { < * f f 

(2) Dicen bien: no emitiré yo como he indica- 
do antes mi opinión sobre un sistema tan vasto por 
mas que la tenga formada; pero si puedo asegurar 
í 1 ai tas críticas he leído en contra, todas me han 
probado la ignorancia absoluta de sus autores, no- 

"les por otra parte, en punto á pricipios socie- 
tarios. r ; , n ;. ,r ,,i 

f * * ■ 6 . * 1 i A | * j I % > « - I 


— 96 — 

ie ■ • _ 

Un sistema social está tapio mas próximo de ser 
perfecto, cuanto mas se acerque á este ideal ab- 
soluto, y menos necesite de compresión (legal, mo- 
ral ó religiosa) para existir y desariollaise. Estas 

dos enunciaciones diferentes de un mismo pvinci- 

. i? ■■ ■ ' ' * 

pío, son tn contestable^. 

En Hecho. Presentamos una regla ó un sistema 
de combinación de las relaciones sociales, que go- 
ra, según nosotros, de la propiedad de realizar 

el Orden por la Libertad: 

Pedimos el ensayo de esta regla por medio 
de una aplicación local limitada á hechos pura- 

viento industriales . 

Dejamos á la sociedad, á sus poderes regu- 
lares y al Porvenir el cuidado de aplicar pro- 
gresivamente, si hag lugar, esta regla a las rela- 
ciones hoy sometidas á leyes disciplinarias ó re- 
glamentarias. 

;}¡8SÍü9íi -o a v c;¡a n,\ t n.n-u. 

* * 
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En Suma. No reclamamos de la sociedad la su- 
presión de ninguna ley represiva, preventiva ó 
disciplinaria; la modificación de ningun sistema 
religioso; y aun criticamos los esfuerzos de los que 
piden itoy se debiliten las disposiciones represi- 
vas, sea que estos esfuerzos nos parezcan poli- 
grosos , sea que nos parezcan un gasto de fuerza 

mas ó menos mal aplicada. 

0 


t 


a 
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El ensayo por hacer consiste pura y simple- 
mente en organizar los trabajos domésticos, agrí- 
colas, manufactureros, científicos, etc de un 
Común, según el mecanismo senario y ver 

Si el nuevo procedimiento , aplicado á hom- 

" ' ¡ nenie no tendrán ni noticia da 

la doctrina societaria, 

Ojh iu la asociación del trabajo v leí talenfn* 

A.,™.»;, 1, producción ¡¿ pro ™ 0 ’ 
considerable; 

Cambia en placeres ardientes los trabajos’ 
aun los reputados mas penosos; 

Desarrolla en el mas alto grado las facultades 
físicas , moiales e intelectuales de os societarios. 

Crea el desinterés, la concordia general, la 
unidad de acción y la armonía: 

En fin , si en las i elaciones industriales á nue 
será aplicado el Procedimiento Seíuario tiende 
á realizar el Orden por la Libertad, 

' } y ! ( ; ’ . t >. ,, f J rif f 

Oue se tenga, pues, entendido: El Ensato 

DEL SISTEMA SOCIETARIO LE FoüRIER NO DEBE SER 
¡ NA INNOVACION SINO EN EL DOMINIO INDUSTRIAL. 

Para concluir: el Común societario debe con- 
formarse mas escrupulosamente que ningun otro 
á las leyes, á los hábitos, á los usos del pais: 
el culto reconocido por el estado puede eier- 

‘ 7 


/ 
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C evse allí; todo culto nuevo y no reconocido debe, 

al contrario, proscribirse. 

El (irincipio fundamental de nuestra escuela 

es |ue el Criterio de la perfección orgánica, con- 
siste en la producción de la Unidad por la Atrac- 
ción, en la armonía del orden y de la libertad. 

Este principio que no es otra cosa que la con- 
cepción absoluta del orden, es inatacable como 
un axioma matemático; nosotros no lo presenta- 
mos como una hipótesis, smo como una verdad 

incondicional. I 

l, 0 ,[ U e si presentamos como una hipótesis de- 
pendiente del ensayo en e¡ mundo de los hechos, 
es que la ley seriaría sea en realidad la ley orgá- 
nica natüral, con la cual, y no de otro modo, 
pueda realizarse socialmente el orden absoluto, 
es decir la consii'ucion, el nianienimiento y de- 
sarrollo de la unidad humana, bajo la condición 
del libre desarrollo de todos los individuos que 

componen la especie p). 

En fin , lo que oponemos con una fuerza de 

í* fjh 0 ; - 1 , f ( • ~ O ' ñ 

(1) Esta HIPOTESIS es para nosotros una verdad 
demostrable á pnori . La esperiencia nada anadira a 
nuestra certidumbre. Mas para todos los que no 
conozcan profundamente las bases metafísicas c 
incondicionales sobre que descansa ia LEY LERURiA, 
la verdad de esta Hipótesis no puede ser smo sun- 
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lógica irresistible á ¡os ataques erróneos ó ca 
luminosos, sinceros ó hipócritas, á q ue nuestra 
doctrina, como toda idea nueva, se halla es,, 
la, os esto hecho positivo ; 

Que nuestro sistema está basado sobre una 
hipótesis científica muy determinada ; que se pre- 
senta bajo la forma rigorosa de toda hipótesis d ó 
este orden; que llama directamente á su ensayo 
práctico; que este ensayo, debiendo hacerse en 

e dominio absolutamente libre de las relaciones 

i íustriates , sin herir en nada las leyes políticas 
civiles, morales ó religiosas de las sociedades 
existentes, es absolutamente legítimo; y que ade* 
mas resulta del modo de producción de este sis- 
tema que n > puede realizarse y generalizarse en el 
mundo sino a condición de ser la espresion de la 
verdad , y de la verdad dulcemente realizada. 

Establecidas ya la legitimidad absoluta del 
objeto de este sistema y su legitimidad condicio- 
nal, ó de posición , estamos en nuestro derecho 
no considerando como criticas formales sino las 

¡m- j 1-1 i # i 

pie presunción ; motivo por el que no puede tener 
hoy, generalmente, otro carácter que el de tal hipó- 
tesis dependiente de un ensayo. En resúmen, tene- 
mos nuestras razones para no dudar de que la espe- 
ríencia con! irme nuestro principio; peroes muy natu- 
ral y legítimo que fuera de nosotros, se dude todavía. 
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criticas que versea sobre los mismos medios qae 
este sistema propone para conseguir su objeto. 

El procedimiento seriado ¿ofrece, sí 6 no, un 
sistema plausible de organización de la industria? 
¿Merece ser ensayado como medio de realizar hoy 

la ASOCIACION DEL CAPITAL, DEL TRABAJO A DEL TA- 
LENTO EN EL COMUN....? 

. 

Hé aquí el terreno positivo sobre que llama- 
mos la crítica concienzuda.» 


Por estos párrafos tomados al acaso de un Ma- 
nifiesto que ha dailo dicha Escuela Socielaiia, 
n Ue de el lector inteligente formar una idea justa 
del carácter benéfico de la teoría que, sin mas 


armas que la discusión, empieza á elevarse, cual 
triunfante soberana, sobre las ruinas 1 la opi- 
nión, sobre el laberinto de cien partidos : mezqui- 
nos, sobre el caos europeo, y á penetrar con el 
ramo de oliva en la esfera de los gobiernos y de 
la política internacional é intercontinental. 

En mi concepto, si una doctrina como esta 


que progresa de tal modo; que se coloca en el 
dominio de las bosas positivas; que conquista to- 
dos los días nuevas y notables adhesiones, que 


estiende su espíritu hasta las regiones mas apar- 


r 
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tadas; que por todas partes derrama fé, espe- 
ranza y caridad; que cuenta los partidarios ñor 
el numero de sus lectores; que parece a tarca en 
si sola todo el porvenir; si tal doctrina, repito, 
fuera desgraciadamente un error, y un error era- 
ve, es muy importante destruirlo. Creo así hacer 
un gran servicio á la sociedad y á los mismos 
grandes hombres que, llenos de ardor huma- 
nitario, la propagan, suplicando á los mas con- 
cienzudos publicistas se dediquen con formalidad 
y buena fé á señalar sus vicios ó recomendar sus 
virtudes; en ambos casos ganará mucho la socie- 
dad. No sirve cerrar los ojos sobre sus progresos, 
ni formular acusaciones vagas, inconexas, que 
mas bien son contraproducentes, pue& aumentan 
el valor de una teoría que despliega tal- fuerza de 
crítica y argumentación; tal robustez de prin- 
cipios.. > ' ‘ 

Por mi parte ya dije que me doy por vencido; 
que confieso mi pequenez. 
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ESPLICACIONES 
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Ya hemos adquirido una idea de los princi- 
pales sistemas que de tal modo influyen en las 
composiciones y recomposiciones de la opinión 
europea. Cada uno, según su índole, esliendesus 
inspiraciones a tales ó cuales clases, á tales ó cua- 
les intereses. El de Fourier, por ejemplo, como 
partiendo de una concepción superior, científica, 
no ha podido preocupar de un modo si ti ^ ^ as 
masas que no pueden comprenderlo, y hace ¿ü 
punto de apoyo en la clase media que estudia y 
piensa. Üe esta clase surgen todos los dias nue- 
vos adalides que logran distinguirse en las tribu- 

* 

ñas y en la prensa. 

El de St. Simón es el mas débil y puede de- 
cirse que todos sus mas juiciosos partidarios se 
han pasado alas filas de Fourier. 

Ei de Owen, ó Comunismo, por el contrario; 
con sus fórmulas sencillas y lisongeraspaní el Q ue 
nada tiene que perder , arrebata á las masas, com- 
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prometiendo todo cuanto hoy ecsiste y socabando 
las bases del edificio. Ahí teneis, como antes he 
dicho, la Inglaterra amagada de una agresión bár- 
bara por parte de los Carlistas é irlandeses. Ahí 
teneis la Francia que ro debe estar muy satisfe- 
cha del triunfo obtenido sobre el Comunismo en 
las calles de París, (t) Y tanto no debe estarlo 
cuanto cue si la Asamblea no procede en nombre 
del orden y de los intereses mas sagrados á refor- 
mas íntimas en la constitución de d. industria, 
podemos considerarlas jornadas de Junio como 
una manifestación avanzada de la gran falange 
antipropietaria, como la inauguración del Comu- 
nismo en el campo de la fuerza, en que ha proba- 
do tiene gran porvenir; como la señal tal vez de 
una guerra civil atroz no muy lejana; y una 
teoría que podia haber sido enterrada en la misma 
Asamblea nacional por la discusión, ó en unas 
cuantas al anzadas de tierra por la práctica, resul- 
ta que, empeñada ó, mejor dicho, empujada por 
un desden criminal de dicha Asamblea, á las vías 
violentas, un solo día de fortuna le bastará para 
desahogarse en el poder, y entonces, enconada 

» * A * V f f I . 

fc # ' 

(1) Nada importa que fuera puesto ó no en mo- 
vimiento por estos ó aquellos resortes. La masa uo 
lo sabia y jugaba por su cuenta. 


% 
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por los recuerdos de su primera derrota y por los 
malos tratamientos que ha recibido de la Repre- 
sentación Nacional, laveremos armada, de hierro, 


abordar violentamente ia cuestión supremo. La 
Francia, entonces, de la altura de m Civilización 
fabulosa, descenderá at rango de vándala; y en 


tan profundo caos se hundirán todas las institu- 
ciones, se pisotearan todas las ley es, se < lesencajarán 


todos ios intereses, se envolverán todas las ideas, 
y empuñarán temporalmente el cetro la 



ig- 


nora ule y los instintos bárbaros. Ya me parece 


ver semejante revolución sentada sobre un hor- 
rible tablado bañado en sangre, rodeada de mon- 


tones de víctimas palpitantes, levantar su hacha 
descomunal, hacer astillas las puertas del podero- 
so, y arrojar al suelo cabezas y mas cabezas. 

Porque la cosa es muy clara, y no sirve que- 
rer desconocerlo. Al obrero francés se empezó á 
hacerle comprender que la sociedad se compone 
de explotadores y'esptolados, y que él entra en el 
número de estos. Periódicos y famosos tribunos 
se lo han dicho y dicen todos los dias. (1 j Esta 

i i/íi j - i i i f’j j t r ( í i , * i 9 > * , . é ' r i . * * 

1 ’ *>• 

• * \ 

(1 En 3a sesión que celebró el 5 del mes pasado 

(julio) la Asamblea Nacional, fué objeto de discusión 
un Manual Republicano escrito por Cár los Renouvicr 
y aprobado por el entonces ministro de Instrucción 
Pública, Mr. Carnot, en que se tratan las cuestiones 
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idea, encerrada hasta aqui en los grandes centros 
de población, empieza á estenderse por los cam- 
pos, y la medida de esa eslension, será la medida 
de su progreso; porque en quien no tiene, co- 
mo he dicho, nada que perder, bav cierta dispo- 
sición anterior á creer al intrigante que le diga: 
«tu vida es de esclavo; como hombre dolado oor 
Dios de i ¡cas facultades, tienes derecho á vivir con 
mas* independencia y dignidad, á gustar los goces 
del alma y de los sentidos, á usar regularmente 

0 

sociales y políticas del modo mas violento y peligro- 
so. Su forma es de diálogo, y espücase en estos tér - 
minos de tan mal género. 

i 1 r . . • 

El discípulo: ¿Hay algún menio para impedir que 

los ricos esten ociosos, y los pobres sean comidos 
por los ricos? 

El Maestro: Si ; los hay escelentes: los directo- 
res de la república sabrán muy bien encontrarlos, 
tan pronto como quieran aplicar en toda su verdad ei 
principio de la fraternidad, (m pvop e lad es cottio 

otras libertades: la ley puede reducirla á ciertos 
límites.» 

• ' i ' , 1 V. , # ’ f % . f 

Y sigue el tai Manual desarrollando sus fecundos 
principios é instruyanlo al pueblo en sus deberes. 

lambien en la sesión del 5 de agosto e! diputado 
Proudhon en un largo y atrevido discurso, fiel es are- 
sien de las grandes masas que capitanea, se espresó 
del modo mas violento, contra la propiedad. Hé aquí 
una muestra: ' ’’ 

i 


* 


— 106 — 

de tus fuerzas, á reclamar para tu familia el apo~ 
yo moral y material de la sociedad, á tomar, eu 
fin, fin asiento en el festin de la vida. Si hasta 
aquí se ha especulado sobre tu ignorancia, abre 
ya los ojos y piensa.» ¿Dónde hay viitud que le- 
gisla á esta idea, muchas veces y de mil modos 

repelida? . 

Pues ese es el gran trabajo que se esta hacien- 
do en Francia y en casi todas las naciones. No se 
puede perder esto de vista cuando se quieta pen- 

(fLa propiedad ha sido abol ida -■> i i 

por el decreto del gobierno provisional , que garanti- 
zaba el derecho al trabajo y prometía su organiza- 
ción; ha sido abolida después por el consentimiento 
del país que se ha adherido a la república y procla- 
mado el carácter económico de la revolución; esta 
abolición ha sido confirmada por el proyecto de cons- 
titución que en su declaración dp derechos, al 
mismo tiempo que sentaba el del trabajo, ponía en 
cuestión la propiedad. La propiedad puesta en cues- 
tionl notadlo. No soy yo quien ha hecho esto, sino 

vosotros * 

«i lace algunos días discutíamos la propiedad en 
las secciones; también la discutiremos en esta tribu- 
na. Podemos, si nos place, sostener su abrogación, 
porque todo lo que está en cuestión, es abrogado. 0$ 
he probado que esto es, por otra parte, tan tacil 
hacer como de decir. 

“Digo pues, que lo que está en cuestión, no | ||!I " 
de ser invocado como principio ni como derecho: que 
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sar sobre el porvenir con algún acierto. Por de 
pronto se verificará en la sociedad el fenómeno de 
la coalición de las clases propietarias, y se adop- 
tarán las formas de gobierno que pare sean ofre- 
cer á estas mas garantías, lo que supone un triun- 
fo en la propiedad: pero, aun en este caso, no me 
parece muy cuerdo ni previsor se crea que triun- 
far del presente, es triunfar de un porvenir no le- 
jano. Si a cuestión sigue llevándose desgraciada- 
mente al terreno de la fuerza material, la fuerza 
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a propiedad, no teniendo en este momento existen- 
cia legal, no se puede argumentar sobre su violación: 
que no es sino una hipótesis que es tan permitido ne- 
gar como afirmar: que en su esencia ha sido profunda- 
mente modificada por el reconocimiento del derecho 
al trabajo que, en el proyecto de constitución, sirvo 
de principio á la propiedad, y la hace legítima.» 

Y en otra parte anade: 

«Las ideas sociales han revolucionado los espíri- 
tus por millones de libros, de diarios, de folletos, 
por asociaciones, discusiones, divisas, símbolos, fór- 
mulas sin número. 

Ahora, es una ley del espíritu humano, una ley 
fatal, que toda idea, buena ó mala, una vez formula- 
ba, se realice. Para impedir la realización del derecho 
al. trabajo, necesitáis quemar estos libros, destruir 
estos símbolos, estirpar del lenguaje estas fórmulas, 
es erminar socialistas, trabajadores, y hasta los 
propietarios, cuya memoria conserva en deposito.esta 
idea que aborrecen.» 
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material reside en las clases inferiores que unidas 
á esos partidos flotantes ocupados en hacer fuego- 
á los gobiernos constituidos, so edeia haber mu- 
chas equivocaciones, muchos chascos; p : '■ cuan., 
do unos crean alcanzar la victoria, se hallarán con 
que otros, las masas, la han hábilmente escamo- 
teado. y lomado posesión esclu-iva de ella (I). 

a' esto he oido decir á varios, «que con un 
Napoleón que al yerro amanse a multitud, está 
todo concluido.» Áqni hay error; la cuestión no 
se resuelve con piezas de aitiileria, en caso se 
aplatará al(/o mas. Para vcsqIvgi'Iu es pieciso e in- 
dispensable proporcionar una condición mas hu- 
mana y social á millones de trabajadores (2) dis- 
puestos de hoy en mas ú no desperdiciar ocasión 
e ganar por el desorden, si ’>or el orden no se lo 
pfo curan los gobiernos- Cuando un gtan pueblo 
comoesla Francia está preocupado por ideas mas 
ó menos fanáticas sobre cuestiones puramente po- 

f < * r » * ' í ví ** • i r * t * r ¿ 1 

(1) Por desinteresadas que hoy sean las miras de 
los caudillos de movimientos populares, bien pueden 
estar seguros de que la turba que los siga los empu- 
jará mucho mas allá del término que ellos mismos se 
proponían. Para cada Lamartine;, hay ahora cien 
mil Barbés. 

| Heraldo , núm. 1890.) 

(2) Solo en Francia hay 24 millones de proleta- 
rios, de 35 que tiene toda la población. 
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tilicas, concibo se pueda sojuzgarlo; no asi en 
cuestiones materiales que afectan á Ja existencia 
del individuo. La corriente de los intereses es muy 
poderosa, mas poderosa todavía que lns fusiles y 
cañones. Hoy las masas juegan, como he dicho, 
por mi cuenta, lo saben asi, y las anima distinto 
espíritu que otras veces (Ij. Pero vengamos á 
nuestra España. 

(1) Nadie se cura hoy en Irlanda de poseer un 
par amento distinto dfel que se reúne en Westmíns- 
ter; eu b que únicamente se piensa es en venganza 
en saqueo y en despojo. OBrien, Meagher y los de- 
mas corifeos quieren poder político, las masas que 
ellos capitanean no quieren masque apoderarse de lo 
que posee la raía sajona. Val es el impulso que ha 

DADO AL NUEVO ESPIRITU DE AGITACION QUE AFLIGE 
Á TODA LA EUROPA LA REVOLUCION FRANCESA DE FE- 
, BRERO. 

La demagogia salteadora no aguarda mas que el 
grito, el carie! ó la proclama para lanzarse sobre la 
sociedad, como el león sobre la presa, para despeda- 
zarla y embriagarse en sangre y destrucción. ¿Quién 
sueña hoy en reformas políticas, en doctrinas, en 
principios y en mejoras fundamentales? ¿Quién se 
entretiene en poner en práctica las teorías de Ben- 
jamín Constant ó de Jeremías Bentham? Lo q ie 
interesa es lo positivo, lo real, lo útil..... 

{Heraldo: 1899). 

* ' y y * i l i í ' . /> , ■ i i > 1 2 * • 
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uEl pueblo español está atrasado.* 


Fdn ps la frase que generalmente pronuncian 

B, £¡¡g. ¿iLL ímtMmm .1 I 

r ¡ ltt de nuestra patria con el que preside los mo- - 
vimientos de los demas pueblos. En mi concepto 
tienen cu parte razón y en parte no la tienen: voy j| 

á esplicarme. 

«Señor, se dice: España es un pueblo pui ci- 
mente virgen en punto i revoluciones. La reli- 
gión católica ha sido desde Recaredo la única re- 
ligión de los españoles, y bajo su influencia se 
han formado nuestras ideas, nuestros hábitos, 
nuestras costumbres, nuestras instituciones, nues- 
tras leyes: la España no participa de aquel sentí- , 
miento medio religioso, medio filosófico y litera- 
rio, que se alimenta de las vaguedades del Pro- 
testantismo y de las inspiraciones de la filosofía. 

Hay un gran muro levantado entre la religión y 
la política; el nombre de novedad, es sinónimo de 
irreligión; el de reforma, sinónimo de destrucción; 
el de libertad, de Ucencia. Oye con prevención lo 



que nunca ha oido; el mayor número se entregaen 
una feliz ignorancia a sus oscuros trabajos, sin ten- 
der nunca la vista mas allá del hogar doméstico, 
Esto en lo que toca al orden moral. En el orden 
material, España es uno de los pueblos mas feli— 
< de L n ropa. Aqui no tenemos esa plaga (terri- 
ble de obreros que ahoga á las demas naciones. 
Nuestro países agrícola por escelencia y no se 
esperi menta nunca que un trabajador muera de 
hambre. El trigo que nos sobra va á los mercados 
eslrangeros con otros mil producios etc. etc.» 

, 

Yo quisiera tener la dicha de raciocinar y ver 
las cosas de ese modo; viviría tranquilo. Pero 
¡ay que aguijoneándome sin cesar el amor de la 
patria me inspira muy distintas ¡deas, y muy se- 
rias inquietudes! ¡ay que sin salir de ese mismo 
círculo que he descrito y elevándome á alguna 
mas altura, veo la verdad amenazadora y som- 
bría! . „ . 

La España es cierto que no asiste todavía á 
esa intima lucha de ideas que. se disputan tos des- 
tinos del mundo. Recogida en un estremodel con- 
tinente, vive pegada, como la ostra al peñón, ala 
concha de sus preocupaciones y de la moral ca- 
tólica; no tiene pensamiento alguno europeo ó, 
por mejor decir, no piensa. Se halla en el mismo 
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estado escepcional, en que se halló porlargo tiem- 
po á contar (leí primer tercio del siglo 1 6 , indife- 
rente al movimiento esterior. ¿Pero seráesia acaso 
una garantía para el porvenir? ¿Quién puede res- 
pondertné de que los fenómenos que presenta un 
pueblo en el curso de su desarrollo moral y ma- 
terial sea ley de este mismo desarrollo su re- 
producción? Mí que tiene que ver la lucha inle- 
; inal y física délos siglos pasados, en donde mil 
ideas salían al palenque vagas, indecisas, incor- 
póreas, como en su engendro, ccn la idea de hoy 
precisa, material, sensible, poderosa, adecuada á 
la razón universal? ¿No saben los que tal piensan 
(|U(Í e | interés individual, brote eslerminador de 
las sociedades modernas, se alza tiiunfante sobre 
.das las filosofías, sobre todas las creencias, so- 
bre los altares mismos de toda yeligion...? 


ft í; í 


Necios por demás andan los que no se persua- 
dan de ello. Iloy el hombre fija únicamente la 
vista en aquello que imajirta puede reportarle mas 
ventajas materiales; todo lo demas perdió su 
fuerza. La idea secular se ha amparado ademas 
del cristianismo; se lia encarnado en el; recibe 
sus inspiraciones ; la religión hace las paces con 
la ciencia ; y hé aqui combinados el sentimiento 



y la razón, la pasión y la conciencia , el derecho 
y el deber. 

Respecto á lo muy felices que somos los es- 
pañoles, mas atras señalo mi Opinión que el lec- 
tor de buena fé juzgará si es verdadera. Y no es 
argumento que tenga valor decir que hasta aquí 
siempre hemos vivido lo mismo , y sin embargo, 
nonos hemos agitado. La situación material de un 
pueblo no es la que mas determina de su prospe- 
ridad ó desgracia; es la situación moral. ¡J 


mismo que el individuo, mientras no conoce otra 
cosa mejor, vive resignado, satisfecho; ía conoce? 

ya es una necesidad ; y una necesidad , fle un 
modo ó de otro , hay que satisfacerla. 

«La España está atrasada» quiere decir que 
hay otros pueblos mas adelantados; y mas ade- 
lantados, z\\ el sentido' razonable, no puede sig- 
nificar sino que se aproximan mas á la perfección. 

La perfección lleva consigo la felicidad de los 

pueblos y de los individuos: en busca de eila nos 

agitamos todos; luego lo mas natural es que todos 

sigamos las huellas de aquellos pueblos que nos 

aventajan en elementos de bien y que, aun en 

medio de fuertes trastornos, abordan la solución 

de los grandes problemas de existencia social. 

A esto se dirá: «No señor; la Francia, por 

ejemplo, lleva cincuenta años de revoluciones v 
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e Slil do escepcional, en que se Bailó porlargo tiem- 
po á contar del primer tercio del siglo 1 6 , indife- 

ron i,, a l tnovimiento estertor. ¿Pero será esta acaso 

una <mrantia para el porvenir? ¿Quién pueoe res- 
ponderme de que los fenómenos que presenta un 
pueblo en el curso de su desarrollo moral y ma- 
terial sea ley de este mismo desarrollo su re- 
producción? Ni que tiene que ver la lucha inte- 
le, mal y Tísica délos siglos pasados, en donde mil 
ideas salían al palenque vagas, indecisas, incor- 
póreas, como en su engendro, ccn la idea de hoy 
precisa, material, sensible, poderosa, adecuada á 
la razón universal? ¿No saben los que tal piensan 
que el interés individual, brote é'slerminador Je 
las sociedades modernas, se alza triunfante sobre 
todas las filosofías, sobre todas las creencias, so- 
bre los altares mismos de toda religión...? 


Necios por demas andan los que no se persua- 
dan de ello. Hoy el hombre fija únicamente la 
vista en aquello que imajina puede reportarle mas 
ventajas materiales; lodo lo demas perdió su 
fuerza. La idea secular se ha amparado ademas 

del cristianismo; se ha encarnado en el; recibe 

* ¡ é ] 

sus '"Piones ; la religión hace las paces con 

hé aqui combinados el sentimiento 
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y la razón, la pasión y la conciencia , el derecho 

y el deber. ! • ; 


«.especio a 10 muy telices que somos los es- 
pañoles, mas atras señalo mi opinión que el lec- 
tor de buena fé juzgará si es verdadera. Y no es 





argumento que tenga vaior aecir que uasia aquí 
siempre hemos vivido lo mismo, y sin embargo, 
nonos liemos agitado. fia situación material de un 
pueblo no es la que mas determina de su prospe- 
ridad ó desgracia; es la situación moral. Lo 
mismo que el individuo, mientras no conoce otra 
cosa mejor, vive resignado, satisfecho; ¡a conoce? 

ya es- una necesidad ; y una necesidad de un 
modo ó de otro, hay que satisfacerla. 


«La España está atrasada» quiere decir que 
hay otros pueblos mas adelantados; y mas ade- 
lantados , en el sentido razonable, no puede sig- 
nificar sino que se aproximan mas á la perfección . 

L: perfección lleva consigo la felicidad de los 
pueblos y de los individuos: en busca de ella nos 


agitamos todos] luego lo mas natural es que todos 

sigamos las huellas c e aquellos pueblos que nos 

aventajan en elementos de bien y que, aun en 

medio de fuertes trastornos, abordan la solución 

de los grandes problemas de existencia social. 

A esto se dirá: «No señor; la Francia, por 

ejemplo, lleva citi cuenta años de revoluciones v 
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erandes estudios; por consiguiente, nosotros teñe- 
raos antes que andar ese camino para poner- 
nos á su altura política.^ 

N«» me llena el argumento; porque un genjo 

puede tardar mucho tiempo y pasar muchos tra- 
bajos para descubrir un misterio ó hacer un in- 
vento y apenas lo manifiesta, todo el mundo se 

sirve de él en seguida. 

«Dejad, entonces, que la Francia nos lo dé 

hedió y sea ella sola la que pase esos trabajos.» 

Por mí, dejado está; pero mirad vosotros que 
no entren aquí antes sus ideas, que no la> tmiga 
el aire, que no se deslicen por ios Pirineos. Ved 
si los ejércitos pueden impedirlo ; colocad cor- 
dones sanitarios, inventad otros recursos; por-- 
que parecen tales que no caben en la Francia ni 
en toda la Europa central; necesitan mas es- 
pacio,, todo les parece poco; se desenvuelven 
de un modo colosal, estraño ; mueven masas for- 
midables, caldean el continente, lo han hecho 
estremecer á su primera manifestación ; yo no 
se lo que es, parece cuento: arrimad, digo, 
vuestras armas á la frontera; mucha vijilancia — 
pero no, no, no; es ya tarde: retiraos, retiraos, 
que os habéis descuidado y una idea se infiltró, no 
se como, pero es el caso que se infiltró y, oslo 
puedo asegurar, esa idea se ha apoderado de 
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algunas cabezas ardientes y metido la cabeza en 
nuestra prensa (1); según un gran escritor mo- 
derno esto basta para que se propague como ei 

incendio; cual la levadura fermenta y adquiere 

proporciones. Somos perdidos! apresurémonos 
á vencerla: salgamos pronto, corriendo, de este 
estado crítico. Ya conocemos las nuevas exigen- 
cias de la época y déi país; tratemos , pues, de 
satisfacerlas y conjuremos la tormenta. Revisemos 
nuestros recursos ; convoquemos en nuestro apoyo 
la inteligencia; basta de pequeneces, basta de 
miserias. No demos lugar á que el espíritu nuevo 
llegue hasta las clases inferiores y el dia menos 
pensado nos sorprenda. Busquemos un remedio, 
abriendo eí último tomo de la historia humana y 
tomemos datos que nos ilustren sobre el porvenir: 
otro camino es el del precipicio (2). 

. ( - ) En Barcelona ha visto la luz pública un pe- 
riódico comunista con el título de: La Fraternidad ; 
en Salamanca, otro socialista; el Correo Salmantino: 
en Sevilla, otro; el Centinela de Andalucía: en Cádiz, 
otro, el Propagador: en Madrid, la Organización del 
trabajo y la Atracción . El Eco del Comercio ha pu- 
blicado muchos artículos en sentido también socia- 
lista; la mayor parte de los demas, aceptan tales 
ideas con algunas condiciones; todos insertan las 
novelas de Eugenio Süe; en fin, la idea vá que vuela. 

(2) Al contemplar el movimiento general que se 
opera en Europa, y conociendo las circunstancias 
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Los viejos partidos políticos . 
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Fijando un poco la atención sobre la gran 
masa de intereses que se va creando , sobre las 
múltiples necesidades por satisfacer , y sobiela 
eficacia de los remedios que requiere nuestro vi- 
cioso y desconcertado organismo económico— so- 
cial , se comprenderá todavía ínej o i a i m pnioncia 
de los viejos principios políticos que todavía lu- 


chan en las 

► . T ■ " i . 
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especiales eii que se halla nuestra patria, me parea 
aun posible preservarla de la anarquía en que val 
incendiarse el mundo. Su atraso relativo en las doc- 
trinas modernas, puede ser una garantía pava la 
conservación del orden, no por medio del despotis- 
mo, sino porun sistemaracional de reorganización social, 
sabia y previsoramente adoptado , y no impuesto por la 

fatalidad de las circunstancias. 

Abril de 18i8, Ramón de Lasagra. 


/ 
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Especializada como está , la palabra política 
no significa, en boca de nuestros publicistas con- 
temporáneos , sino los hechos concern icnles á las 
relaciones del pueblo con el gobierno y de los 
gobiernos entre sí. La naturaleza, la forma , la 
constitución y composición del poder; su sistema 
v sus actos cotidianos. 

" Las discusiones y las teorías gastadas, y las 
intrigas siempre nuevas que estos objetos han sus- 
citado y suscitan todavía entre los viejos partidos, 
forman el dominio de lo que se llama vieja po~ 
tilica . 

Tomemos si no al acaso cualquiera de los dia- 
rios políticos que se publican en España y veamos 
si la mayoría de sus artículos tienen algo de co- 
mún con las necesidades públicas. Nada menos 
que eso: todo se reduce á decir rail perrerías del 
partido contrario ó de los órganos que lo repre- 
sentan ; ni una gota de provecho se puede sacar 
de sus columnas. Por el contrario, los efectos que 
hasta aquí hemos tocado se debe considerarlos 
contraproducentes. La prensa ha sido ei tizón de 
las pasiones; ha especulado tan solo sobre los 
odios y la recrudescencia de los hombres de par- 
tid oq y si quiere saberse cuánto es el influjo que 
hoy ejerce en la nación, no hay mas que considerar 
que entre iodos los periódicos políticos no reúnen 


30,000 suscritores, y la mayor parte de estos se 
contentarían con la gacetilla de la capital y los 
actos oficiales. Nada da mejor una idea de la si- 
tuación moral deán pueblo. Pero, ¿qué ha de su- 
ceder? ¿Cómo se quiere interesar á las masas en 
las miserables intrigas, en las mezquinas combi- 
naciones parlamentarias, en una polémica estéril 
y enojosa, cuando han llegado á comprender que 
la igualdad de que se les ha hablado hasta aquí 
ha sido una mentira, la libertad una palabra vana, 
v el poder que se les oí rece una mofa de su im- 
potencia....? 

Lo que mueve al hombre, lo que le estimula 
á obrar, lo que le comunica actividad y energía, 
cual se necesitan para consumar grandes hechos 
políticos, es aquello que le afecta de cerca, que 
está en continuas relaciones, en íntimo contacto 
con su existencia. Esá veces una idea grande que 
le señorea y sojuzga; un interes material que 
se le ofrece como el único recurso para satisfacer 
sus necesidades; será un tenor de vida en que 
pueda hacer mas amplio y iibre uso de sus facul- 
tades, ó que sea mas conforme con sus gustos é in- 
clinaciones; ello ha de ser siempre una cosaque 
viva con él, que no se separe de él , como la at- 
mósfera que le rodea, como el aire que respira. 

Por eso la afición á las formas puramente po- 
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líticas ha de ser siempre muy pasajera , si estas 
no se miran como el apoyo de ciertas ideas é in- 
tereses: los entusiastas puramente políticos son 
muy pocos, y cada dia menos; y si penetramos 
en el corazón del hombre hallaremos la razón de 
sus opiniones políticas, ó bien en ciertas ideas 
suyas que afectan de cerca al individuo ó a la 
familia, ó en las relaciones que forman como la 
trama de la sociedad, 6 bien en ciertos intereses 
de que no puede prescindir , y que , por una ú 
otra causa, se habrán vinculado en este ó aquel 
sistema. 1 ^ v 

Asi, yo entiendo por política, y quisiera uní- 

^ * 

versalizar este sentido , el arte de conducir los es- 
tados á su perfección; la regla de todos los ele- 
mentos que componen la vida social: el modo de 
empeñar todas las fuerzas y valores en la vía del 
beneficio común, no en movimientos contrarios; 
la fórmula general orgánica que entrelaza sábia- 
mente la actividad del individuo á la actividad de 
la masa; la naturaleza y la economía nacional ; r el 
desarrollo del bienestar, de la libertad positiva y 
de las luces; de la inteligencia, de la moralidad y 
de las virtudes públicas; y la¿ relaciones de los 
hombres y de los pueblos entre sí. 

§ i * . . . . - - % i-* - ■ . * r ,„ . x , í ' r í 1 ' 1 * t ** y pj 4 ) - m i \ 1 { t ^1(3 
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Hedía esta aclaración, podemos, bajo la au- 



toridad de la razón y de los hechos, y tomando 



por testigo el dio vi miento contemporáneo , 

bleeer que la actividad inteieclua se transporta 
del terreno de la vieja política constitucional al 
déla constitución económica del tra ajo y délas 
relaciones sociales; resallando de aquí que los 


hombres, los diarios y partidos que insisten en no 
salir del vicioso círculo político-parlamentario; 
que no tienen que presentar para corresponder á 
las necesidades generales, al desarrol de los 
derechos fundamentales y de los grande intereses 

j jf i 

de los pueblos, al espíritu, en fin, de la época, 

sino reformas electorales de tal ó tal patrón, mo- 

» 

dificaciones de tal ó cual ley , definiciones dé alen- 
tado, reclamaciones sobre la composición de las 
listas del jurado, y otras miserias que componen 
los artículos sacramentales y el fondo esclusivo de 
los programas de nuestras asambleas; que lejos 
de estudiar las grandes cuestiones de economía 
social que el irresistible impulso de la marea echa 
ya encima, resulta, digo, que hoy estos hombres, 
estos diarios y estos partidos son retrógrados. Que 
usen cuanto les plazca las grandes palabras de 
Libertad, Orden , Progreso, con las demas que 
forman su gastado vocabulario político y que sal- 
pican todos sus artículos y discursos; nada su- 
pone; no se adelanta nada. La dirección de las 
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ideas es la que determina el carácter de las opi- 
niones; y nada mas cierto que esos de quienes 
babio , á pesar de sus grandes palabras, no tie- 
nen ideas vivas, y quieren insensatos, oponerse 
al movimiento impulsivo que encamina á los pue- 
blos á una sabia reconstrucción; á un progreso 
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y electivo. 
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Carácter y universalización de la democracia mo~ 
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Nuestra época, como nuestra constitución; 03 
democrática; en otros términos, ¡a palabra demo- 
cracia está destinada hoy á representar y abrazar 
ios sentimientos, principios y derechos ya univer- 
salmente aceptados en teoría. 

Interpretada hasta aquí, se reviste rápidamen- 
te de la significación lata, general y comprensiva, 
que está destinada á recibir, viniendo á ser la es- 
presion del pensamiento fundamental leí sig o, la 
bandera del gran movimiento de regeneración de 

las sociedades modernas. 

lista palabra ha sido interpretada por los par- 
tidos de mil maneras, siempre peligrosas. Unos la 
han considerado como un fantasma andrajoso tin- 
to en sangre y fiero de ruinas; otros, han heche 
de ella una arma de oposición y guerra contra el 
orden político y los gobiernos; todos ]a han des- 
honrado, y no hay mas remedio que arrancarles 
de las manos esta bandera y hacer de ella un ins- 
trumento de paz; una garantía de orden; un em- 
blema de virtud; una prenda de saber. 
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Los verdaderos demócratas, los verdaderos 
amigos del pueblo, 110 deben empujarlo á los tras- 
tornos ni á la guerra sopretesto de una conquista, 
boy vana, de derechos políticos; sino enseñarle sus . 
derechos sociales, reclamar enérgicamente el re- 
conocimiento de ellos, y proseguir pacíficamente 
su organización. Asi se desarmarán todas las re- 
sistencias; porque si la igualdad absoluta es una 
imposibilidad social, la igualdad relativa de 
que procede la igual admisión á lodos los dere- 
chos como á todos los cargos; la que imprime á 
las masas una saludable tendencia á la paz, ha- 
ciéndoles tomar horror á los medios violentos de 
coacción y despotismo; la predicada, en fin, por 
Cristo en el templo y enseñada por lodos ios sa- 
bios, esa igualdad es posible y justa. Todos los 
progresos cumplidos durante el Cristianismo, es- 
tán reasumidos en estas palabras: Cumplimiento 
gradual de la igualdad civil y política. Esta ver- 
dad resalta en todos los sucesos como la conse- 
cuencia de un principio superior que domina lo- 
dos los otros principios; aparece como un hecho 
permanente, indestructible, providencial; como 
una fuerza poderosa y eterna, obrando y venciendo 
lodos los obstáculos Hasta ligar la elegancia de 
Atenas con las virtudes de Esparta. 

La doctrina antidemocrática de la desigualdad 
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dfi las razas, el dogma do los privilegios legales, 
el esiírilu del antiguo régimen, en una palabra, 
ha desaparecido. Hasta el partido realista profesa 
á estas horas el principio liberal y cristiano. El 
mismo conde de Monlemulin ha manifestado en 
varias ocasiones la incompatibilidad del dogma 
antiguo con las necesidades nuevas; sus caudillos 

asi lo predican. 

Los herederos del viejo partido feudai. de la 
vieja aristocracia nobiliaria, aceptan ya el espí- 
ritu democrático. 

Nuestra época es por lo tanto democrática. 
Nuestra democracia, cristiana. 



Democracia estacionaria , ó partido moderado . 
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Este partido ha combatido por la democracia; 
ha concurrido á hacer inscribir en la constitución 
el principio de la igualdad ante la ley. Hoy mis- 
mo , a pesar de iodo , rinde teóricamente home- 
naje al espirita moderno. 

Ahora, la constitución nueva no es sino una 

transición, un puente, entre la vieja sociedad aris- 

a * 

tocrahca y ¡as formas democráticas del porvenir. 
Sin embargo, como la consagración del principio 
de ia igualdad ¡¡a bastado para dar a este partido 
el poder político por unos cuantos años , ha juz- 
gado este partido que el principio habia ya dado 
todos sus frutos. Y no se equivoca si alendemos 
á que los viejos liberales son ministros o cosa 
equivalente. ¿Qué mas se les ha de pedir...? 

la escuela moderada ha sido el centro del 
egoismo; de este partido formado de una parle de 
los dóciles liberales, á que se han afiliado los re— 
volucionarios de ayer , ya satisfechos , ios bolsistas 
y los ricos ininteligentes, que se estremecen al 
oir la palabra progreso. Estos encontraron ayer 
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muy conveniente, muy justo, muy social, armar 
;v l pueblo contra el clero y la antigua nob eza, 
despojarlos de sus privilegios, y esplolar la victo- 
ria de las masas para acaparar todas las posicio- 
nes sociales ; y hoy estos mismos hombies conde- 
nan como revolucionario, anárquico, anti social., 
qué sé yo? toda doctrina que tienda á la modifi- 
cación del staiu-quo'. No quieren que la cosa vaya 

mas adelante; para e'uos no debe ir. 
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Democracia revolucionaria. 
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La destrucción del po-ler político actual ; tal 
es el solo objeto de sus esfuerzos j el único pensa- 
miento de su política ; toda la filosofía de su sis- 
ten u Destruir e) poder para ampararse de él 
Hábiles algunos de sus jefes para ponerla en mo- 
vimiento, tie ella misma se olvidan cuando pene- 
tran en el Olimpo ministerial. Se llaman progre - 
sistas pur compromiso , no porque lo sean. Gente 
muerta á lodo o que sea salir déla rutina, recur- 
ren al resorte de las pasiones para ver s¿ redon- 
dean sus fortunas. Enredan un poco cuando llega 
; caso en el mecanismo de ¡a administración ; lo 
complican mas, y, no sabiendo ya qué hacerse de 
la victoria, débiles como dueñas , parece que se 
les cae el poder de las manos, haciendo estensiva 
ia mengua á todo su partido. Los considero como 
una página emborronada de la historia liberal. 
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Observaciones 


Sin embargo ; las intel i gen c \ i i . < i : i o 
podrían unirse á una causa absolutamente falsa; 
todo partido tiene su razón de ser y un principio 
legitimo. El esclusivisrao es lo que los mata; la 
absoluta negación de los otros principios. 

El partido moderado , por ejemplo, se mues- 
tra, es cierto , ignorante, ciego, egoísta, ilegiti- 
mo respecto á los intereses y derechos desprecia- 
dos y á las necesidades del progreso. Pero es le- 
gitimo, por cuanto representa en la sociedad, 
aunque muy mal y de un modo negativo , el prin- 
cipo de la estabilidad y dei orden. 

' El orden es la primera de las dos condiciones 

que normalizan la sociedad ; el progreso M se- 
gunda. 

El primero, aun imperfecto, la conservación 
de los derechos adquiridos i de los intereses des- 
arrollados. son hechos de sociabilidad tan impor- 
tantes y sagrados como el reconocimiento y des- 
arrollo de los intereses y derechos nuevos. 

La democracia revolucionaria , ilegitima en sus 
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vías y medios también, negativos, es legitima 
como protesta en favor de ¡os derechos políticos 
del pueblo , despreciados en principio por los jefes 
de la escuela política reinante. 

En fin ; el antiguo partido realista, mas re- 
trai o á la influencia de (a corriente democrática 
del siglo, representa eu sí mismo un elemento muy 
legítimo é importante en la vida de las sociedades: 
el íle la tradición histórica, lazo hereditario 
del porvenir y del pasado. Este partido se com- 
pone de los descendientes de los hombres que han 
dado á la España sus limites y constituido su in- 
dependencia y nacionalidad. Educado en los al- 
tos sentimientos de fiereza nacional y grandeza 
caballeresca, ha guardado en depósito el j rinci- 
pio muy noble de la fidelidad . 

11 a Y > así , encada partido sentimientos so- 
ciales, legítimos, de que es guardián; y en razón 
de este elemento de bien, es por lo que consigue 
reunir en su bandera un número mayor ó menor 
e hombres á quienes seduce y apasiona la parte 
sana , digámoslo así , de cada partido. 

No trato , pues , de atacar los sentimientos 
profundos de ninguno de ellos, ni de irritar, 
unos contra otros, ¡os principios é intereses re- 
gimentados bajo distintas banderas. 

En caso atacaría á los que esplotan dichos 

9 
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aartidos «foliándose por conteneiW ; ¡ 

meza ui aas y esclusivas para dominai 1 o- mejor. 

En resúmen , cada partido es guardián de 
un principios de un gran ínteres, o deposita- 
rio de una protesta legitima en bu* causas. \ no 
es el triunfo de su partido , considerado en su 
forma esclusiva, lo que los hombres de bien 
deben desear; sino el triunfo del principio que l e 
Sirve de base legitima: esto eleva el rango depara- 
dat'io inteligente* 
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Ya llevamos muchos años de una guerra 
cruda é ignorante entre los viejos partidos políti- 
cos. A medida que gastan sus fuerzas y agotan sus 
estériles recursos, crece el malhestar nacional. No 
hay dicho mas vulgar que las cortes hau tomado 
el carácter de una arena donde las pasiones lu- 
chan y se desahogan, ó cuando mas un liceo 
donde se lucen las dotes oratorias, con un des- 
den criminal por los intereses populares. Así qüa 

„ S> | ^ * m m 

todo hombre de bien , que no espera vivir sino 
deí producto de su trabajo, y que de buena fe 
lia militado bajo tal ó cual bandera , deserta de 
ella convencido de que los viejos partidos políti- 
cos han venido k reducirse á tandas de jugadores 
que, en mala ley, se disputan ios goces del 
mando. El egoismo mas anti-social dirige, en 
general , ¡a cabeza de todos ellos. Hombres sin 

4- 9 ~ í i # j* 

corazón ni principios, sin nobles ambiciones, 
incapaces de elevarse á la altura de las necesida- 
des públicas y de hacer una cosa que no se pa- 
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rezca á la de aver , viven para si esclusivamente, 

sin reconocer mas necesidades que las suyas, mas 
intereses que los suyos, mas sociedad que | a 
-a va de siniestros conciliábulos , ni mas Dios que 
su’ posición. Hablarles de libertad es hablarles 

de anarquía; de progreso , es matarlos ; de de- 
rechos, no los couciben; de miseria, no la 
cre^i; d§ peligros , es un sueño, f.l egoísmo es 
su sistema; $\ poder , su objeto, su medio, las 
malas arles, con frecuencia la liviandad ; y, sin 
embargo , yo. los disculpo. Cotn.ol Los disculpáis? 
gi, ;( ppn |&da mi alma los disculpo y os diré 


Los hombres que llamamos de gobierno , son 
hombres como todos los domas, es decii , que 
tiejueii la misma tendencia que otro cualquiera á 
todo lo que sea gcrarguifi^ cofnodidades . Encojad, 

multitud á®el que se precie de 
patriota , de mas virtuoso, de ^mejores in* 
tenciones, y colocádmelo efl|PVpo(|ei%ífiue os pa- 
¿rece que hará? el siguiente razo n-amie uto; «lié aquí 
jga sitjiacion hermosa pa^a satisfacer las mas no- 
bles ambiciones; para granjearme e i amor de los 
/pueblas y conquistar una gloria eterna. Todo el 
mundo; me .rendiría un homenage .digno ; levanta- 
rían esl&tuas á mi memoria, y seria el mus feliz 
de los mortales. Mas para esto se necesita hacer 



yo antes felices á los pueblos, y si he de decir la 
verdad, maldito io que vd entiendo de hacer fe- 
liz á nadie. Si todo consistiera en abrir la mano 
y derramar abundantes riquezas por el suelo na- 
cional , combinando la libertad mas ampua con 
el orden mas perfecto , oh! entonces si que ten ci- 
dria placer en hacer el bien de mis conciudada- 
nos que me llenarían de coronas y aclamaciones! 


Pero no estamos en ese caso. Por casualidad 
ocupo esta posición á que no corresponden ni mi 
carrera ni mi capacidad; por lo tanto, lo mas na- 
tural es que me quiten apenas se descubra mi 
insuficiencia. No desperdiciemos, pues . el tiem- 
po. Ya que no pueda hacer la felicidad de ios 


de mas, trataré de hacer lamia que es lo pri- 
mero ; después, truene por donde truene.» 


Este es el hombre y no olio: el que pida en 
el poder ni fuera virtudes sobré naturales, es 
muy cándido. La cuestión no es de buenas ni de 
malas intenciones , es de ciencia. El Mal es la 
Ignorancia. «¿Y croéis que esos hombres tan no- 
tables que hace años alternan en el poder parez- 
can de ciencia?» No por cierto; están muy duchos 
en las cuestiones del orden constitucional ; pro- 
nuncian , cuando llega el caso , grandilocuentes 
discursos; redactan con pureza los programas y 


\ 
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preámbulos de decretos, y me inspiran mucha 
consideración: no diré yo por lo tanto que carezcan 
de.saber:ahora, sime lo permitís, añadiré una cosa, 

y es que necesitan saber un poco mas. «No lo entien- 
do!» Yo si; quiero decir que si hasta boy siempre 
hemos estado mal y de boy en mas estaremos peor, 
si Idos no lo remedia , es una prueba de que toda 
su ciencia no es bastante tiara :que estemos bien; 
y que se necesita algo mas. • " < : 
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ó ía uertiadero y falsa- democracia. 

m- 

■ 

i - . Í t ; ' . x : , - t ; 

n . r # 

Hoy en la corte; residencia de todas las ideas 
como de todos los poderes, laboratorio de los 
partidos, se está formando uno que, quisiera no 
engañarme, pero se me figura está llamado á 
cumplir los destinos de la España (1). Compónese 
de lodos aquellos hombres sinceros, honrados de 
buen criterio, de almas generosas, que al ver el 
peligroso derrotero por donde las miserias de los 
viejos partidos encaminan á su patria, y al recor- 
dar que tienen hijos que mañana podrán reconve- 
nirles por la triste suerte que les prepararon, lle- 
nos de amor y fé cristiana, recibiendo sus inspira- 
ciones de la lilosofia moderna, pretenden lanzar - 

• : .. . ,píimfc*é.b. 

, - t f ' 

(1) Ya ha empezado á manifestarse en algunos 
diarios, y apenas hay un círculo, un café, un paseo, 
donde Ja idea de reconstrucción no esté á la órden 
del dia. En la juventud pura, reflexiva, de acción y 
desinteresada, encuentra principalmente grande apo- 
yo y nobles inspiraciones. 




se valientes á un combate puramente intelectual. 

Otra guerra no es á sus ojos sino las armas 
del error y la ignorancia; terco producto de los 
siglos bárbaros; de aquellos siglos en que el ve- 
nerable anciano era considerado como una carga 
inútil y pesada para la sociedad, y el niño de dé- 
bil contestara condenado á muerte. 

Con el espíritu general humano, se pone en 

marcha a nombre de los intereses' de todos , : tara 

conquistar progresivamente la emancipación de 
los débiles, de los que sufren v de los oprimidos; 
la paz y asociación de los pueblos. 

Para él ía verdadera democracia es el reco- 
nocimiento y la organización progresiva, inteli- 
gente y activa, de los derechos é intereses de to- 


dos. Ella consagra y consolida los derechos adquiri- 
dos, proclama la legitimidad de los derechos des- 
preciados, y aspira á reparar los intereses he- 
ridos. 


La verdadera democracia es á su ver, la orga- 
nización regular de la paz y de la industria; el 
desarrollo de la riqueza general; la realización 

progresiva del orden, de la justicia y de la li- 
bertad. 

La falsa democracia es el espíritu revolucio- 
nario, el espirita de odio y guerra, de libertad 
anárquica, Je iguaulad violenta, de patriotismo 
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esclusivo y dominador, ó de independencia feroz, 
incoherente, armada y hostil. 

Comprende que: 

La verdadera democracia une, organiza, eleva, 
asocia, emancipa y acrece el bienestar y los me- 
dios dé desarrollo físico, moral ¿intelectual, de to- 
dos los hombres y ríe todas las clases. Busca la 
mejor combinación de todas las fuerzas. 

La falsa democracia es la que divide, destru- 
ye, empobrece el suelo de ruinas. La que escita 
á unas clases contra otras, á los pueblos contra 
los gobiernos; provoca y mantiene en la sociedad 
el odio de toda superioridad; inspira la descon- 
fianza sistemática contra todos los poderes; invo- 
ca, en fin, la guerra bruta como la sola via de 
salvación. La falsa democracia siembra la anar- 
quía y recoge el despotismo. 

La democracia pacifica, progresiva y organiza- 
dora, y la democracia turbulenta , retrograda y re- 
volucionaria, son los dos términos eslremos, las 
dos espresiones opuestas del espíritu moderno. 
Una de estas traducciones, reasume todo lo que 
hay de verdadero, de puro, de noble, de pode- 
roso, de humano, en las tendencias del siglo; la 
otra espresa lo que la edad moderna conserva to- 
davía del espíritu violento y bárbaro de los tiem- 
pos pasados. La primera se desprende, desarrolla 



t 
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y brilla al sol de la inteligencia; la segunda, que 
no ha sido basta aquí sino una gran pasión tem- 
poral, una gran cólera social provocada por gran- 
des dolores y profundas miserias, se debilita y 

É « 

muere.; 

Asi, para este nuevo partido, la palobia úg— 
mocracia no quiere decir: Gobierno de la sociedad 
para las clases inferiores , sino Gobierno y organi- 
zación de la sociedad en el interes de lodos por la 
intervención gerárquica en cada función de un 
numero de ciudadanos creciente con los grados 
del desarrollo social .» El pueblo no es una clase, 
es la totalidad ; y el gobierno no es la acción cie- 
ga y desordenada de los incapaces, sinola acción 
inteligente y unitaria de los capaces cuyo núme- 
ro deben. leader á aumentar de continuo la edu- 
cacion social y la acción de] go bernó. 

Tales son los principios generales, los dogmas 
comunes aceptados por esta opinión naciente desti- 
nada á llevar la bandera déla democracia progre- 
siva y pacífica, si el egoísmo y >a ceguedad ¡lelos 
gobernantes no le obligan á obrar contra su prin- 
cipal sentimiento que parece ser la paz. (4) 

i i ; • ; fe 1 i; «mjoo í : l:j, i ío . uu moü Ob >'* 

(1) Adoptando como base de todo progreso dura- 
dero la teoría de conciliación y paz, no pretende que 
la paciencia sea la sola virtud del hombre dé bien; 
nada de eso. Hay un límite fuera del que se necesita 
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En vista -el gran desarrollo qué empiezan á 
tomar en los pueblos mas avanzados los intereses 
democráticos y la idea de reconstitución social, 
nada mas comprometido que permanecer en este 
estado de innaccion y soñolencia á que nos redu- 
ce la demasiada confianza en los hábitos y creen- 


cias délos españoles. El mayor mal de iodos, creo 

sea esa poca previsión que noto en los hombres de 

■* . 

gobierno; no parece sino que lóela nuestra máqui- 
na gubernamental marcha á las mil maravillas; 

• ■ : ¡ , :V . * . - . 

que no leñemos que retocar ninguna de sus pie- 

* ■ i * 

zas; que hemos llegado á la perfectibilidad cons- 
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Y 


otra cosa que la estoica docilidad; muchas veces el 
valor activo vieno á ser un deber; la inacción, co- 
bardía. La fuerza, si puede ser santa en algún caso, 
es cuando defiende y aboga por los intereses del dé- 
bil, confiscados en provecho de una minoría espío- 

, I • i ' f ; t : 

tanle, ciega y corrompida; de otro modo es impía, 
bruta y retrógrada. 


' V — i 40 

' , , ✓ \ 

tilucional. Aun suponiendo, lo que es un absurdo, 
que lauto calor y agitación como por todas parles 
nos rodean no llegará ni á estremecernos; ¿no re- 
clama la situación de los pueblos sábias y urgen- 
tes medidas de gobierno? ¿No reclama que en 
medio de estas luchas miserables, se alce un pen- 
samiento bastante robusto y organizador que, ele- 
vándose sobre la infectada atmósfera de los par- 
tidos y dominando e; conjunto de intereses que 
forman nuestra riqueza nacional, imprima una 
marcha segura, rápida y floreciente, á nuestra 
agricultura abandonada, á nuestro comercio ve- 
jado, á nuestras artes degradadas, á nuestra ma- 
rina arruinada, á nuestra educación ignorante, á 
nuestra ooinion fraccionada, y que enderece el 
espíritu nacional inflamado por los recuerdos y por 
la conciencia de su unidad y poderío.,.? 


f * J r » I 1 * f * I ** f « ? » . T i J M ’ \ i* 

Ese es el verdadero modo de desarmar las 


revoluciones y evitar la invasión y propaganda de 

«. 1 ■_ á 



al di a y con muchos apuros; es hacinar combus- 
tibles sobre la noguera; es perdernos, y no tener 


el consuelo de poder (decir en la hora postrera á 
nuestros queridos hijos: «Muero tranquilo, poi que 
íie vivido también para tí; pues en cuanto ha es- 
tado de mi parle he influido por librarle de una 
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vida de violencia y sobresaltos, de continuas re- 
voluciones. de esclavitud é inseguridad. Puedes 
ser libre, gozar pacíficamente de tu propiedad y 
de tus derechos, cumplir por lo tanto los deberes 
de un buen ciudadano.» 

* # # f " “ . « - 

A esto, no dudo habrá muchos que dígan, es 
muy difícil reparar tantos intereses heridos, tan- 
tos males arraigados etc. No diré yo que no; es 
difícil, bastante difícil,. pero no imposible: y si los 
gobiernos no han de hacer nada porque sea difí- 
cil, doy de baja el arte de gobernar y hasta supri- 
mo los gobiernos. Y no es tampoco en mi concep- 
to tan difícil como á primera vista parece; si nos 
empeñamos en volver sobre el camino ya andado, 
seguramente nada adelantaremos, porque lo que 
ayer pudo ser progreso, hoy sería retroceso. El 
caso es marchar adelante, siempre reformando y 
organizando. 

Hasta aquí he demostrado los diversos siste- 
mas sociales que empiezan á ajilar el mundo; hoy, 
de nada nos sirven á nosotros atendiendo á nues- 
tra situación particular, fie también examinado 
los principios de cada partido; nada nos prometen 
de nuevo ni de fecundo; únicamente el que hoy 
se engendra tiene gran porvenir, pero débil como 
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todo lo recien nacido, no puede influir todavía de 
una manera sensible en las determinaciones del 
gobierno, ni en la dirección de las opiniones; de- 
jarlo que tome creces y se desarrollé. I 

En semejante caso y á fin de que el pueblo 
español sufra algún alivio en sus pesadas cargas, 
no bay mas que castigar de un modo severo los 
presupuestos, y adoptar aquella economía rígida 
que reclaman las circunstancias, y las condicio- 
nes de todo buen gobierno. 

Me había propuesto esplanar aqui lodos mis 
principios económico-políticos, pero temo se asus- 
ten nuestros tímidos hacendistas. Nt' dejaré, sin 
embargo, la pluma antes deindicar algunas ideas 
qne quisiera ver practicadas. • 
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De /os empleados , y oficiales generales. 
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Si fuera posible convertir al pueblo español en 
un individuo y traerlo á la Corle un dia de besa- 
manos, no se estrañaria mas del esceso de los im- 
puestos que sufre; sabría cual es su verdadero 
destino. Vería espesas tandas de hombres cargados 
de fajas, entorchados, placas, que cada uno saca 
mensualmente sangre al presupuesto; veria con 
toda la ostentación cortesana otra falange impo- 
nente de empleados que sobre estremecer al era- 
rio... pobres escribientes y ausiliares! veria, en 
fin, el espectáculo de la corte, contraste vivo de 

: { , • . ’ , , , . .. r . . . , t x 

sus miserias. 

La cabeza le pesa á la nación, marcha balan- 
ceando, y no hay mas que robustecer el cuerpo, 
¿ aligerarle aquella; pero lo uno es consecuencia 
de lo otro, porque el caso es que la sangre no se 
coagule en ninguna parte y pueda circular con re- 
gularidad. 

Esta es una doctrina por todos poseída, por 
muchos manifestada, y por ninguno cumplida. La 
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cuestión en semejante caso queda reducida por lo 
que veo, á una cuestión de valor, ¿Y quien no 
tiene valor para hacer un servicio tan inmenso á 
su patria? ¿Se piensa que ios mismos que aprove- 
chan el despilfarro de nuestros gobiernos, creen 
en la eternidad de tales prácticas? ¿Que la con- 
ciencia no les dice: «esto no puede ser duradero, 
un solo día de justicia basta para estirpar tantos 

abusos?» 

Pues el hombre político, el filósofo, el ver- 
dadero amigo y defensor de los intereses de los 
pueblos, el recto liberal, tiene un deber sagrado 
de elevarse á mas altura que Ja de las pandillas, 
deponer las consideraciones de vida privada, y 
obrar como gobierno escudado por la ley y en 
nombre de la conveniencia pública; mas vale que 
digan de sus actos: justicia inexorable, que no: 
debilidad vergonzosa ! 

Por qué ¿no repugna al buen sentido de todo 
hombre honrado, ver diariamente nuevas, inútiles 
y onerosas creaciones, á costa del tesoro; conce- 
der espantosas jubilaciones de treinta, cuarenta, 
cincuenta mil rs. 4 costa del tesoro; empleos gra- 
ciosos de sesenta y setenta mil, á hombres entera- 
mente desconocidos, 4 costa del tesoro; grados y 
consideraciones mil que gravitan años y mas años 
sobre el tesoro; ver, en fin, como convidar 4 ago- 
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iar del todo la fuente del Tesoro, á tanto sediento 

de lujo, ociosidad y placeres, con escarnio del su- 
dor de los pueblos,.? 

Suplico no se irrite ninguno de los que gozan 
los favores de tal ó cual gobierno, porque mi 
objeto no es deprimir á nadie ni escitar rencores, 
cosa que ni esta en mis principios como hombre 
piivado, ni como escritor. Mas atras deo senta- 
do que es una tendencia natural en e! individu ■> le 

gararquia y las comodidades; únicamente exijo 

legitimidad y justicia en ios vuelos de esa tenden- 
cia. Dios gravo en ei fondo de nuestros corazones 
un principio de eterna equidad, y si en el apa- 
siotiado tribunal de los intereses aparezco conde— 
nado, bu se perdón en el mas severo de la con- 
ciencia. lista es cuestión de humanidad, de jus- 
ticia, de bien nacional , de porvenir; y tan altos 
intereses me impiden doblar la frente ante indi- 
vidualidades por mucho respeto y consideración 
que me merezcan, no puedo. De espíritu recto, 
sostenido únicamente por mis convicciones, añi- 
lo del sentimiento poco vulgar del Lien de 
todos mis semejantes, de mis hermanos, nacidos 
oo un mismo suelo, en una misma cuna, se me 
resiste hacer lo que hace el mayor número , tran- 
sigir con los abusos, con intereses parciales, con 

10 


< 
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la amistad privada , y consentir la triste condición 
de los pueblos, el deterioro de la fortuna pú- 
blica. Esto, en mi lengua, se llama egoísmo, 

corrupción, pequenez. 

Yo no quierb cargar con semejante nota ; con 
franqueza castellana señalo el lugai del mal \ lo 
q Ue me parece remedio. Si en el curso de este 
escrito se me hubiera deslizado algún error, ruego 
á todos sus lectores lo atribuyan á mi ignorancia, 
de ningún modo á miras que lastimen la honra- 
dez del ciudadano, ni ei decoro del publicista; 
ambas cualidades firman mi blasón. Digo mas, 
agradeceré en el alma se me señalen los yeiros 
en que pueda incurrir , porque no tengo la petu- 
lancia de creerme un Fabio y se, por el contrario, 
me falta mucho que aprender. 

fr’l I 

Concluyo esfe capítuo , repitiendo: 

Iw t 

Que es preciso despejarle la cabeza al enfer- 
mo, y yo lo baria: 

1 . ° Emancipando del Erario á todas las 
dignidades civiles y militares, y á todos los su- 
balternos, que no sean de absoluta necesidad. 

2. ° Reduciendo á una mitad el presupues- 
to de la Corona que, en orden de econom ías, como 
en todo , debe ser el modelo. 




147 


(FACULTAD DE DEÍ 

3. ® Dejando en 60,000 reales' el sueldo de 
los señores ministros, tipo, como esnatnral, el 
¡nas alio en la escala de las dotaciones 

4. ° Reduciendo al máximun de 12,000 el 

sueldo de las clases pasivas. 

5. ° Suprimiendo el ministerio de Marina y 

fot mando de el una sección bien organizada del 
de Guerra. 


6. ° Suprimiendo la Administración Militar, 
como innecesaria y perjudicial en todos concep- 
tos; varias capitanías generales, y otras depen- 
dencias gravosísimas del Ministerio de la Guerra, 
en las provincias , que para nada sirven. 

7. ° Llevando á cabo el decreto de supresión 
del tribunal especial de órdenes. 

S* ° Castigando muchísimo el presupuesto 
de todos los ministerios , pues está escandalosa- 
mente recargado. 

9. ° Nada mas que duplicando los sueldos 
de ultramar en los respectivos destinos, relativa- 
mente á los que se gozan en la península. 

10. ° Suprimiendo las audiencias que propone 
el señor Orense en su proyecto de enmienda al 
presupuesto de este año, y haciendo o mismo con 
las dotaciones de consejeros provinciales. 


Todas estas medidas, con algunas otras que pro- 
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pono el dignísimo hacendista Si*. Marques de Albaí- 
da, sobre descargar el presupuesto de un peso 
enorme, lograrían introducir en el orden de la admi- 
nistración tal economía do resoltes, que con difi- 
cultad volvería á esperi mentarse ese embrollo y 

entorpecimiento que embarazan la acción guber- 
nativa y tanto daño infieren los pueblos. 
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ISo destruir sin edificar. 


Lecciones bien duras fiemos recibido en ei 
curso de nuestra revolución, por faltar ú este 
principio de progreso. Todo cambio de gobierno, 
toda innovación en el mecanismo administrativo, 
se fia traducido por la destrucción de una gran 
masa de intereses, por el arrollo de toda una cia- 


se á que se ha envuelto en la miseria sin ningún 
escrúpulo del peligro que se engendraba. Esto fia 
producido que haya siempre en España un ele- 
mento poderoso de oposición; que no disfrutemos 
de los beneficios de la paz, porque la paz es im- 


posible cuando, á la sombra del suave imperio de 
la ley y bajo el influjo de una política grande, 
leal, cuerda y previsora, no se repara las gran- 
des injusticias , no se proteje los intereses legí- 
timos, no se calman las pasiones, no se conciban 
los ánimos, asentando de este modo sobre firme y 
anchurosa base el sosiego de la nación y derra- 
mando la semilla de su prosperidad y grandeza. 




Creo, pues, contraproducente toda medida que 
despoja de pronto á un individuo ó á una clase 
de ciertos medios de subsistencia sin reemplazar- 
los por otros. La habilidad y talento de un gobier- 
no consisten en -desarmar los peligros, acudiendo 
á aquellos gastos que pueden ser reproductivos y 
fomentar la riqueza pública. Quedan depuestos 
miles de empleados que el gobierno cree de mas? 
¿No puede resistir el peso abrumador de cesan- 
tes , retirados, &c.? 

Despréndase de ellos en buen hora, pero de 
un modo conveniente para todos. Durante uno ó 
dos años téngalos el Estado á medio sueldo, 
mientras proveen á su futura subsistencia. Des- 
amortice completa pero -inteligentemente la mano 
muerta y generalice la propiedad. Capitalícense 
todos sus haberes respectivos; cambíese la triste 


posición de pensionistas del Tesoro en la mas se- 
gura de propietarios. Proteja ademas el Gobierno 
toda empresa de colonias agrícolas; ceda una par- 
te de la desierta España á tales pensamientos; en- 

* 

derece los capitales de particulares hacíalos cam- 
pos abandonados; baga confluir de este [modo so- 
bre ellos la actividad nacional, y en pocos años 
veremos este inmenso páramo de nuestro territo- 
rio, transformado en un jardín: veremos que la 
riqueza, brotando entonces como un rio de las 
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grandes y multiplicadas fuentes de la producción, 
se distribuye regular y gerárquicamente en el se- 
no de las poblaciones, y riega y fertiliza todas las 
partes del gran suelo nacional. Los millares de es- 
pañoles que vagan por el eslranjero, buscando ¡oh 
mengua! quien les dé un trabajo cualquiera para 
no morir de hambre , vendrán llenos de gozo al 
seno de sus familias á influir con sus fuerzas en la 
regeneración de la patria; y los pueblos, en coro, 
entonarán un himno de gracias al hombre que 

consagre á tamaño objeto su corazón é inteligen- 
cia. 

Porque no debemos olvidar un instante que 
nuestro país es agrícola, y solo agrícola; que ocu- 
pa en el mapa una posición privilegiada; que la ri- 
queza por consiguiente está en el suelo, y que, au- 
xiliados de ciertos principios fecundos que se ban 
descubierto en el orden de la agricultura, pode- 
mos vivificar esta y elevarnos á una altura desde 
donde contemplemos tranquilos el espectáculo 
imponente de los demas pueblos de Europa, el 
vasto círculo en que giran todos los sistemas, to- 
das las ideas, todos los partidos, todas las reac- 
ciones, sin temor á contagios infernales. 
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La propiedad es inviolable. 








La propiedad, en su calidad de convención 
social está bajo la competencia y jurisdicion de la 
sociedad. (I) La sociedad posee sobre ella dere- 
reclios que no tiene sobre la libertad, la vida y las 


opiniones de sus miembros. 

Pero la propiedad se liga intimamente á 

otras partes de la existencia humana, se enlaza 
con sentimientos, y en tal caso, una de esas par- 
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Muchos de los que han defendido la propie- 
dad por razonamientos abstractos, me parece haber 
caído en un error grave. Han representado la pro- 
piedad como algo de misterioso, de anterior á la so- 
ciedad, de independiente de ella. Ninguna de estas 
aserciones es verdadera. La propiedad no esanteiior * 
á la sociedad, porque sin a asociación que le dá una 
garantía, no seria sino el derecho del primer ocu- 
pante; en otros términos, el derecho de la fuerza, es 
decir, un derecho quo no io es. la propiedad no es 
independiente de la sociedad, porque un estado so- 
cial muy miserable puede ser concebido sin propie- 
dad, mientras no se puede imaginar propiedad sin es- 
tado social. B. Constant. 
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les no está del lodo sometida á la jurisdicion co- 
lectiva, y la ot; - a, si lo está, es de ima manera muy 
limitada. El gobierno debe, pues, restringir su 
acción sobre la propiedad, porque al atropello de 
osla, sigue el atiopello de las '"Grsonas; primero 
porque la arbitrariedad es contagiosa; segundo, 

porque la violación de la propiedad provoca la 
resistencia. 
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A ¿agües indirectos a la propiedad. 



. 
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Se dividen en dos clases: 1. a , Bancarrotas 
parciales ó totales; la reducción de las deudas 
nacionales, sea en capitales, sea en intereses; el 
pago de estas deudas en efectos de un valor infe- 
rior á su valor nominal; la alteración ininteli- 
gente de las monedas &c. 

2. a Los actos de autoridad contra los hom- 
bres que han tratado con los gobiernos para sa- 
carlos de sus apuros; y la anulación de contratos 
de ventas hechas por el Estado á particulares. 


Alsunos escritores han considerado el esta- 

O 

blecimiento de las deudas públicas, como una 
causa de prosperidad; yo como una calamidad 
terrible. Las deudas públicas han creado una pro- 
piedad de especie nueva que no atrae al suelo á 
su poseedor, que no exige ni trabajo asiduo, ni 
especulaciones difíciles como cualquier otra pro- 
piedad; que no supone, en fin, talentos distingui- 
dos. El acreedor del Estado no está interesado en 

* 

la prosperidad de su país, sino como todo acreedor 
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lo está en la riqueza de su deudor. Con tal que 
este último le pague, queda satisfecho; y ias ne- 
gociaciones que tienen por objeto asegurar dicho 
pago, siembre le parecen buenas, por dispendiosas 

que puedan ser. 

La propiedad en los fondos pú¡ ¡icos, es de una, 
naturaleza esencialmente egoísta,. anli-social y so- 
litaria, y con facilidad viene áser oostil, porque m 
existe sino á espensas de las otras (1). Mas como 
quiera que sea ya uo mal inveterado en los gran- 
des Estados modernos, tratemos solo de minorar- 
le, y tendamos gradualmente á su destrucción. 

Desde que una deuda nacional existe, no hay 
mas que transigir con ella y respetarla escrupu- 
losamente. La ma a fé no puede ser jamás un re- 
medio para nada. No pagando con religiosidad las 
deudas públicas , se añade á las consecuencias 
inmorales de una propiedad que da á sus dueños 
intereses diferentes de los de su nación, las conse- 

h 

cuencias, mas funestas todavía, de la incerlidum- 




(1) Por un efecto notable de la complicada orga- 
nización de las sociedades modernas, mientras que 
el interes natural de toda nación es que los* impues- 
tos se reduzcan á la suma mas moderada , la crea- 
ción de una deuda pública hace que se interese una 
parte de cada nación en el acrecimiento de los im- 
puestos. — A. 
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me y de la arbitrariedad. La arbitrariedad y la 
incertidumbre son las causas primeras de ¡o que 
llamamos agiotaje. Nunca se desarrolla con mas 
bríos que cuando el Estado viola sus compromi- 
sos (1); los ciudadanos, entonces, se ven reduci- 
dos á buscar en el acaso cíe las especulaciones la 
reparación de las pérdidas que la autoridad les ha 
causado. 

Y ¿cómo justificar esta política que rehúsa á 
sus acreedores lo que les debe y desacredita lo 
que les da....? 

En buena economía todo pago nominal es una 
bancarrota; toda emisión de un pape! que no pue- 
de ser convertido á cualquier hora en numera- 
rio, dice Say, es un despojo. El valórele una 
deuda no depende sino de la fidelidad del deu- 
dor. Quitadme esta, y el valor es destruido. 

Aun son menos escrupulosos nuestros gobier- 
nos en otro género de bancarrotas. Empeñados 
por ambición, por imprudencia, pocas veces por 


(1) Las economías fundadas sobre la violación 
de la fé pública, han hallado en todos los países su 
castigo infalible en las transaciones que les han se- 
guido. El interés de la iniquidad, apesar de sus re- 
ducciones arbitrarias y sus leyes violentas, se ha pa- 
gado siempre al céntuplo de lo que hubiera costado- 
la fidelidad. — M. Ganilh. IÉMMÉriMHÉÍIlriMÍ 
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necesidad , en empresas dispendiosas , contratan 
con Comerciantes. Sus tratados son desventajosos, 
y así debe ser; porque los intereses de un go- 
bierno no se pueden defender con tanto celo 
como los de particulares : entonces la autoridad 
mira al soslayo á sus prestamistas, como que han 
esplotado la ocasión; anu a sus mercados, retar- 
da los pagos que les ha prometido; todo es in- 
justo: respe) a tu obra por mala que sea; antes 
que todo, el decoro de autoridad. 

Considero , así , como una de las primeras 
atenciones del Estado ocurrir al cumplimiento de 
todos sus compromisos pendientes y eludir otros 
nuevos. Fomentando los elementos de orden, paz 
y prosperidad pública, y reduciendo los gastos de 
un lujo insolente á ¡o necesario, habrá medios 
para ello.: ' r 

No tengo inconveniente en calificar también 
de ataque á la propiedad todo impuesto inútil ó 
abusivo. «Todo lo que escede de las necesidad en 
reales, dice un escritor de grande autoridad es 
esta materia, cesa de ser legítimo.» No hay otra 
diferencia entre las usurpaciones de particulares y 
las del gobierno sino que la injusticia de los unos 
tiende á ideas sencillas que cualquiera puede fá- 
cilmente concebir, mientras que las de ios otros, 
estando ligadas á combinaciones complicadas, 
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nadie puede juzgarlas sino por conjetura. Todo 
impuesto inútil es un ataque á la propiedad tanto 
mas odioso, cuanto que se ejerce con toda la so- 
lemnidad de la ley; tanto mas provocativo , cuan- 
to es el rico quien lo ejerce contra el peltre; la 
autoridad armada, contra e! individuo desarmado. 

Ademas, el pueblo no es miserable solo por- 
gue pague mas alia de sus medios, sino también 
por el mal uso que se hace de io que paga. Sus 
sacrificios tornan contra él. No paga impuestos 
por tener la paz asegurada por uu buen »f>U ! mu 
de defensa; no los paga porque se le abran cami- 
nos en todas direcciones y buenos canales de rie- 
go; no paga porque el buen orden se mantenga 
en el interior, nada de eso; paga para la vida 
muelle y regalada de un número muy reducido 
que compromete, al contrario, el orden pú dico 
por vejaciones impunes. Una nación compra por 
sus privaciones las desgracias y peligros; y así 
las cosas , el gobierno se corrompe por la riqueza 
y el pueblo por la pobreza . 
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Contribución de sanót e 
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Rsla es en rai concepto la carga mas pesada 
para un país que aspira á conquistar institucio- 
nes libres y a entrar en el rango de los pueblos 
regenerados. Lleva el luto y desconsuelo al hogar 
doméstico; quiebra el equilibrio de los intereses 
de una familia, ataca mas sagrados sentimien- 
tos, com pío mete la paz de las provincias, y arre- 
bata á la producción un caudal dé fuerzas que, en 

nuestro país agrícola, duplicaría la riqueza na- 
cional. 

m mi i * ■ w a 

No se hace desgraciado tan solo al soltero á 
quien cabe la fatídica voleta, dando un corte á su 
profesión, á sus estudios, á todos sus cálculos; si- 
no que se nace lo menos á cinco individuos que 
pueden componer su familia, y á quienes se les 
priva inhumanamente de un apoyo tan robusto. 
Si hoy el ejército se compone de M0,000 hombres 
puede asegurarse que son 500,000 los que sien- 
ten los rigores de tal institución; y como al cabo 
de unos años se hacen varias renovaciones, estoy 
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en mi derecho al decir que es el mayor azole qne 
puede esperimenlar un pueblo. Y es preciso que 
tamaño sacrificio esté muy justificado por parte 
del gobierno, caso que admita justificación. Pen- 
semos, pues, con lógica y >>uena fé sobre ello: yo 
no escribo para desarrollar vanas teorías, sino pa- 
ra establecer, si puedo, algunas verdades prácti- 
cas. Siento, asi, desde luego por principio que 
la situación del mundo moderno, las relaciones 
de los pueblos entre si, la naturaleza actual de las 
cosas, en una palabra, exige en todo Estado una 
cantidad de fuerza armada permanente. Mientras 
los intereses legítimos se revuelvan bajo la ley del 
mas fuerte habrá un germen de guerra, si bien 
guerra de principios. , 

La fuerza armada tiene tres objetos diferentes. 

1. ° Repeler una agresión estrangera. 

2. ° Reprimir los delitos privados cometidos en 

el interior. 

• iij ' r \ • f * y i * ■ ’ * * Jj V § *■ ., r ~w * # f * ¿ 

3. ° Reprimir los trastornos y sediciones. 

* * 1 _ * f * i • , ¿ É f l J l 
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No creo que pueda tener otro objeto el esta- 
blecimiento militar. 

Ahora bien; tratemos de combinar la mejor 
organización posible de estas fuerzas, bajo un go- 
bierno popular. 
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Agresión estrangera. En las fiebres temporales 
que pasa la Europa, como la actual , se es gri- 
men tan de vez en cuando esas agresiones, en que Igt 
situación geográfica de los pueblos decide mas que 
nada; por lo demas, ved las mil trabas que ¡as 
necesidades s¡ exigencias de la industria oponen á 
las empresas militares. Las relaciones internacio- 
nales se hacen tan numerosas; el comercio es- 
iiende en ambos continentes relaciones tan apre- 
miantes á causa de sus mutuas necesidades y cam- 
bios mutuos, que solo el rumor de la eventuali- 
dad de una guerra estremece y a. arma todos los 
intereses. Las naciones mas avanzadas en civili- 
zación son Cambien las en que las costumbres re- 
pugnan y condenan todo pensamiento belicoso/ 
saben á las mil maravillas que la paz es la sola 
premia de seguridad en las transaciones yen el 
éxito de sus largas empresas; que la producción 
nada tiene de común con la destrucción . El traba* 
jo va invadiendo todo y desalojando á la guerra de 
los campos que tala. Los gabinetes mismos se mues- 
tran va preocupados por el amor ála paz. En 20 
anos los fiemos visto resolver cien veces por con- 
ferencias generales, por congresos y convenciones 
diplomáticas, dificultades que, en los últimos si- 
glos, hubieran causado la ruina de Europa. Hoy 

mismo vemos á las grandes potencias sacrificar in* 

11 
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terese* y sentimientos por conservar el equilibrio 
internacional: por consiguiente, que esté siempre 
un pueblo que vive entre amigos con el gatillo le- 
vantado. y que con este objeto desperdicie la parle 
roas activa de sus fuerzas, es una lástima, mucho 
mas cuando España no es ningún vasto imperio 
q Ue necesite en los soldados una subordinación 
que los convierta en agentes pasivos y maqui- 

nales. 

t Ademas ; ¿no es bien sabido que e! ejercito . 
permanente es absolutamente nada cuando se 
trata de una agresión estrangera, si todos los ciu- 
dadanos de aquel pueblo no se levanlan como un 
atleta contra los invasores? ¿A qué, entonces, dar 
á aqi el tan gran valor corno si fuera bastante á 
garantir los intereses nacionales que, por el con- 
trario, perjudica de tal modo?... 


Por mi parte no admito, pues, mas ejército 

de línea que el estrictamente necesario para velar 

nuestras fronteras y sus plazas militares, á fin do 

impedir un golpe de mano. 

reprimir los delitos privados cometidos en 

el interior. 

La fuerza destinada á este objeto debe ser del 
todo diferente de la de línea. Es una desgracia sin 
duda tener que crear una clase de hombres para 





dedicarla esc! u sipamente á la persecución de sus 
semejantes; peco es menor este mal que permitir 
se infamen todos los miembros de la sociedad, obli- 
gándoles como los americanos a prestar su con 

curso á medidas cuya justicia no podian apreciar. 

Hasta aquí dos clases de fuerza armada: La 
¡na, cor . puesta de soldados propiamente dicho 
esparcidos en las fronteras para ia mayor seguri- 
dad esterior, será distribuida en diferentes cuer- 
pos, sometida á gefes sin relación entre sí. v 

T J 

colocada de modo que pueda reunirse bajo uno 

soro, encaso de necesidad. 

La otra, destinada al mantenimiento de la 


policía, será también diseminada por toda la es- 
tension del territorio, á fin de evitar dos cosas: 
la primera los grandes peligros que lleva consigo 
un gran establecimiento militar; y la segunda 



la impunidad de crímenes locales. Esta tropa 
acostumbrada á perseguir mas bien que á com- 

, a velar mas bien que á conquistar, no 
habiendo jamás gustado la embriaguez de la vic- 

' • j ‘ r r ‘ ¡ . 

loria , ei nombre de sus gefes no la arrastrará 
mas allá de sus deberes, y todas las autoridades 
del Estado, serán igualmente sagradas para ella. 

Evitar los trastornos y sediciones. No basta 

*■ k . 

para esto la fuerza destinada á la represión de 
los delitos ordinarios. Pero ¿por qué recurrir 
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al ejército Je línea? ¿No podemos formar una 
„ ua rdi ;l nacional compuesta de ciudadanos?.... 
Mala opinión tendría yo de 1 1 ' o : ' 1 <*i i*. itl.i *í Je 
un pueblo, si una guardia semejaniese mostrase 
favorable á los rebeldes ó repugnara convertir- 
los á la obediencia legítima, 
i - contra desórdenes graves, contra rebeliones, 

los ciudadanos fue amen la constitución de su 
país, que todos deben amarla si sus intereses y li- 
bertades oslan por ella garantidos , se api asuraran 
de buen grado á ofrecer su apoyo ( I). 

Para esto yo dividiría en dos clases la guardia 
nacional ; una compuesta de todos los solteros 
y viudos’ sin hijos, de 18 á 40 años de edad. Se 
nos amaga con una invasión estranjera? Ahí 
tenéis en cuatro dias un cuerpo de ejército íes— 
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(IV No recordáis la famosa esposicion de Vidas y 
haciendas*! Pues eso prueba, masque los pretendidos 
instintos de orden, el poder de los intereses materia- 
les. Ved cómo, tal vez contra sus sentimientos, todos 
los cobijados bajo el mezquino manto del moderau- 
tisrno se apresuraban á mostrar sil gratitud. Ensan- 
chadme, pues, las proporciones de esa protección; 
envolved todas las clases y todos los intereses en el 
vuelo, digámoslo así, de un gran sistema nacional y 
habréis resuelto el problema; habréis cegado el abis- 
mo de las revoluciones y echado las bases de la uni- 
dad social interior.. Nada, de parcialidades; en po- 
lítica son muy malas. 


petable; un cuerpo que participando de la vida 
nacional y de todos los derechos de ciudadano, 
tiene mejor que un autómata, como es el soldado, 
el sentimiento tiero de la patria y de su inde- 
pendencia. 

« - 4 «'•£>* • ' í ; l • J 1 f¡> ‘ í 1 ! íl f t: 

La segunda clase de casados y viudos coa 
hijos, seria mas propia para conservar el orden 
de sus respectivos pueblos y defender sus pro- 
piedades. 

La institución de la milicia ha podido ser has- 
ta aqui falseada por su organización ininteligente; 
con facilidad desarmaría yo todas las prevencio- 
nes que contra ella existen , si mi propósito fuera 
espionar aqui ideas que me contento con reseñar. 

Escusado será añadir que toda la fuerza ar- 
mada permanente debe ser voluntaria , á fin de 
no arrancar violentamente al hijo de los brazos 
de su madre, y que debe poder reengancharse 
el que cumpla los años de servicio que se juzgue 
necesario determinar. 

1 - - * 

Así establecido, puede concebirse cuan fácil 
y poco costoso será el mantenimiento de dicha 
fuerza. Asciende su presupuesto á l i; 0 millones? 
Como instituida para defender las vidas y pro- 
piedades d;e todas las familias, todas las familias, 
ó lo que es ío mismo, toda la nación, debe su- 



fragar los gastos que origine para evitar el in- 
justo sacrificio individual. Con arreglo al contin- 
gente que corespondiera ácada pueblo, os ayun- 
tamientos fijarían la insensible cuota con que de- 
bieran contribuir los vecinos* . ; 

He ahí un género de contribución benéfica, 
que alivia estraordinariamente el presupuesto, 
suaviza el profundo dolor de las madres y fami- 
lias, y restituye á la producción gran parte del 
material y del personal de nuestro pesado ejército. 






Ministerio especial do agricultura . 







Como todo es anómalo entre nosotros, lo es 
también que carezcamos del ministerio que en- 
cabeza estas líneas, estando en un país donde, 
si hemos de prosperar , necesitamos recurrir á los 
campos, pues lo demas es, como vulgarmente se 
dice, pedir peras al olmo (I). 

Pero si hasta aquí, distraídos con lo mas ac- 
tivo de la revolución, hemos podido justificar 
nuestro abandono , no asi en adelante que solo 
debemos pensar en dar impulso á los intereses 
materiales. 

La institución, pues, que recomiendo es de 
tai importancia, que puede, con el tiempo, lle- 
gar á colocar a las sociedades humanas en la 
órbita desús movimientos regulares, siendo la ga- 


% 

k * 

t (1) El Consejo Real de Agricultura, Industria y 
Comercio, creado ;>or Real decreto de 7 de octubre 
de 1847, no es mas que un paso hácia el bien, una 
institución embrional que iria á descomponerse en un 
plan complementario. 
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rantia mas bella del progreso, la obra mas honrosa 
de nuestro siglo. 

Me limitaré á indicar las bases para su or- 
ganización 


En rigor, el ministerio de agricultura debería 
componerse de dos divisiones: 

La primera tendría por objeto la apreciación 
regular del valor de las invenciones y perfeccio- 
namientos en el dominio de los instrumentos 
y mecanismos técnicos y especiales, propios á 
las diversas ramas de la actividad agrícola-in- 


dustrial, y evitar ese abandono en que la ausencia 
de esta organización deja boy al genio de inven- 
tiva que no reconoce ningún estímulo , que mar- 
cha al acaso , nada le guia , nada le ilustra , nada 
le proleje, nada viene en su ayuda, todo concur- 
re á matarlo. 

Una multitud de hombres cuyo espíritu espe- 
culador se entregaría á indagaciones ardientes 
si la carrera de la invención estuviera organiza- 
da y ofreciera grandes garantías de mero, ni 

* / 

piensa siquiera en emplear la energía de su inte- 
ligencia en la solución de ciertos problemas que, 
en perjuicio de la riqueza publica, están aban- 
donados. Hoy la suerte de los inventores está 


llena de miserias y tribulaciones. El autor de un 
descubrimiento debe estar dotado, ademas del 
espíritu inventivo, déla mayor firmeza de carác- 
ter yde unaperseverancia k toda prueba, para lle- 
var su idea á algún resultado práctico y lucrati- 
vo, pues hasta suele aconsejársele (pie abandone 
dicha idea sino quiere consumir su vida y espo- 
nerse á todos los desdenes. 

Hoy los pueblos no logran la milésima párle 

de descubrimientos que podrían y deberían ob- 

•* m 

tener en todas las ramas de la actividad científi- 
ca, industrial y social, por carecer de institucio- 
nes que ofrezcan garantías regulares al desarrollo 
de las creaciones de la inteligencia. 

Instituido el ministerio que propongo , se hace 
un invento? la idea es examinada por comités 
especiales formados de sabios y hombres prácti- 
cos. Se reconoce sin valor? notificase al autor 
quien puede, sino está satisfecho de la censura, 
esplolarla personalmente como hoy sucede. Es 
reconocida, por el contrario, útil? se procede d la 
esperiencia , y cuando la esperiencia pronuncia 
difio divamente en favor del instrumento, déla 

4 

máquina, del órgano ó procedimiento nuevo, 
publícase su fórmula en el diario oficial del di is- 
leño , con el proceso verbal de las experiencias; 
ademas se confeccionan unos cuantos modelos y 
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se envían, para su propagación, á ios institutos 
agrícolas é industriales que se cebe establecer 
en todas las provincias. Asi no sucederá lo que 

boy sucede, que cualquiera invención, por útil 
que sea, se\estanca en la Academia de Nobles 

Artes. 

9 

De este modo, y mediante una módica retribu- 
ción proporcional á los beneficios que los labrado- 
res hallaran en usar el nuevo sistema, cada uno de 
estos tendría el derecho de emplearlo y esplotarlo; 
y el inventor, aunque no recibiera mas que una 
décima de lo que el Estado recogiese, se hallaría 
abundantemente retribuido y estimulado para se- 
guir en la via creadora. 

Ahora, teniendo en cuenta la increíble energía 
que tal institución comunicada al desarrollo y 
propagación rápida de todas las invenciones y 
descubrimientos, se concebirá fácilmente que al 
cabo de algunos años el Estado, entrando por 
el cobro de un impuesto licué y voluntariamente 
pagado, en participación de estos prodigiosos acre- 
cimientos de la riqueza pública, debidos á la ac- 
ción del genio inventivo en la obra de la produc- 
ción, vería sin duda afluir grandes sumas á sus 
cajas. 

El gobierno se bailaría, pues, de hecho , á la 

' # 

cabe xa del movimiento productivo del país, y la 
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España marcharía hacia una época en que el im- 
puesto forzado que boy pesa sobre ciertas ramas 

de industria, progresivamenledisminuido, llegaría 

■ 

á abolirá y ser reemplazado por el impuesto vo- 
luntario libremente cobrado sobre los beneficios 
debitlos, como he dicho, á la intervención regular 
y poderosa del genio en la producción nacional. 

También es fácil comprender que los diferen - 
tes Estados no tardarían, impelidos por irresisli- 

•i 

bles consideraciones de interés financiero, á i mi - 

w * 

tar una Institución que produjera tales resultados. 
Entonces, por egoísmo siquiera, llegarían á reco- 
nocer recíprocamente los derechos de la propie- 
dad intelectual de sus nacionales, como lo lian he- 
cho en los tiempos modernos con los de la pro- 
piedad material. 

Los derechos de un inventor francés, español, 
inglés, alemán, &c. serian, pues, inmediatamente 

establecidos en todos ios Estados civilizados des- 

# *»■ 

de el momento en que fuesen reconocidos en uno. 
Los gobiernos se transmitirían, por otra parte, 
cuantos procedimientos nuevos poseyéran, siquie- 
ra por hacer el cobro establecido en su provecho 
sobre las invenciones indíjenas, digámoslo asi. en 
todos los Estados donde se emplearan. Arregla- 
rían cada año sus cuentas generales, balancea- 
rían recíprocamente su debe y haber, y bien 
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pronto I¡i unidad federativa de (as naciones surgi- 
ría fuerte y brillante de este animado juego 
de grandes interésesele personas y gobiernos. 

Asi es como se establecería con magnificencia 
Ja era de la actividad pacífica y de la unidad euro- 
pea sobre la base de las garantías dadas al progre- 
so social y á ¡os derechos eminentes de la inleli— 

4 # 

gencia humana y del genio Creador. 

Y es fácil concebir que el reconocimiento ge- 
neral y recíproco de la propiedad literaria en lo- 
dos los Estados civilizados, seria producido por 
el reconocimiento general de las invenciones. El 
principio de la garantía de la Propiedad intelectual 
en las formas de una ley común ó unüwia, seria, 
pues, de una vez conquistado; y estas consecuen- 
cias son inmensas como puede comprenderlo todo 
hombre pensador. 

> . * , | 

La segunda división del ministerio de agricul- 
tura debería tener por objeto promover activa- 
mente y por los mejores métodos, la reducción - 
á cultivo de los terrenos incultos que son, como 

he hecho ver en otra parte, inmensos: multiplicar 

* 

las vías de comunicación, abrir canales de riego, 
fundar institutos agrícolas cuando menos en 
todas las capitales de provincia, consistentes en 
una gran casa de labranza modelo, teniendo ad~ 
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yacente una espaciosísima superficie cultivada y 
estando montados con arreglo a la índole de su 
enseñanza ya i a capacidad y modo de vivir de 
sus alumnos. 

“■ i [ % 
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De esta segunda división dél ministerio debe- 
ría salir cada dos años una Comisión que recor- 
riera los pueblos rurales, y examinara el orden 
interior y los adelantos de tos institutos, re^ar— 
tiendo cartillas agrarias y proponiendo al comité 
central del ministerio los premios que creyera 
justos y conducentes á una emulación fecunda. 

El establecimiento de las cajas de ahorro , de los 
báñeos rurales y seguros para las cosechas contra 
los siniestros atmosféricos, deberían organizarse 
bajo un plan uniforme y completo, bajo un sistema 

que fomentara la economía y pro tejiera ¡a labo- 

* 

rio si dad. 

Que ! os institutos , espresion fiel de lodos los 
propietarios y de todas las necesidades agrícolas 
de sus respectivas provincias, remitieran á ¡a au- 
toridad civil de las mismas un estado de los Ira- 

~ • Jf m 0 * U>' 

bajos que debieran ejecutarse inmediatamente y 
que se refiriesen á las categorías siguientes: 

i * l : • r * / ‘ •’ * i- ■' l - 1 - * */• ‘ • ' + 

Construcción ó reparación de puentes y cal- 
zadas. 


* 
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Diques de los ríos. 

Uiego metódico. 

Lagunas y pantanos que desaguar. 

Esto , sobre imprimir á la agricultura un mo- 
vimiento rápido y floreciente, ocurriría á las gran- 
des necedades déla higiene pública, evitando 
tanta enfermedad como diezma la población de 
jos campos de Valencia, Estremadura . Mallorca, 
íbiza y otras partes. 

Examinados dichos estados en Madrid por to- 
dos los consejos respectivos, se echarían las bases 
de un sistema de desmonte y riego unitarios, y, 
conforme á las instrucciones que hubiera recibido, 
cada autoridad de provincia pediría columnas 
móviles de trabajadores, que serian precisas por 
mil motivos , y que el gobierno debería organizar 
como organiza los batallones del ejército. Al 
efecto crearía un cuerpo de ingenieros agrícolas 
que , con dichas columnas móviles, se encargase 
de todos los grandes trabajos de utilidad pública, 
descuidados boy por el cultivo individual. 

Los trabajos agrícolas é industriales serian pa- 
gados por el Estado, las aldeas ó los propieta- 
rios; según su naturaleza. 
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La aplicación de las columnas móviles á la 
mejora de nuestro territorio daría valor á las 
desoladas colinas, a los pantanos insalubres á 
los áridos terrenos; se prevendrían desastrosas 
inundaciones, mefíticos vapores; se esparciría la 
fertilidad en nuestras campiñas con brazos artifi- 
ciales de ríos; se aumentaría , en fin, prodigiosa- 
mente el capital nacional. 

* ** • 
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El establecimiento inteligente de colonias agrí- 
colas es también una de nuestras primeras necesi- 
dades. Los grandes resultados que han dado y 
están dando en Inglaterra , Alemania, Rusia, Pru- 
sia, Dinamarca, Holanda, Bélgica, Estados-Uni- 
dos, etc., son para nosotros una doble garantía de 

los que darían en nuestro hermoso territorio. 

/ ** 

Pero hay mas; ahora que nadie nos escucha, 
digámoslo así; que los demas pueblos de Europa 
están atacados de vértigo, y las fórmulas del fra- 
bajo combinado a la orden del día , me parece muy 
cuerdo , muy político y social, que aprovechemos 
la coyuntura; quiero decir con esto que si los di- 
ferentes mecanismos de trabajo que se disputan 
hoy la superioridad encierran verdades útiles, se- 
pamos escogerlas: nosotros tenemos la ventaja de 
estar todavía en paz ponías clases inferiores y po- 
der hacer un exámen frió de los diferentes siste- 
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nías que tanto nos prometen. ¿ podi oído» 

conseguir así : 

•'■i t •* * ' , ¿m , .. . »/ . 
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1 , a Si es verdadero alguno de ellos , dar una 
lección á los eslranjeros y tener la gloria de la 
iniciativa en la reconstitución europea (1 J. 

2 . » Caso de que lodos sean falsos, abrir de 
ese modo en España la tu moa á las ideas transpi- 
renaicas, desarmando á los activos poi ‘•d.irius 
que cuentan ya entre nosotros, y por consiguien- 
te una revolución mas ó menos lejana. 

3. a Recobrar para las cuestiones de gobierno 
las inteligencias que hemos por esa causa perdido, 
y su apreciable concurso á la obra de nuestra re- 
generación política. 

(1) «Su misión la mas elevada (habla de la nue- 
va escuela), su objeto el mas grande, su titulo pri- 
mordial para que España ocupe el lugar que le perte- 
nece en la sociedad moderna, consistirá en ser la 
primera que resuelva ó al tríenos ofrezca el primer en 
sayo satisfactorio de organización del trabajo, el 
cual dara por resultado armonizar ¡as iuerzas pro- 
ductivas ííe ios hombres, ligar inertemente los inte- 
reses de todos los miembros de la sociedad, poner 
termino á la rivalidad y á la competencia y á la guerra 
en que hoy se encuentran las clases poseedoras y laspro- 
letarias en las demas naciones cristianas, y compro- 
mete y pone en peligro en ellas los adelantos de la civi- 
lización .» Andrés Borrego. 





fodn esto podemos conseguir, y en ello debe- 
mos estar interesados cuantos apreciemos Sa paz, 
el orden , la propiedad y la familia, que ataca el 
Comunismo, y no queramos vernos un dia en- 

v ■' is en ese caos que hace temer por la vida de 
la Francia. 

■ i* 

1 oí no estendeime mas dejo de enunciar otras 
medidas muy importantes, entre ellas la adopción 
de un unen código rural que enlazase todas las 
mejoras, asegurara el bienestar del pais v á las 
clases agrícolas el ejercicio amplio y saludable 
de su inteligencia, de su voluntad y de sus bra- 
zos aplicados al cultivo. Pero creo haber dado 
una idea de la necesidad de la institución que de- 
searía ver fundada. Su mecanismo no puede ser 
mas sencillo, manejado por personas competen- 
tes y amigas de las cuestiones prácticas. 
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[jQ religión sobre todo', sus ministros. 
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En medio de esta confusión, de este alboroto 
infernal de todos contra todos, la palabra religión 
parece despertar en los espíritus una idea con- 
fusa de superstición ó credulidad, especie de 

misterio oscuro que repele la inteligencia, fan- 
tasma imajinado para consolar al vulgo. 

Este es un error trascendental. La religión se 
mezcla de un modo intimo con la^ cosas positivas 
de la vida; abraza todas las cuestiones vitales de 
la política; debe dominar ios gobiernos, las cos- 
tumbres, la legislación; procedí 1 de la hhtoliii de 
la humanidad ; desciende del pasado para iluini 
n ir el presente y marcai 11 ¡ poivenii , lazo del 
liombre consigo mismo , con el universo y Dios; 
único principio de sociabilidad; resumen de insti- 
tuciones ; vía que conduce á a concordia; piin- 
cipio superior cpie revela los fines de la vida, 
antorcha del mundo moral; regulador de creen- 
cias; garantía del débil; espresion la mas bella 
del progreso; lazo futuro de intereses; sola base 
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¡ ,ns 'l'l ,í ( 1 ,; 1 edificio social; enemigo de la injusti- 
cia: prenda de la felicidad; luz en medio de ti- 
nieblas; ley de leyes; compendio del destino; 

motor secreto del bombre; alma del mui do; voz 
de Dios. 9 


:'¿ v;í 


La religión preside los secretos de la ciencia 
que revela a los hombres las mejoras materiales; 
ennoblece el trabajo por la importancia é inte- 
ligencia de su objeto ; encuentra sus inspiracio- 

r 1 la multitud que sufre ; regula toco en el 

óiden físico e intelectual; conserva, organiza, 
prepara, obra. 

* 

\ hoy parece á los espíritus vulgares que la 

religión se va del mundo para siempre ; pero no. 
Aunque espantada de los altares por el choque 
de las ideas y el estrépito de las armas , se ba 
refugiado en el corazón: estamos en una de esas 
épocas de transición en que lodos los elementos 
se anarquizan y desconciertan; pero, como su- 
cedió en tiempo de Cristo , de en medio de estas 
agitaciones habra de surgir ana fe social y cris- 
tiana que nos traiga la salud y la vida. 

El gobierno debe, como alto principio políti- 
co-moral, hacer resaltar en todas sus institucio- 
nes ios grandes preceptos evangélicos, dolándolas 
asi de un carácter esencialmente democrático, y 
restituir al clero su decoro y dignidad. 
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gora gs ya d6 C|ii6 los lítnuslioh el 0 I al tai 
salgan de ese estado de abyección y abandono 
a ,, los reducen las luchas del mundo profano, 
y no se esperi mente en un pueblo que cuenta 
cerca de 1,300 años de católico, que un sacerdo- 
te mendigue de puerta en puerta un pedazo de 
pan. En esto no solo padece ¡a dignidad del hom- 
bre y el carácter del pastor, sino el alto principio 
que este representa. Si no se quiere, pues, dejar 
reducida toda la ¡forma del culto á las paredes 
del templo, hay que pensar con formalidad 
sobre el destino de sus miu slros y garantirles el 
derecho cuando menos de subsistencia. Bien sé 
que es una clase muy numerosa, demasiado nu- 
merosa; pero tómense pronto las mecidas que 
tiendan, por su reducción ó empleo, a remediar 

' ju mal tan trascendente. 

El alto clero , vice-versa, reclama grandes re- 
formas en otro sentido; es un lujoque no se puede 
sostener ; absorbe grandes sumasy no se resistiría 
á sacrificios que refluyesen en i den de los intere- 
ses generales de la Iglesia. En Un, ei gobierno, 
si lo busca, encontrará un modo de corregir esta 
gran falta, pues como dice el duque deRochefou- 
cauld, «habiendo bastante voluntad hay siempre 
bastantes medios.» 


i 
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De la primera enseñanza. 


Mentira parece; nada hay mas abandonado 
entre nosotros que la primera enseñanza, y, sin 
embargo, es la base esencial, ei fundamento de 
todo pueblo culto. En vez do ser la preparación 
inteligente á la práctica de la vida, está entrega- 
da a una mala dirección, á una imitación ciega 
del pasado. 

p. ,, | r Jj , A t J J| 

Por un estraño abuso de la palabra educación , 
se ha reducido esta á encerrar al niño durante 
unos anos para obrar sobre su inteligencia por 
ios mas deplorables medios. El niño detesta la 
teoría, la ciencia escrita, la rigidez de la forma, 
y, sin embargo, se le llena la cabeza de cosas que 
no puede comprender; se le carga de gramáticas, 
de diccionarios, de historiáis descarnadas que en- 
durecen su corazón, abruman su memoria, reía- 

• ‘ • B * r ‘ * % ■ k k > 
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jan su inteligencia y estravían su espíritu. El 
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caso es que, aprenda mucho de Sócrates y Cice- 
rón para olvidarlo en. seguida j í). 

No se te enseña á marchar en el mundo que 
le espera; no se le enseña á sostener las relacio- 
nes que van á unirlo con los hombres* la circuns- 
pección hermanada con la benevolencia, la mo- 
ralidad social unida á la vigilancia y prosperidad 
de sus legítimos intereses* No se le dice úna pa- 
labra de los hábitos, de las costumbres, cié las 
creencias, de las preocupaciones, de las situación 
moral del mundo en que va á vivir. No se le in- 
dican las diferentes vías que conducen á objetos 
diversos. No se le previene contra os disolventes 
sofismas que mañana lo sorprenderán. No se le 
inspira esa saludable tendencia á todo lo que sea 
orden, paz y justicia , como horror á las revolu- 
ciones, á guerras sangrientas, á la anarquía; no 

- 
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(1) Por fas escuelas deí reino circula una olirita 
mía en que me propuse evitar, en cuanto lo permitiese el 
reglamento , parte de estos deplorables efectos. Pero, 
desgraciadamente, me dipensaba aquel muy pocas fa- 
cultades, y tuve que transigir con vicios que denun- 
cio, especulando, masque sóbrela calidad de las ma- 
terias, sobre su variedad y la ligereza de la forma. 
Tengo, sin embargo, esperanza de ensayar libremen- 
te mi sistema , adicionando dicho trabajo, y some- 
tiéndolo a! ilustrado juicio del consejo de instrucción 
•pública. v cfonomlaím i)H ■ 













se le ilustra sobre sus mismos intereses; no se im- 


prime en su razón, la idea de la solidaridad 


humana, esa idea sublime, cristiana y social, 


que nos hace ver en los ciernas hombres, her- 
manos compañeros del destino y cuyos inte- 
reses deben un día acordarse por una ley su- 
perior que rige las cosas humanas; no se le hace 
tomar ideas edificantes sobre el hombre, sobre el 
universo y Dios; no se le enseñan los deberes de 
un buen ciudadano ni virtud alguna social; no se 
empeña su espíritu en las vias pacíficas del traba- 


jo, de la legitimidad, del derecho; no se habla á 
su conciencia, destello divino, único juez de lo 

verdadero y de lo falso; nada, en fin, se le en- 

% 

seña. 

Sale el niño de la escuela, y las realidades 
de la vida le hacen olvidar al punto la idea me- 
tafísica que lia adquirido de Dios, jiña moral árida 
que se le presenta como un duro sacrificio, como 
una cosa sin relación é incompatible con los su- 
cesos humanos, con la verdad social. Saca la 
cabeza cargada de mil ideas embrolladas, que le 
pesan, sobre geografía general, sobre historia na- 
tural, química, y ¡ouesé yo cuantas cosas! ¡pobre 
niño! que resulta de todo esto? Oh! no se ha 
pensado bastante en ello. Resulta que apenas 
da un paso en la vida no tarda en comprender 
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cuan estraña é incompleja ha sido su educación. 
Entonces se apresura á hacer una segunda para 
su uso; pero en medio de la ignorancia real en 
que se le ha sumido; en medio de aquella va- 
guedad; sin un principio ni objeto bien preciso, 
flota irresuelto, impresionable á las malas como 
alas buenas influencias, buscando á la aventura 
y al través de ios fuegos de su edad, la brújula 
que le falta en su ruta incierta, acusando su in- 
fancia perdida, preguntando al porvenir, des- 
contento del presente, y comenzando un estudio me- 
nos estéril y mas serio que el que ha atormentado 
su infancia; el estudio de los hombres, de las 
realidades y de las cosas. 

Aquí una de las causas de esas conmociones 
eléctricas, de esas destrucciones violentas en 
medio ce las que se precipita la juventud por un 
ciego instinto y sin objeto determinado. 

No sucedería así si se le hubiera mostrado en 

1 \ * i s 

la edad mas adecuada a recibir las grandes ver- 
dades, cómo debe marchar el hombre y el mun- 
do invariablemente á su ob elo, sin reacción ni 
sacudida; como ios intereses particulares deben 
estar íntimamente ligados al interés general en 
un estado regido con sabiduría; como el concur- 
so de todos los ciudadanos debe tender al mismo 
objeto, á la dicha común; en una palabra, si 
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estableciendo la unidad en todas tas instituciones 
se introdujera la unidad en la enseñanza. 

Pero en tanto que eslen los individuos sin 
pensamiento general , sin brújula, entregados á 
inspiraciones aisladas, resultará, por una conse- 
cuencia lógica, contradicción en las instituciones, 
desorden en las ideas y confusionen las cosas. 

Y aun no es ¡o peor de lodo el error que 
denuncio en el orden de la enseñanza ; hay otra 
cosa que un gobierno regular siquiera debe evi- 
tar. Hablo de la gran masado individuos que, por 
su desgracia, no pueden participar de los bienes 
que produce la instrucción , por somera que sea. 
Esto, sobre deprimir a misma naturaleza, tan 
rica en sublimes facultades, y condenar al hom- 
bre á un trabajo maquinal y repugnante, por 
cuanto es ininteligente , produce en ei orden mo- 
ral y político efectos calamitosos. A un hombre 
que no sabe leer ni escribir; que no tiene idea 
del bien ni del mal, que no, conoce el sentimiento 
de la patria, ni cuáles son sus deberes y dere- 
chos, ¿qué virtudes cívicas queréis exigirle? ¿Ni 
cómo pretendéis que este hombre adquiérala con- 
ciencia de un acto ? que no cometa un crimen? 
que respete lo que ignora sí es digno de respetó? 
Con tales elementos, ¿cómo podrá un pueblo mar- 
char unido y desembarazado á la conquista de su 




destino?... La instrucción doma los malos instintos, 
despierta la conciencia, del bien , ilustra sobre los 
intereses privados y públicos, promueve el mu- 
tuo comercio y amistad de un ciudadano con otro, 
aumenta las simpatías , evita ¡os crímenes, en- 
grandece, en fin*, los pueblos y robustece las na- 
cionalidades. 

^ i - 
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Por lo dicho se comprenderá cuanta impor- 
tancia atribuyo al ramo de la primera enseñanza; 
y así, creo que se debe quitar todas las trabas 
que entorpecen su universalización; dotar digna- 
mente á sus profesores que deben ser bien ele- 
gidos, y no tenerlos, como boy sucede, en la mas 
degradante miseria, y establecer la unidad que 
debe reinar en todas las relaciones de un pueblo 
que aspira á ser libre. 

Coordinemos cuantos medios haya en nuestro 
poder; que una sola ley domine nuestras institu- 
ciones; que todo tienda á un mismo objeto: sea- 
mos un solo hombre lodos los individuos, porque 
un pueblo no es sino una personalidad viviente; 
la humanidad un ser colectivo: el interes del uno 
debe ser el ínteres del otro, como el sufrimiento 
de una parte de nuestro cuerpo produce el sufri- 
miento v el malestar de todo el individuo. 
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Imprimamos al pueb o entero en el orden de 

las ideas , como en el orden del trabajo, un mo- 

# 

vimiento general espontáneo hacia la dicha co- 
mún en su límite permitido; ahí teneis la verdad; 
ahí la ley de las sociedades futuras: ahí la con- 
quista del orden, según la justicia ; ahí el princi- 
pio y el fin de todo lo que debe enardecer las al- 
mas generosas, las inteligencias ilustres, á todo el 
que crea en Dios. 
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CONCLUSION. 

■ * . t f é | ,1 


No prosigo en la indicación de ideas que, 
como todas las que tienen relación con la econo- 
mía y con ía moral de un pueblo , requieren lato 
desarrollo. Me contento con haber señalado mi 
atrevida opinión sobre algunas de las reformas 
que el bien público exige en las clases que mas 
embarazan el desenvolvimiento de los intereses 
materiales. 

Escritas estas páginas en muy pocos dias, y 
careciendo todavía de datos, me lia sido imposi- 
ble echar por guarismos la cuenta del valor de 
mis reducciones en los gastos del Estado ; pero 
este vacío, como otros muchos que el lector inte- 
ligente notará , me propongo llenarlo á la mayor 

brevedad en un trabajo completo que abarque 

*■ 

todo e) sistema de hacienda en sus vastas combi- 
naciones y complicado mecanismo. 

Respecto á lo demás de la obra, esto es, á los 
grandes temores que manifiesto de que surjan 
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glandes conflictos en la constitución social de Eu~ 
ropa , no estará de mas repita aquí que no lie he- 
cho mas que trascribir lo mismo que han dicho 
escritores de grande autoridad que han ganado 
mi insignificante adhesión, y que no he preten- 
dido por este medio precipitar la completa des- 
composición del orden existente, sino desarmar 
al gigante de la anarquía, que puede un dia aho- 
gar en sus brazos de hierro la personalidad eu- 
ropea. 

5 *•. . 
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DERECHO PÚBLICO DE EUROPA. — UNIDAD SOCIAL. 

* 

I 

Ya había resuelto dejarla pluma, y no mo- 
lestar por mas tiempo la atención de mis lectores; 
pero e! ver a consistencia que va tomando en la 
opinión el rumor alarmante que éircula sobre la 
eventualidad de una próxima guerra europea; 
o preocupados que con tai motivo están lodos 
los ánimos, y las importantes notas que se cam- 

■ a * A 

bian los gobiernos del Norte y Mediodía, me ha 
estimulado á manifestar mis opiniones respecto á 
la política general y discurrir sobre uua hipótesis 
tan interesante por cuanto puede afectar en gran- 
de escala á los destinos de la humanidad. Verdad 
que no es mucho el valor de mis ideas internacio- 
nales; pero huyendo de abstracciones y especulan- 
do solamente con hechos bien notorios, eslraño 
sería que incurriera en lamentables errores. Dios 


I 



no !o quiera. De antemano protesto contra los 

, » 

que puedan deslizárseme. 

Entremos en materia. 

Tero permítaseme hacer antes notar, pues lo 
considero como corolario de i a cuestión de que 
voy á ocuparme, que la unidad social no puede 
ser libremente consentida y sostenida por .todos 
los pueblos mientras no se encuentre una fórmula 
que abarque también y satisfaga los intereses de 
todas las clases. Las clases propietarias se sienten, 


como es natural, interesadas en defender el or- 
den porque tienen que perder en el desorden. 
Desde el momento, pues, en que la sociedad ofrez- 
ca á las masas famélicas y siempre predispues- 


tas á cambios y trastornos de to lo genero las su- 
ficientes garantías de existencia , podráse echar 
las bases de la verdadera unidad nacional. 

El trabajo es la única propiedad de las masas 
y^ebe garantirse, protejerse, elevarse . Este es el 
gran problema que en nuestros dias hay que 
resolver para la organización del porvenir. Ya lo 
ha tomado la Francia por su cuenta. 


En cuanto á la unidad social estertor nun- 
ca ¡parecerá mas difícil que hoy constituirla, por 
la actitud violenta y agresiva de casi todos los 
gobiernos, por esa guerra general que abrasa 
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las entrañas de la civilización; pero esto, sin 
embargo, está en la naturaleza de las cosas 
actuales ser una necesidad. El espectáculo de 
la lucha interior á que ningún individuo ha po- 
d todavía sustraer su alma, se reproduce en 
grande en la sociedad, donde el conflicto de los 
intereses individuales y colectivos, la colisión de 
las ambiciones, el choque de las pasiones, insul- 
tan la impotencia de las leyes represivas; donde 
la grande y lamentable voz de los dolores y mi- 
serias se eleva incesantemente del seno de las na- 
ciones. Eso probaria por si solo que la hu- 
manidad marcha guiada por su corazón en pos 
de una verdad que determine su estrella: de una 
uz que disipe sus tinieblas; de una conquista 
que aclare sus destinos. 

Por lo demas, la unidad social estertor de- 
be ser un brote de la política de Asociación, pue 
no ve en los Estados y pueblos sino personalida- 
des vivientes, teniendo cada una su lugar al sol 

y su derecho de existencia líbre en la sociedad 
de las naciones. 

Esta es la libertad que en nuestra épo- 
ca sirve de lema á las guerras estertores. Los 
pueblos quieren conquistarla, sacudiendo toda 
tiranía, y la tiranía de los mas fuertes se resista 

á ceder de su preponderancia pasada. 

13 



La lucha, por consiguiente, se halla empeñada 


entre el derecho y la fuerza. 

Ei la familia ele las naciones modernas debe 
dominar el derecho, única garantía posible de la 
libertad de la. personalidad humana, única picu- 
da de éxito en las transaciooes i ote i nacionales 

é intercontinentales. 

Ese derecho será una de las grandes conquistas 
de nuestro siglo; la piedra angular del porvenir; 
el lazo del mundo. En medio del caos universal en 
que nos hallamos, se elaboran los elementos clel 
orden universal. Se ha adquirid*) la nocion filosófi- 
ca, del derecho de las indmdualidaí¡es naciona- 
les, de sus relaciones recíprocas y obligatorias; 
solo falta elevarlo á la altura de poder. A la altu- 
ra de poder no se elevará sin un empeño formal 
de los interesados, que son las naciones: y ese em- 
peño no puede ser fruto sino de una consulta de- 
tenida de sus elementos sociales; sin un conoci- 
miento claro de sus intereses; sin una idea siquie- 
ra de la verdad social derib.&da de la gran verdad 
religiosa. 


Si observamos un poco á la humanidad en 
cualquiera fase de su desarrollo, aun en aquella 
en que el alma del mundo parecía dominada por 
la materia, siempre notaremos, de un mod 1 masó 
menos vago, bajo una forma mas ó menos social, 
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la gran tendencia á la unidad. No hay mas siü<> 
que eran falsos los vuelos de esa tendencia en la 
inlancia de las sociedades; se desarrollaba «le un 
modo negativo, haciendo cúmplela abstracción del 
derecho. La humanidad se guiaba ñor sus aspira- 
ciones; faltábale la nocion de lo justo , la ciencia. ! 
Formaba grandes agregaciones, preocupándose 
únicamente del conjunto sin consultar las partes, 

y edificios tai' débiles necesariamente habían de 

sucumbí ral primer soplo déla razón. Ved, asi, des- 
membrarsey descomponerse e! vasto y heterogé- 
neo imperio de los Asirios. el de Alejandro. Au- 
gusto, Garlo-Magno,. Carlos V y Napoleón. Re- 
chaza nu ose mutuamente los elementos que entra- 
ban en su .composición ; contundiendo y amasando 
G011 sangre diversas nacionalidades, y teniendo 
la esplotacion del jjestrañcí por el mejor sistema 

de alianzas, esas monstruosas agregaciones debían 

naturalmente disolverse en nombre de la igualdad 
é independencia de cada una de las porciones 
violentamente confederadas. 

* 

Las alianzas contemporáneas se han hecho 
también bajo el punto de vista de los intereses 
dinásticos y de consideraciones en que paralada 
ha entrado /:1a voluntad popular.. De aquí esas 
escisiones que con frecuencia revientan entre 
los pueb'os opresores y oprimidos. Pero la nueva 
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escuela política debe renegar de semejantes prác- 
ticas y hacer las alianzas tan solo en nombre de 
las naciones, de sus intereses respectivos. Solamen- 
te así, podran ser duraderas y fecundas; solamente 
asi podrase echar de una vez las bases de la 
unidad europea, primera condición para el esta- 
blecimiento de la unidad del mundo. 

Para que dichas alianzas se verifiquen bajo el 
punto de vista de los intereses de las naciones, 
los grandes poderes europeos tienen que corre- 
girse un poco del carácter conquistador y agresi- 
vo que, como un dejo, les lia quedado , y no 
abusar de sn preponderancia, para absorber 
los pueblos débiles, imposibles, por otra par- 
te de asimilar, por sus costumbres, por sus 
necesidades, historia, sentimientos y genio na- 
cional esclusivo. Si el mismo Napoleón, por 
ejemplo, en vez de ceder á una ambición personal, 
confiscando en su provecho la liberta» 1 , y, en lu- 
gar de dominar por todas paites, no hubiera des- 
tinado su espada sino á defender á la Francia y 
emancipar ios pueblos estraños según la forma de 
sus votos\ Napoleón, repito, hubiera, en mi con- 
cepto, procurado á su patria voluntarias y dura- 
deras alianzas, preservándola de un Waterloo; 
hubiera ayudado al desarrollo y utilización de 
las cualidades nacionales de cada pueblo sonie- 


— 197 — 

tido, y dado asi las bases para la organización de 
la paz. 

i 

Pero obró de muy distinta manera. Inspirado 
por la antigüedad, incorporó brutalmente al ter- 
ritorio francés pueblos que , pasados ciertos lími- 
tes, no eran sino elementos heterogéneos que ha- 
bía que comprimir por 'os mismos medios que se 
los \ ouciei a . Jamás la sangre ha tenido la pro- 
piedad de ligar pueblos diferentes. Allí, donde fue 
ejercido ei despotismo militar de tas armas impe- 
riales, quedaron tristes recuerdos , resentimientos 

íntimos, aun en los pueblos ennoblecidos por el 
espíritu liberal. , ,? 

Sobre la política violenta de conquista y ab- 
sorción ha ido predominando la política de los 
tratados y protocolos, la intervención diplomá- 
tica. Seguro estoy de que á liquidar cuentas con 
esia institución, lal cual se halla organizada ; ó 
poner en una balanza los bienes y los males qne 
ha causado á las naciones, habría que sentarla en 
el banquillo del reo y condenarla á la última 
pena. Es verdad que ha evitado algunas campa- 
ñas y resuelto del modo menos malo algunas di- 
ficultades; pero en cambio, ¡qué fábrica de enga- 
ños! ] qué centro de intrigas! ¡ qué causa de cala- 
midades! ¡qué iniquidad continuada! 
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Se puede decir que no han variado ¡as que 
en la forma las antiguas usurpaciones , el sacrifi- 
cio de las nacionalidades. La doblez , el cálculo 
del egoísmo , la sagacidad mas diabólica, han re- 
emplazado á la fuerza material; la hipocresía, á 
la franqueza de la conquista. Lo que basta aquí 
se ha llamado equilibrio europeo no lia sitio sino 
un artificio levantado para legitimar las grandes 
injusticias; y las naciones modernas no podrán 
constituirse en el derecho si no esta reconocido 
por un poder superior , espresion genuina y di- 
recta de Los derechos y necesidades de los pue- 
blos. * 

Ésto supone una confederación amiga de las 
naciones que- constituyen la gran familia demo- 
crática; confederación indispensable pava cual- 
quier cosa grande, y sin la cual veo comprome- 
tidos los intereses mas sagrados de esa misma de- 
mocracia, el porvenir y hasta la civilización mo- 
derna. 

Dicha confederación , teniendo en su apoyo la 
corriente de las ideas y de los intereses, el espí- 
ritu robusto dei siglo, iría fortaleciéndose cada 
vez mas; pues muchos elementos, hoy dispersos 
y sin valor á causa de su aislamiento mismo , se 
Se unirían como á un centro común que presidie- 
ra y regulára los movimientos varios del espíritu 
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democrático Íeií Europa . Asi precipitaría el rei- 
nado universal del principio cristiano y ormniza- 
ria el derecho público bajo bases imposibles de 
falsear. 

Aquí se hará la objeccion de que el inliujo de 
las potencias reaccionarias imposibilitaría la ac- 
ción de la liga democrática, y esto me obliga á 
especular sobre una hipótesis sencilla. 

O tiene mas fuerza y mejor distribuida en 
Europa el principio liberal y de progresó, ó el 
principio rolrógrado ó absolutista. O puede sa- 
lir aquel vencido en una última lucha, ó ven- 
cedor. Este es todo el dilema. í >e lo primero re- 
sultará en el Occidente y Mediodía de Euro- 
pa una reacción fatal que entorpecerá por algu- 
nos anos el reinado del derecho y la conquista 
de los destinos; de lo segjundo, veremos renovar- 
se prodigiosamente la faz de las naciones y tocias 
ellas llevar piedras para la reconstrucción del 
templo de la humanidad. 

Bien merece, pues, asunto de tal índole 
que me delenga un poco á pensar sobre él, y sea 
con acierto. 

Pero debo antes de nada observar una cosa y 
es, que la guerra que se hace sentir en casi toda 
esta parte del globo y que desgraciadamente pue- 
de elevarse de uu momento á otro á mayores 
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proporciones, es una guerra verdaderamente á la 
guerra. En la razón é intereses de casi todos los 
pueblos, el pensamiento de paz va destronando los 
antiguos belicosos instintos. El desarrollo y uni- 
versalización de las relaciones industriales, como 
indico en otra parte, unidos á ia nueva luz que 
propaga la filosofía contemporánea, responden de 
realizar la paz perpetua que tanto preocupó al gran 
Enrique IV. 

Todas las naciones liquidarán sus cuentas, 
arreglarán convenientemente las cuestiones de 
territorio, harán justos tratados de comercio, de- 
terminarán una buena legislación civil— interna— 
donai, y se ayudarán para desarrollar regular y 
activamente todos los elementos de vida que po- 
sean. Los ejércitos militares, contrapeso de la ci- 
vilización, lunar de nuestros tiempos, dejarán las 
armas fratricidas para no empuñar sino las pa- 
cíficas de la industria que son las de la riqueza» 
y, bajo sus activas plantas, veremos regenerarse 
los vastos dominios del hombre, torpemente pro- 

t 

fañados por un error de tradición. 

Para que esto se verifique no hay mas que dos 
caminos: la paz y a guerra. Espresion ia mas be- 
lla de la primera , será el desarrollo general y 
espontáneo del procedimiento diplomático de las 
grandes conferencias que regularicen el sistema 
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de concierto europeo , haciendo dei congreso de 
todos los poderes una institución permanente en- 
cargada de fijar el derecho común y resolver las 
dificultades internacionales que pudieran surgir, 
sin intervenir, como pretende el benévolo Saint— 
Fierre, en los negocios interiores. 

Y la segunda, que es la guerra, estará mate- 
liarizada en gruesos y decididos ejércitos que, en 
nombre de la Europa democrática y de la civiliza- 
ción cristiana, protesten contra la política desaten- 
tada y bárbara de los déspotas del Norte, verdu- 
gos inhumanos de todo pueblo débil. 

A estos dos términos estrenaos creo reducida 
la cuestión de las naciones entre sí. Y , si he de 
ser franco , aunque peque de audaz profeta, y á 
pesar de haber aceptado, al fin, el Austria la me- 
diación de Francia é Inglaterra en la cuestión de 
talia, me parece habrá que recurrir, mas ó me- 
nos larde , al último; esto es, á la guerra material. 
Y asi lo creo , por no ver en la actual política 
de! Norte nada que me indique tendencias conci- 
liadoras , ni amor ninguno á la justicia. Por el 
contrario, fiera de sus tradiciones se agita por 
rechazar la luz que empieza á penetrar como por 
una celosía en la oscuridad moral de sus domi- 
nios. ‘ . M 

Iféme, pues, en el caso de hacer sobre esta 
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hipótesis las reflexiones mas atras prometidas. 
Pesemos en la segura balanza de la razón el no- 
derde los dos principios que pueden verse ma- 
ñana representados por ¡fornidas huestes y bala- 
llar en zonas distintas y distintas latitudes. 

V _ 

La i? rancia-, como pucb o continental, y la In- 
glaterra, como marítimo, son los dos poderes que 
se presentan en primer término, digámoslo así, 
en el gran cuadro de las naciones; los dos que por 
su alta ilustración, por sus grandes intereses y si- 

m A * f ! * 

tuacion geográfica, están llamados á ejercer mas 
influencia, tanto en el movimiento de los ánimos, 
corno en las combinaciones diplomáticas. Su opi- 
nión entona la opinión de la hueva* Europa , y 
ninguna reacción contra el principio democrático 
puede tener lugar, sino descansa en el apoyo de 
cualquiera de oslas dos naciones. 

Si, pues, se quiere discurrir sobre la fortuna 
que podrá caber á dicho principio, preciso es an- 
tes hacerlo sobre el asiento y popularidad que 

' # * ► ‘i* * 

tiene en estos dos grandes ceñiros de poder, de 
población y cultura. Y tan fácil es semejante tra- 
bajo por lo que tiene de vulgar, qué Creería pro- 
lijo ve peí ir lo que mil veces han dicho sobre ello 
escritores distinguidos: ademas que los mismos 
hechos que pasan á nuestra vista, hablan bien al- 
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to. Me contento con observar respecto á la Fran- 
cia republicana, que, como dijo Mr. de Lamarti- 
ne , será el soldado para el porvenir del principio 

democrático . Reducida esta potencia por la poli ti- 
ca postuma de la dinastía de Orleans á una hor- 
fandad vergonzosa; sofocada su opinión; sin voto 
internacional y abrumada por su historia, traso- 
íos días le bastaron para reconquistar su influen- 
cia, dilatar su Opinión y ponerse á la vanguardia 
de la regeneración europea. El pensamiento funda- 
mental del pueblo francés se reflejó al punto en 
todas las potencias que de rechazo sufrían el peso 
de la política familiar de Luis Felipe. La España 
concibió en secreto desde aquel instante la posibi- 
lidad de emanciparse ele toda influencia dinástica, 
de todo protectorado hipócrita y sagaz. La Suiza 
se creyó vengada de la alianza franco-austríaca 
para combatir al Sonderbund. La Italia, sacrificada 
también á la política de parentela, creyó llegada 
ia hora de liquidar con el Austria, arreglando su 
independencia y organizándose democráticamente. 
La Bélgica se adelanta al influjo de la propagan- 
da, y da mas latitud á sus instituciones. La Ale- 
mania toda, amenazadafliasíta entonces, quiere, ins- 
pirada por el pensamiento francés, ensanchar su 
esfera de vida y lanzarse con entusiasmo á la 
nueva via abierta ante los pueblos, iodos estos 


— 204 ' — 

moví mi en los activos y espontáneos del espirita 
publico en Europa, indican mas que nada el ascen- 
diente que ja Francia nueva ha conseguido en tres 

* * 

dias ejercer sobre los pueblos del continente, y, 
por consecuencia, cómo imprimirá de hoy mas á 
tocia su política internacional el timbre de la de- 
mocracia. 

-■ — i t j g| l ¿ 

Examinemos ahora la opinión de Inglaterra. 


Nadie ignora cual ha sido basta aquí la polí- 
tica eslerior de la Gran-Bretaña ; lo temible que 
se ha hecho, tanto sobre los mares, como sobre 
el continente; por cuánto entra eu la composición 
del mundo político; como se ha hecho sentir siem- 
pre y en todas partes de un modo oculto; poder 
inmenso, que, como un Proteo, toma las formas mas 
proporcionadas á las situaciones, sin mas pensa- 
miento que uno, sin mas ambición que una; su en- 
grandecimiento comercial, sus intereses propios 
por desgracia, mal entendidos. 

Llamado país clásico de la libertad, la Inglater- 
ra ha dolado de instituciones liberales á los pue- 
blos del Mediodía, y, unida al Norte por los céle- 
bres tratados de 1815, ha logrado mantener la ba- 
lanza de Europa. Hasta la desaparición de la mo- 
narquía en Francia, ha tenido con esta grandes 
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mo¡ i vos de celos que pudieran muy bien Saber 
ocasionado una conflagración terrible. El siste 
de parentescos de Luis Felipe, ó, por mejor decir, 
la cuestión de los matrimonios españoles, la alar- 
mó hasta el punto de hacer alianza con el Norte 
para resolverla en contra de tan desmedidas am- 
biciones dinásticas, aun faltando á los compromi- 
sos que tenia contraídos con ciertas nacionalida- 
des. De esto y de haberse replegado en dos oca- 
siones la política de Inglaterra á los gabinetes ab- 
solutistas contra ciertos arranques déla turbulen- 
ta democracia francesa, han deducido algunos que 
el Gobierno de la Gran Bretaña se coligaría hoy, 
en una guerra de principios, contra la Francia. 
Aquí, y aunque no de los mas familiarizados con 
el difícil estudio de la Europa, me parece que hay 
error. • -rmi 1* 

En primer lugar, para hablar con algún acier- 
to sobre estas grandes cuestiones, se debe exami- 
nar aparte el pensamiento de los gobiernos y el 
de los pueblos; pues no siempre, por desgracia, 
son aquellos laespresion genuina de estos, ni es- 
tos aprueban la política de aquellos. Y como en la 
vida de las naciones los pueblos son el todo, y los 
gobiernos accidentes pasajeros, no hallaría muy 
cuerdo al que para saber la suerte de la Europa, 
nada masque de aquí á diez años, fuera á tomar 
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los dalos en la ¡región de los poderes, haciendo 
completa abstracción del espíritu de los respecti- 
vos pueblos. Este sería un método muy defectuo- 
so y que conduciría basta el eslravío de la opi- 
nión. 

w.v m. íiheyipa^ /mi; 

*• ■* ™ * j 

Examinemos, pues, auuque á la ligera, bajo 
estas dos ¡aces , la situación del Reino - Unido. 




Tres son los partidos de pretensiones en la Gran 
Bretaña; el partido tonj, el partido wlng y el ra- 
dical. Los dos primeros hace muchos años que al- 
ternan en el poder en pro de los intereses aris- 
tocráticos, cada dia mas débiles. El tercero 
elabora en las cámaras su influencia y se : ¡re- 


para con ia mayor actividad a apoderarse del 
gobierno para trastornar el actual organismo 
político- so c i al . El partido lury, el mas traba- 
jado y .ei mas aristócrata por historia, en la 
necesidad de recomponerse y reorganizarse, se 
presenta ya mas despreocupado y dispuesto á 
transigir, en cuanto sus antecedentes se lo permi- 
tan, con k opinión pública, sumamente alterada 
en pocos años y estimula* íu por el último hecho de 
la democracia del Sena. El partido tvhig, educado 
.en la escuela liberal, parece mas bien una modi- 
ficación del radicalismo y cuenta con gran caudal 
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de influencia* en el parlamento. El partido radical, 
síntesis, digámoslo asi. del pueblo ingles, repre- 
senta las graneles necesidades ele la democracia 
inglesa y protesta, repito, de todos modos y 
bajo todas formas contra el orden establecido. 
Pacífica ó violentamente, será el partido en quien 
la necesidad estimulada pondrá [nonio los des- 
tinos de la Gran Bretaña. 

,y y \ 'V V/-\ : \ ■í" 

' l. * - Ju ' V Jy'Míi ti r; P i}¡ ¡Ü 

Según este descenso de los privilegios oligár- 
quicos; según esta progresión rápida de los inte- 
reses democráticos, de la opinión moderna, fácil 
me parece concebir que cuantos gobiernos se su- 
cedan en Inglaterra hasta el completo triunfo de 
la democracia, cualquiera medida que tienda á 
protejer en el interior ó en el esterior una reac- 
ción osada, solo servirá para mermar la influencia 
del poder, precipitando dicho triunfo. Hoy en In- 
glaterra, como en todas partes se teme á la opinión 
se ia comprime, se la ahoga; pero la fuerza ma- 
terial no puede ser el estado normal de un pueblo, 
ni pueden los gobiernos echar, sin otros recursos, 
cuentas muy galanas. 

A ranchos escritores ha ciado que hacer y 
aun signe dando la política tan diversa que el 
gabinete ingles observa cerca de los demas go- 
biernos. fladicalen Suiza, hizo alianza coulra el 
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Sonderbund; cabralista en Portugal, apoya en 
España la revolución; despótica en Nápoles, con- 
siente la emancipación de Sicilia; independiente 
en Roma, apareció sospechosa en Lombardia; 
agresora en el golfo de Irieste, se interesa en la 
paz de Dinamarca y Schleswig, y otros puntos. 

Esta poiitica compuesta, repito, ha hecho va- 
cilar á grandes publicistas sobre el verdadero 
pensamiento del gabinete de S. James, y ^o les 
recomendaría lijasen un poco la atención sobre la 
diferencia de las causas que necesariamente han 
de producir diferentes efectos. Desapasionada co- 
mo es dicha política, y alimentada únicamente de 
las inspiraciones de la industria, su interés mas 
dominante es evitar todo entorpecimiento en las 
relaciones internacionales, toda alteración en la 
entente córchale que necesita para estendei con 
mas éxito sus productos por todos los mercados 
del continente. Esto no lo puede conseguir sino 
sacrificando muchas veces ios sentimientos po- 
líticos á los intereses industriales. Asi, ha acos- 
tumbrado siempre á decidir las cuestiones este- 
ñores poniéndose del lado del mas fuerte en nom- 
bre de la paz, ó apoyando las causas de triunlo 
inevitable y no lejano. Siempre ha temido ( l uíí 
las luchas estrañas pudieran tomar, por uno de 
esos fenómenos tan comunes en política, propor- 
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cienes tales. que lográran afectar al movimiento 
de su industria. 

Peto en la situación actual en que se encuen- 
tra la Europa, y cuando tan grandes intereses pa- 
rece que van á jugar todas las naciones, la In- 
gl aten a no podra anos le escojer un terreno 
muy marcado y tomar, mal que le pese, laofensi- 
va. En efecto; el gobierno británico es bastante 
previsor para conocer que en el desarrollo tan 
poderoso que en pocos meses ha tenido el princi- 
pio de libertad y emancipación, no sera posible 
en adelante prometerse mucha paz, insistiendo 
como insisten los gobiernos del Norte en atrope- 
llar las nacionalidades. Verá siempre inminente 
una protesta solemne de las demas naciones de- 
mocráticas, y, aunque algún tanto remiso al prin- 
cipio, llegará, al fin, á poner su armada al servi- 
cio de la causa de= la justicia y de la independen- 
cia de los pueblos, única prenda de paz y de des- 
arrollo material en lo sucesivo. Ademas que la 
buena inteligencia en que está con el gobierno de 
la Francia; la simultanea y acordada, intervención 
en la cuestión de Italia, unido á la insolente 
conducta de la corte de Víena, parecen una ga- 
rantía de lapolílica futura del gobierno británico. 

Oero de todos modos y baga este por ei mo- 
mento lo que mas le plazca, no olvidemos nunca 
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los sentimientos del Reino Unido, que no haya cui- 
dado permanezcan pasivos en el caso de uáa 
guerra general. 

| • ■ - s y „ i ’ , . ' , . * • , * 
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Demos también un vistazo por la Italia, pues 
no deja de merecerlo por sus condiciones parti- 
culares. * 

- 
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La Italia, como nadie ignora, tanto por resi- 

.a- 

direnelUi la vicaría de Dríslo, como por su situa- 
ción geográfica, influye mucho en la política me- 
ridional. Dividida en 9 listados, la política de 
cada uno lia participado siempre de los senti- 
mientos é inspiracienes de la santa Sede coloca- 
da en el centro de tan hermosa península. 

Sin conservar de sus antiguas glorias y altas 

■ 

tradiciones mas que recuerdos, la Italia, en un 
largo periodo de infortunios, llegó á poner, por 
los tratados de Viena, gran parte de su lerri- 
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torio y de sus elementos al servicio de esta cor- 
le ávida siempre de absorber influencias , es- 
timdiendo cuanto puede su política reaccionaria. 
Pero deseaba una ocasión para volver por su 
dignidad, por su independencia, y esa ocasión 
se le presenta con la muerte de Gregorio XVI y 
el advenimiento de Pió IX al solio pontificio, tu 
efecto; Fio IX aparece en el trono de San Pedro 



eom > la aurora dé la regeneración * no solo ita- 
liana, sino de todo el Occidente y Mediodía de 
Europa. Sos palabras, llenas de esperanzas, son 
aplaudidas por lodos los estados itálicos; y ele- 
vándolas á la altura misma del Evangelio , consi- 
gue herir de un modo mágico las mas santas fi- 
bras del corazón humano y precipitar la organíza- 
te ion del porvenir. Y si alendemos á la situación 
política en que á la sazón se hallaba la Europa, 
no podremos menos de convenir en que el pontí- 
fice reinante fue el que tomó las riendas de la re- 
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volucion, enarbolando el estandarte de las refor- 
mas. Todas las influencias le eran contrarias ; la 
misma Francia oficial le hostilizaba miserable- 
mente , y era necesario todo el carácter de Fio IX 
para seguir con segura planta en la vía innova- 


dora. 


A la manera del cautivo que cuenta con una 
libertad milagrosa , la Italia bullía y se agitaba y 
aplaudía las atrevidas reformas del soberano co- 


mún, ocupándose tan solo de sus proyectos de in- 
dependencia y reorganización, cuando la revolu- 
ción de febrero vino á confirmarla en tan nobles 


esperanzas , ofreciéndola su robusto apoyo. Ta- 
maño inesperado hecho necesariamente había de 
introducir algunas alteraciones en los activos tra- 
bajos de la liga italiana y en la política iniciadora 




de Pió IX. Así fue: el espíritu de la Francia nue- 
va pasó los Alpes como un rayo, y ahora veremos 
sus efectos. Pero es bueno hacer antes algunas 

observaciones. 

Los Estados mas notables de Italia son los pon- 
tificios, Ñapóles y Cerdeña. Los demas, ya por su 
escasa aunque activa población, ya por sus com- 
promisos directos con el Austria, han carecido de 
importancia política hasta que se decidieron á 
romper sus cadenas en las márgenes del Adige y 

del Mincio. 
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La historia de los Estados pontificios desde la 
muerte de Gregorio XVI hasta la revolución de 
febrero, raro será quien la ignore- Previsor por 
escelencia. Pió IX pretendía adelantarse á los 
grandes trastornos á que estaba abocada la Euro- 
pa, á cuyo fin introdujo en la política y adminis- 
tración de sus Estados varías reformas que fueron 
acogidas con entusiasmo. El pueblo romano sen- 
tía al mismo tiempo sed de libertad ; pero la polí- 
tica del pontífice le servia de garantía para el 
porvenir, y aceptaba, por entonces, la lentitud en 
las innovaciones, haciendo votos ardientes por el 
•triunfo de los lombardos y la constitución de. la 
unidad italiana. 

En una palabra; toda la política pontitical 



consistía en habilitarse á ¡os ojos de sus Estados 
para contener el torrente devastador que previa 

había mas tarde de desbordarse del Sena y ane- 
gar sus mismos dominios. 
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Examinemos ahora ia situación de Ñapóles. 


El reino de Ñapóles es de los mas favorecidos 
por la naturaleza y de los mas influyentes en la 
suerte de Italia. Sumamente desarrollados en él 
los instintos democráticos y de emancipación, han 
vivido largo tiempo comprimidos, hasta que Roma 
tomó la iniciativa en el movimiento reformador, 
que es ley del mundo moderno. Su monarca, en- 
lazado con vínculos de sanguinidad con la casa 
de Austria; educado en los principios absolutistas, 
y habiendo contraído por ellos grandes compro- 
misos, no podía , sin incurrir en una gran contra- 
dicción, alzar banderas contra la corte de Yiena 
y ponerse del lado de la independencia italiana. 
Sin embargo, tan fuerte es la corriente de los su- 
cesos; tan alarmante se presenta el espíritu de 
sus pueblos, el espíritu de independencia y de- 
mocracia , que, no hay remedio, tiene qne transi- 
gir con la opinión , ocultando sus sentimientos, y 
entra de grado ó por fuerza en las vías constitu- 
cionales, democratizando cuanto le era dado las 


, .formas de su gobierno, y poniendo al servicio de 
la liga las tropas napolitanas. 

* f # 
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Voy 'apuntando estos antecedentes para ha- 
cer constar la influencia y poderío del principio 
democrático en Italia , aun antes del 23 de fe- 

brero. 

I 

El reino de Cerdeña , importante por las her- 
mosas provincias que comprende , ha sido por 
muchos años regido por el absolutismo , excep- 
tuando alguna sección de ler riti-rio que vivía con 
formas mas avanzadas. Pero su rey actual , Car- 
los Alberto, sacrificando los principios a la nece- 
sidad, sus sentimientos k los sentimientos de sus 
pueblos , donde ha ido desarrollándose también 
de un modo maravilloso el espíritu democrático, 
no tuvo mas remedio que romper con el pasado y 
establecerse constitucionalmente , término medio 
entre los principios sociales de sus pueblos v el 
absolutismo que con tanto tesón había ejercido y 
defendido en varias ocasiones. Asi lo hemos visto 
después dirigir con actividad y valor la guerra (lo 
la independencia, siquiera haya sido por una am- 
bición de mal efecto , cual es la de ensanchar sus 
dominios, levantar un trono á su hijo, ó ponerse 
al frente de la unidad italiana. 


4 
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Tal era la situación política de estos tres prin- 
cipales Estados á la caída de la monarquía en 
Francia. Volvamos ahora sobre nosotros mismos 

T I k i * * Jt 

y veamos las modificaciones y progresos causa- 
dos por este hecho. 
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Pió IX , que no esperaba tan pronto tamaño 
suceso, queda sorprendido; pero Yiendo la adhe- 
sión decidida desús Estados al pensamiento fran- 
cés, duda un momento si resistir al espíritu inva- 
sor ó halagarlo en sus pueblos ; pues si bien de- 
seaba la revolución y la integridad de la Italia, 
no reconocía otro camino que los medios suaves 
y conciliadores ; nunca los violentos, que podrían 

*■ k 

conducir, en su concepto, hasta el sometimiento 
del mismo Vaticano. 
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Pero en vista del espectáculo y exigencias de 
sus Estados, no tiene inconveniente en seguir á\ 
frente del movimiento reformista y figurar como 
el primer soldado de la regeneración de Italia, en 
la esperanza de poder sojuzgar asi mejor el nue- 
vo espíritu comunicado al movimiento europeo. 
Aquí es donde, en mi opnion, se equivocó 
fio IX. No calculó bien la medida de la democra- 
cia romana ni el vigor de su espíritu; y esto, uni- 
do á las notas que cambió con el gabinete austría- 
co, produjo en él una reacción ininteligente á la par 
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que peligrosa. Perdió la buena armonía en que 
estaba con el ministerio y el pueblo, y, ó había de 
abstraerse al mundo profano, recogiéndose en el 
espiritual, ó había de transigir con el ministerio 
Mamiani, es decir, con la revolución, fuera hasta 
donde quisiese; de todos modos era arrastrado por 
la democracia, que se desarrollaba con- una poten- 

\ ' - | * m r § ^ * u % , f 

cia estraordinaria sin que nada se le opusiera. Y 
como la debilidad rara vez queda impune, ved á 
Pió IX, al mismo que ayer amenazaba al Austria 
con montar á caballo á la cabeza de dos millones 

* I f " | * 

de cristianos, sufrir el desprecio de ia corte de 
Viena; dejarse invadir por AYelden sus estados; 
pedir, como en cruz, el apoyo material de Francia 
é Inglaterra ; caer de la gracia de sus súbditos; 

. 9 / ^ t 

desaparecer, en fin, de la escena política esta 

arrogante figura que ba poco llenaba toda la Eu- 
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ropa. 

Fielmente traducido este importante suceso, 
hallaremos su causa en el espíritu mismo dé los do- 

. * ’ ' * » t ' 

minios papales, espíritu mas activo é inflamado 
por lahoguerade la Francia que el de Pío IX. Y si 
algún día, que lo dudo, vuelve este á reconquis- 

■ « n i » * Cl 

lar su antiguo poderoso ascendiente, tendrá que 
ser transigiendo con los sentimientos de la guardia 
cívica romana , espresion de lodos los estados 
pontificios, abonando completamente la integridad 
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de la Italia, la independencia mas absoluta de la 
Lo mb ardía y el Veneto, y manifestando un pro- 
pósito firme de ejercer con mas resolución y ener- 
gía su poder temporal. 

De Ñápales poco tengo que decir. Con sangre 
de honrados se marcó la revolución de lebrero. 
Intimamente ligado, como antes he dicho, Fernan- 
do 11 con la casa de Austria; debiéndole hasta la 
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existencia de su reino, y habiendo, por consiguien- 
te, entrado con repugnancia en las vias racionales, 
nada tiene ne .estraño que la revolución de febrero 
te so b lleco j.¡ era é inspirara la idea de dar una satis- 
faceten al Austria de sus pasados es navios. Al 
momento empezó asentir retemblar todo su rei- 
no, cuyas aspiraciones no estaban satisfechas con 
la nueva constitución y necesitaba mas libertad, 
mas holgura, mas espacio en que poder respirar, 
una esfera de vida mas desahogada. Demasiado 
sagaz el esposo de Mari a Teresa, é imitando en 

B 

cierto modo la política pontifical, al ver las viva 3 
y espontáneas manifestaciones de sus pueblos, no 
tiene inconveniente en ensanchar los límites de la 

l r t 

nueva constitución, y empieza a cebar el espíritu 
democrático para en seguida asesinarlo. Asi fue: 
cuando mas felices se creían aquellos buenos mo- 
radores, por ver que entraban en una vida nueva 
de dulzura y espansion, héme al inhumano rey 
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volver de pronto so h re sus antecedentes, retirar 
sus tropas de la santa falange do la independencia 

y enrojecer las calles «te Ñapóles con la sangre 
inocente de niños, mugeres , ancianos y patricios 
mis leales. Pero como estos triunfos sor por na- 
turaleza forzados; como no descansan sino en sol- 
dados que convierte la ordenanza en autómatas, 
en meras máquinas de destrucción, no pueden ser 
muy duraderos ni envidiables. Por de pronto con- 
siguió el renegado poner en un brete su corona y 
perder una de las mas r cas joyas de ia metrópo- 
li, que hoy quiere reconquistar, la Sicilia; esti- 
mular mas y mas el espíritu público en favor de 

las ideas liberales; embravecer las pasiones y 

/ * 

poner su reino en disposición de que al mas leve 
inolivo se alze como un atleta para aplastar la 
misma institución monárquica, que pod a babor 
robustecido T entrándola como uno de tantos ele- 
mentos en la organización de la democracia y de 
la independencia de Italia. - 

Si el espíritu liberal lo hallamos poderoso en Ña- 
póles antes y después de la revolución de febre- 
ro, mucho mas lo hallaremos todavía en Ordeña. 
Carlos Alberto, verdugo hasta aqui del principio 
democrático enTunná la par que bacía votos por 
la independencia italiana, cesa en esta fatal con- 
tradicción; y pretendiendo especular sobre e! ge- 
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«te ría I entusiasmo, marcha al frente de sus tropas 
y entre mil aclamaciones á emancipar el reino 
Lombardo- Véneto que arde en deseos de sacudir 
el yugo de la casa de Austria y de organizarse con 
mas holgura. Las victorias que obtiene son cele- 
bradas por toda la Italia. La unión de aquel rei- 
no á su corona y la proclamación del duque de Ge- 
nova por rey déla isla de Sicilia, parece deben po- 
nerlo en oposición de intereses con el Austria, y 
en el caso ue no transigir de modo alguno con las 
huesles tudescas. Trabaja, activa la causa de la 
independencia; vence aqui, allí, una y otra vez; es 
.el tiempo de fortuna; de todas partes recibe ausi- 
lios; el entusiasmo se redobla; !a cuestión de for- 
mas de gobierno avanzadas se agita; émulos de la 
Francia brotan do quiér; cualquiera diría ya que 
era seguro el triunfo de la nacionalidad itálica y 
de las nuevas ideas; no lo hubiera dicho yo, por- 
que después de la revolución de febrero era mas 
que natural que el gabinete de Austria, tanto por 
los peligros del interior como por los intereses del 
estertor, mirase con mas seriedad el espíritu de 
la Italia y las derrotas del fe Id- mu riscal Radelzki; 
reforzara los ejércitos de este y entrara en su! res 
combinaciones diplomáticas, que llegaran á amor- 
tiguar los instintos democráticos que por todas par- 
tes pretendían desmembrar el territorio austríaco 


i 
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encadenado por medio de ilegítimos tratados. . 

Asi fue; pro tejido el gabinete de Yiena por el 
pavor que á Pió IX infundiera la súbita caída de 
la monarquía' en Francia y la idea de una disolu- 
ción de sus Estados y de su poder temporal, refor- 
zó él ejército de iladetzki, quien desplegó un siste- 
ma de estrategia del que habían de ser víctimas, 
porcierlo tiempo, los triunfos de Carlos Al bei lo , el 
entusiasmo de sus tropas, los mas solemnes trata- 
dos, la causa misma de la independencia de 
Italia. Ya empiezan á augurarlo las victorias 
de Radetzki , y la deserción de los patricios; 
pronto', enlre Yiljafranca y Verona, recibiría 
un golpe de muerte la causa de! derecho: pe- 
ro todavía un pueblo cuenta con bastantes ele- 
m en tos contra los est ranos y es un hipótesis el des- 
enlace del drama. El ejército piamonlés, aunque 
fallo de recursos pecuniarios, consta de ochenta 
mil hombres; ¡as poblaciones todas se hallan en el 
mejor sentido y pretenden echar el! resto, cuando 
se presenta de repente ese fenómeno que nadie ha 
acertado á esplicarse. ó lo han hecho consistir en 
diferentes causas: hablo de la capitulación de Mi- 
lán. En efecto; á primera vista sorprende que un 
pueblo animado del mejor espíritu; que cuenta 
los defensores por el número de sus habitantes; 
que levanta barricadas; que rechaza con valentía 



al ejercito conquistador en su agresión primera, 
haciéndole 200 prisioneros; que derruye los edi- 
ficios que pueden perjudicar Ssu Mejor defensa; 
que tiene á las inmediaciones cuarenta y cinco 
mil hombres del ejército piaraontés; que debe sa- 
ber la suerte que le espera si ve penetrar en sus 
calles la soldadesca enemiga sobre que hacia poco 
tiempo había adquirido tan brillante triunfo; sor- 
prende á primera vista, repito, que un pueblo tal 
se entregara sin disparar un tiro, ó aceptára una 
capitulación depresiva de sus recuerdos y de su 
carácter. 


Unos han fundado este hecho singular en 
la traición de Cáelos Alberto; otros en la de su 
secretario Sagaslello, v de los generales Salasco, 
Broglio, Sommariva y Saint-Marsan; otros en la 
estrategia de un mayor austríaco de la guarnición 
de Mantua, que, haciéndose el vendido á Carlos 
Alberto, le había aconsejado fuera á cubrir ; í Mi- 
lán en vez de defender la línea del Pó con sesen- 
ta mil hombres que aun tenia disponibles; otros 
en la ineptitud militar del rey. Yo no se cual de 
esíos fue es motivo, ni importa nada á mi objeto. 
Ello es que la toma de Milán, con todas sus con- 
secuencias, no es debida sino á un juego de cubi- 
letes, á un hábil escamoteo; de modo alguno al 
poder de las armas imperiales, ni á alteración al- 
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puna en el espíri'ti publico, libre' por convicción 

y tic potente desarrollo. 

Si descendiese á examinar la opinión de los 
Estados subalternos de la península es posible que 
hallara mas entusiasmo,- mas decisión por las 
ideas contemporáneas , mas movimiento novador, 
inas democracia. Pero seria trabajo demasiado 
prolijo , y en política de esta especie vale mas 
ron lem [tlar los objetos en globo, para que la ló- 
gica pueda campar mejor y conducirnos á con- 
secuencias mas precisas^ 

Se ve, pues, que el espíritu nuevo domina á 

la Fr ancia, á Inglaterra é Italia, tres robustos po- 
los sobre que gira fácil la Opinión de toda esta 
parte de Europa. Nada importa que aquí ó- allí se 
espérimenle una reacción parcial impuesta por la 
Pie iva bruta de las bayonetas;- eso no hiere en 
nada la consecuencia que arroja de sí el examen 
del ; espíritu público de los pueblos. \ como en la 
hipótesis de que mañana se rompa lanzas con el 1 
Kurte , y serpenteantes y animosos ejércitos ten* 
gaoque llevar á decisiva campaña el principio de- 
mocrático; como en esta hipótesis, repito, será del 
lodo indispensable un arranque simultáneo de en- 
tusiasmo en la gran familia liberal , un sa- 
cudimiento general y unifórme qué saque de 
cuajo los Cíébiles retoños 1 que pueda brotar en 
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ella el añoso tronco del absolutismo, se verá por 
cuán poco entian en tamaños acontecimientos las 
i nll uencras parciales, separadas de su centro. 
Así , el que tenga gusto en pensar con algún 
acierto sobre el espectáculo que en tal caso H e - 

g;váá presentar la Europa democrática, figúrese un 
gigante poderoso que se despoja de las femíneas 
galas para ceñir los bélicos arreos y aprestarse á 
1,11 C()m bate á muerte; ó, si le place mas, una 
gran turba de naciones de todos tamaños que, ul- 
viilando sus pequeneces interiores , se agrupan v 
conciertan contra el enemigo común á los cantos 
del himno de Riego, de la Marsellésá y oíros. 
Porque no hay que pensar en las diversas cate- 
gorías de la democracia moderna ; en las diferen- 
cias que las separan en el dominio de sus prin- 
cipios comunes; ponedme, por ejemplo, la liber- 
tad á un lado y el absolutismo á otro , y veréis, 
lo mismo al republicano rojo que al de al 

centralista activo, como al liberal mas templado, 
al socialista, al demagogo, no vacilar sobre á. 
dónde han de acudir, ¿Por qué razón? t’asi se pe- 
netra. Las disidencias que existen en las tilas de 
una compañía desaparecen cuando se trata del 
honor del batallón; las del batallón cuando se 
trata del honor del regimiento ; las de este cuan- 
do se trata del honor del ejército, y así sucesiva- 
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mente las ideas secundarias muere» ante las esen- 
ciales; lo pequeño se confunde, no se ve entre 
lo grande. Por esa razón que existe en la natura- 
leza de las cosas, todas las opiniones democráti- 
cas se apilarían en torno del pendón de la líber- 
tad , primera condición para la realización y des- 
arrollo de aquellas; todos ios principios á un solo 
principio, la igualdad ; todos los sentimientos á 
un solo sentimiento, la solidaridad humana. For- 
mulado en estas palabras el pensamiento funda- 
mental del siglo: siendo la base de toda la de- 
mocracia moderna, ya podéis sin cuidado oponer 
este pendón al pendón del despotismo. 
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Pero marchemos mas adelante. 

1 fíI t ^ 1 ! O, J '\ * * j ’ !| I f -• * • %" Mr ‘ ^ * * r m \ » * t 

— * i i ¡|í « , , j ¡ : i * * ls * J w. * : 4 • • 4 > 

» i 

Asegurados ya de la buena disposición de las 
naciones , primeras espadas del principio demo- 
crático, pasemos la línea divisoria y vayamos re- 
vistando las fuerzas contrarias; penetremos en 
esos vastos dominios donde hormiguean mil 
razas , bárbaras unas , recien salidas otras de la 
barbarie. 
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Empecemos por Alemania, centinela avanzada 
del enemigo; y sin incurrir en la pesadez de los 
detalles veamos el todo en su majestuosa unidad. 
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Nadie ignora que los triunfos de Napoleoií 
desvencijaron toda la armazón de los Estados ale- 
manes, quedando á descubierto su Organización 
é independencia; es decir, espuestas á un golpe 
dirigido de esta parte del Rhin. Y como el ele- 
mento monárquico de Europa se hallara intere- 
sado en la recomposición de dichos Estados, no se 
hallará estraño que Inglaterra, lo= Paises^Bajos, 
Dinamarca y otros pueblos contribuyeran á este 
objeto en 1 8 ! 5 , dando por resultado lo que se 
llama Confederación germánica. Todos los Esta- 
dos, considerados aisladamente, aparecen muy 
insignificantes , si bien en conjunto representan 

una población de mas de cincuenta millones de 
almas. El Austria ha sido hasta aquí la de mas 
influencia en las determinaciones ¡de la antigua 
aristocrática Dieta, por contar diez millones de 
subditos en la confederación y varios privilegios 
parlamentarios. Dicho esto, escusado será añadir 
que su política estacionaria habrá pesado como 
una mole inmensa sobre la política germánica y 
comprimido los instintos de libertad que se mani- 
festasen en cualquiera de los Estados confede- 
rados. 

Pero veamos el espíritu verdadero de la Ale- 
mania á la primera ocasión que tiene de manifes- 

15 


2 2 G 


/ 


arló; esto es, después de la revolución de fe- 
brero. • 

■ 

m • 

«r * i • i f •? r " • ' t * y ;*y * " 

» * # * 

Ahí lo teneis. Ved cómo en el mismo Viena, 

viejo; castillo del despotismo, se presenta el pue- 
blo en las calles, vence á la guarnición, invade el 
palacio de los emperadores , condena la antigua 
política en un príncipe encanecido, pide la liber- 
tad de imprenta, de asociación, etc.; nombra una 
asamblea popular que se la conceda, y hace pro- 
pósito firme de no dar un paso atrás, si bien cuan- 
tos pueda hacia adelante. 

Ved huir á Fernando I despavorido y buscar 
un asilo en Inspruck , allá entre las gargantas del 
Tirol. Ved después la nueva Dieta de Francfort 
convertir la corona del emperador de Austria en 
corona imperial de Alemania y ceñirla á las sie- 
nes dé un archiduque popular. Ved por todas par- 
tes inminente una desmembración de territorio. La 

■ * 

Hungría, que se nacionaliza, aislándose casi del 
imperio; pues crea un ejército y un ministro de 
negocios estranjeros para que vele por sus intere- 
ses, separados de los intereses austríacos; abóle 
los derechos feudales; vende los bienes eclesiásti- 
cos y cree llegada la hora de la emancipación ge- 
neral. La Bohemia arregla por separado una cons- 
titución federal; se fracciona en raza slava y raza 



: ica , y el general del imperio se ve obligado 

® bombardear á Praga, una de las capitales le 
Fernando. 


iodos los cínos y ducados esparcidos por el 
imperio unen su voz á la de sus hermanos para coo- 
peiar al establecimiento de la unidad alemana, 
ensanchar sus instituciones y constituirse libre— 






m«i tierra de la tiranía brota poderosa una demo- 
cracia mas resuelta que la meridional. 


Véase por ésta manifestación simultánea délos 
Estados alemanes, cuáles serán los apuros porque 
la corle de Viena ha de pasar el día en que 
cada principio baga un esfuerzo y eche mano de 
todos sus recursos; que podrá el emperador si 
se desentiende del elemento popular y apoya su 
corona y su política sobre las bayonetas de solda- 
dos mercenarios. 


Examinemos aparte aPnusiA. 

1 l reino de Prúsia, aunque no de grande im- 
portancia política directa, merece singular men- 
ción por la situación geográfica que ocupa, pues 
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recibe mas inmediatamente que ninguna otra po- 
tencia las inspiraciones de la Rusia. 

tesde Federico el Grande ha hecho asiduos 

i i i p - 
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trabajos para ponerse á la altura de los pueblos 
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raüs cultos, y por los tratados de 18 ¡5 entró en 
el rango 'de las potencias de primer orden. En- 
sanchóse su territorio con la agregación del duca- 
do de Possen, parte del de Yarsovia, laPomerania 
Sueca, Rugen y otros principados subalternos. 
Aunque con alguna lentitud, habecbo bastantes 
progresos en la ciencia económica y administrativa; 
la inteligencia lía ido desarrollándose con suma re- 
gularidad y constancia; el espíritu público ha ad- 
quirido, por consiguiente, nuevas necesidades polí- 
ticas y sociales. Su forma de gobierno, sin embar- 
go, como impuesta por las influencias del Czar, no 
ha podido pasar de ser, hasta los últimos aconteci- 
mientos, la absoluta hereditaria. Constando este 
reino de elementos tan heterogéneos; entrando en 
su composición tal variedad de idiomas, usos y 
costumbres; tal mezcla de instintos y necesidades; 

« b * if *■ * • » f * If ' 9 r . 1 | , ‘ 

intereses tan opuestos como los de las provincias 
del Rhin, la Wesfalia, los Estados sajones, etc., 
su rey Guillermo III, tuvo el pensamiento de es- 
tablecer un lazo constitucional que borrase lates 
diferencias, lo que por entonces (1815; no pudo 
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conseguir. 

Pero cualquiera que haya observado atenta- 
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mente el progreso de las ideas en Prusia, la opi- 
Uion desús mas principales Estados, habrá vislo 
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un pueblo que caminaba á un nuevo genero de 
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vida, á un orden de cosas distinto. Las antiguas 
formaspolilicas no |ran ya ajustadas á su desarro- 
llo moi al é intelectual, a sus nuevas necesidades. 
En el fondo de la opinión se notaba alguna impa- 
ciencia, cierto sordo movimiento precursor infali- 
ble de un cambio político. Ya en 1820 desaparecie- 
ron del todo los privilegios feudales todavía exis- 
tentes en varias secciones del territorio; después 
110 ha cesado el espíritu liberal del siglo de hacer 
importantes manifestaciones, aunuue no de un mo- 
do simultáneo; en lia, allí, bajo el enorme peso de 
' trescientas mil bayonetas, se veía un pue- 
blo lleno de proyectos y pretensiones ocupado en 
preparar el terreno sobre que había de levantar 
un nuevo ediíicio. Y como la conducta de su ac- 
tual monarca se demostrara íiosiil, y, á pesar de 
reconocer la fuerza de la opinión, no cumpliera la 
promesa de su padre de dolar á su reino de una 
constitución democrática, era de esperar que el 
menor estimulante bastara á producir un gran 
conflicto. 

Asi vemos, a luego de lá revolución de febre- 

ro, presentarse el pueblo armado en las calles de 

Berlín y otras ciudades; espantar al rey que se 

vio obligado á huirá Postdan ; tener este , por tiu, 

que conceder una ley electoral altamente demacra- 

B 

tica, y entrar de grado ó por fuerza en las vías 
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constitucionales que imponía la necesidad. Des- 
pués la Asamblea Constituyente, como compues- 
ta en gran parte de elementos reaccionarios, pre- 
tende anular la revolución de mayo, v proporcio- 
na al pueblo otra ocasión de manifestarse. En 
Berlín , Breslau, Dusseldorf, en toda la P rusia, se 
lanza un grito de protesta contra tamaña preten- 
sión; de todas partes ofrecen recursos mal eria- 
les á los Berlineses para resistir á la Asamblea; 
la guardia nacional se niega á defenderla; veso 
inminentemente amenazada; no sabe que hacer, 
la revolución la domina, y tiene que contempori- 
zar con ella para conseguir asegurar la inviolabi- 
lidad de su recinto y de sus personas. 

Para espolearlo mas claro; hoy la P rusia, lie- 
cha abstracción de los intereses aristocráticos, ya 
bastante débiles, se divide, camo casi todas las 
naciones, en dos bandos; el p leblo y el ejército; 
y como este sea allí tan numeroso, relativamente 
á la ooblacion constante de unos diez y ocho mi- 
llones de pbilanies, no se hallará eslrápo tenga 
quedar muchos combates el espíritu democrático 
antes de llegar á su cúmplelo y univer-al reina- 
do. Pero dé seguro la propaganda de las ideas, ora 
sea moral, ora material, decidirá en favor suyo la 
cuestión. 

Rusia. Por ser tan grande la influencia que 
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ejen o este imperio en las combinaciones euro- 
peas, he preferido examinarlo el último. 

La potencia rusa, en efecto, de misterioso 
destino por su fatal colocación entre Asia y Eu- 
ropa; engrandecida por los triunfos de Pedro el 
Grande y Catalina 1; por el génio de Catalina 11 y 
o las armas de Aejandro; estraordinariamente 
adelantada en su civilización é intereses materia- 
les por Acolas, después de la paz de Andrinópo- 
lis; con gruesos ejércitos y formidable armada; 
dueña ( el mar negro y del Caspio, podría, es— 
tendiendo sus cosacos por el Bosforo y el ■» trien- 
te llevar á los pueblos asiáticos la civilización y 
cultura de sus altas clases, las ideas cristianas dé 
la Europa moderna, y acelerar la nueva reden- 
ción del género humano. Por este lado la Rusia 
tiene gran porvenir; por Occidente, la muerte. 

En efecto; aunque el emperador Nicolás si- 
guiera la conducta de su antecesor en lo de con- 
tribuir á la restauración de las dinastías de Euro- 
pa caídas, sojuzgándola revolución, es preciso 
no olvidar que los años no lian pasado en vano 
para las naciones del Norte y que hoy el Czar 
no tiene la libertad estertor ni la seguridad inte- 
rior que hace medio siglo; no tiene ya aquella 
fuerza de autoridad moral que somete dulcemen- 
te á los pueblos, hasta el punto de hacerles amar 



el vasal lage. La política liberticida del imperio 
ha mermado eslraordi nanamente en estos últimos 
años la influencia del autócrata. El sacrificio de 
Cracovia le ha granjeado poderosos enemigos en 
su misma tierra, y si el calor de la erupción de 
Febrero ha llegado débil á aquellas vastas regio- 
nes, no ha sido tanto que no haya flecho entrever 
al Czar una inminente desmembración de terri- 
torio. 

Porque es preciso tener presente que las ideas 
meridionales se imprimen ya en h»s prensas de 


S. Petersburgo; que hay varios periódicos en 
idioma ruso, alemán y francés; que el imperio 
moscovita va desarrollándose en civilización; que 
ascienden á mas de diez mil las obras nacionales 


publicadas en lo que va del siglo: que losillas li- 
bertinos tipos de nuestras leyendas populares es- 
tienden por todas las ciudades de alguna importan- 
cia. el espíritu licencioso y despreocupado de la 
civi'izacion mas avanzada; que la influencia drmo- 
crálico-slava va siendo poderosa y poniéndose en 
equilibrio con e! panslavismo del Czar; que los tra- 
bajos secretos de Polonia tienen grandes ramifica- 
ciones y encuentran fuertes simpatías; que para 
conocer, en fin, la opinión rusa seria preciso el sa- 
cudimiento general que mas aíras lie indicado. INi 
«1 mismo Nicolás la conoce boy, y teme ponerla á 
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prueba. En el seno d e su capital ve lo que nunca 
h i visto, nasas del pueblo? que le cercan agresiva- 
mente el palacio y protestan despechadas contra 
sus disposiciones. (I) 

Peto prescindiendo de todo esto, si queremos 
conocer la grande repugnancia con que el Czar 
empeñaría un guerra contra el movimiento liberal 
de la época, contra el pensamiento fundamental del 
siglo, no tenemos mas que ver el manifiesto que 
ha dado su gobierno con motivo de haber entrado 
las tropas rusas en los principados de Moldavia y 
Vataquia. Revélase en él un temor grande de que 
se interpreten sus hechos del Danubio y crean los 
demas gobiernos europeos que implican agresión 
y falta de respeto á las nacionalidades. 

t . • * 
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Por todo lo dicho hasta aquí, sin duda se me 
atribuirá demasiada te en el triunfo de la Europa 
liberal contra la absolutista; se querrá hacerme 
objeciones , y yo voy, sin embargo, todavía mas 
allá: pues sin el auxilio de las naciones demo- 
cráticas, voy á vencer al despotismo en su misma 
tierra y con sus mismos hijos; voy á hacer, como 


(1) En este mismo mes ha tenido lugar una ma- 
nifestación hostil en S. Petérsbúrgo, con motivo de 
una quinta ordenada por el emperador. 
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ge me tlé tiempo, délos mismos pueblos Slavos 
de su confederación espontanea, el broquel de la 
ci vilización y de la libertad de Europa; la ruina de 
esa trinidad fatal representada por el emperador 
de Vienat, el sultán de Constantinopla y el Czar de 
Pelersburgo. 

En e fecto; si los Slavos llegaran á confederar- 
se, que es de lo que tratan en este momento, no 
necesitarían ausiliar ninguno para obtener su 
emancipación. 

Los comprendidos solamente entre el Báltico, 
el Adriático y el Ilelesponlo, ascienden á cerca de 
50 millones. Casi el los solos, con los griegos, ocupan 
Via ia Turquía de Europa , y serán dueños de 
ella cuando lo decidan, corno otros 18 millones 
lo son actualmente del Austria. Puédala misma 
Rusia si a va , que su Czar, de origen aleinan, no 
la obligaría, tan fácilmente como se piensa, á hacer 
la guerra á naciones hermanas que son las prime- 
ras á hablarle de paz y conciliación. 

Moscovia ha sido, como la Polonia, despojada 

■ 

por los Czares de la dinastía alemana de Goltorp- 
Holstein. Moscou, la vieja ciudad slava oriental, 
la hermana de Bel grada, de Praga y de Varsovia, 
ha sido desheredada en provecho de Pelersburgo 
que volverá . mas tarde ó mas temprano , con la 



Finlandia y la Laponia rusa á la Scnndinavia. 

, que el solo hecho de la confe- 




deración de los slavos conduce á su emancipación 

v a la ruina del despotismo. Solo falta saber en 

, 

qué sentido deben confederarse; y aquí la Polonia 
es donde, en mi concepto., debe tomar la iniciad- 
va y ponerse al frente del movimiento emancipa- 
dor. Porque ha sido la única nación cuya historia 
sea popular entre los pueblos de Occidente; por 
ser la que mas ha sufrido por la santa causa de la 
libertad y de la independencia y la mas adela n- 
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tada en civilización, su papel, dé hoy mas, es cons- 
tituirse en la Francia de la Europa oriental ; es- 
tender el Evangelio de la democracia en lodos los 
pueblos y en todos los idiomas slavos, y ante esta 
radiante propaganda irán desvirtuándose y arrui- 
nándose las influencias del Czar. 


Algunos lian dicho que la Polonia estaba muy 
fiera de sus progresos para fraternizar con los Ser- 
vios patriarcales, con los moscovitas bárbaros, 
con los ¿sciiekes , etc.; pero la Francia, por ser 
siempre una nación caballeresca , no ha sido meó- 
nos democrática, y en el mismo estado se halla la 
Polonia. Sabe, ponina dqlqrpsa esperiencia,quela 
libertad ijo es posible sino cuando se funda sobre 
la democracia, y que no puede haber democracia 
si no se funda sobre la emancipación política, re- 







ligiosa y social de los pueblos. Ademas, que por 
la conducta que observaron los polacos en Viena 
yen Praga se puede calcular el caso que harán 
de las pretensiones aristocráticas. 

Otra cosa también es digna de llamar la aten- 
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cion del político, y es lo grande que necesaria- 
mente habrá de ser ya la influencia de dichos po- 
lacos, para que el Czar, desesperando de someter- 
los, hiciera correr poro há en Varsoviá la voz de 
lina constitución mas democrática que la pudie- 
ran desear sus habitantes. En medio de este lazo 
sagazmente tendido al patriotismo polaco , Nicolás 
se propondría apoderarse sin oposición de la parle 


de los slavos del Norte, de toda la Slavia meri- 
dional , de modo que tocase á la vez en Praga, 
Venecia y Consta nt inopia. Claro está que la Italia 
se acomodaría menos todavía que la Alemauia 
con semejante vecindad. 

' Tampoco han sido mirados con tanta conside- 
ración los polacos como después de hacerle pro- 
vincia austríaca la Galitzia ; solamente la Prusiíi 
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desplega algún rigor con ellos en el gran d tica Jo 
de Posen, y últimamente la Rusta en Vársovia, no 
sabiendo ya qué hacer para sujetar la íiera que se 
desata. 


Todo este movimiento sordo que hoy se opera 
ea las entrañas de e.4a gran raza, entre el slavis- 
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fflq democrático de Polonia y el slavismo aristo- 
crático del Czar, llegaría irremisiblemente á con- 
cluir por sí solo con las influencias y la política 
riel último.; pero como en la hipótesis de una pró- 
xima guerra europea será preciso activar y 
protejer los trabajos de los slavos, no habrá mas 

« i *, 

que enderezar sobre el Newa un ejército sueco 
-aloman (i) y otro franco-italiano sobre el Danubio. 

Porque el punto mas inmediato á la Slavia es 
el golfo de Trieste, separado de la Francia por 
ía alta Italia. Y como á la primer señal de guerra 
la Francia, emancipará todos los pueblos en que 
pueda encontrar apoyo, es de suponer que el dia 
tpie resuelva ir sobre el Vístula ó sobre el Prnth, 
sin atravesar la Alemania, cosa que siempre ha 
temido por no herir la susceptibilidad germánica 

• é i i. I | ‘ ’’ .' 1 . * F - ' ' * I * ■“ t fjr 

se unirá con los voluntarios de Italia para pene- 
trar entre los slavos y ayudarles á romper el l ri- 
pie yugo que sufren, y enterrar para siempre el 
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despotismo. 

' , , ' _ f !: í i ' , l . < 

De todos modos no hay que perder de vista lo 
que ¿fijé mas atras. Por cualquier camino que lo- 

' 4 ! • m , - “ V 

me, sale la Europa al punto que se ha propuesto; 
por cualquier camino conquistará un orden cíe co- 
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(í) El interes de la Suecia como el de la Alema- 
nia, que reclama la Curlamlia, es favorecer el movi- 
miento slavo para abatir al déspota de l’ctersburgo. 
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sas distinto, riña organización mas brillante; mas 
para ello es del todo preciso la indicada confede- 
ración de los pueblos liberales y qué la Francia, 
de acuerdo con la Alemania, se en rienda, al fin, 
con la Polonia para que, oponiendo á una inva- 
sión de los Tártaros el dique de la confederación 

democrátiéo^dava, pueda la libertad europea per- 
feccionar y eternizar sus conquistas. 

Y si tal no sucediera; si la Francia, á costa de 
su humillación, comprara como en tiempo de la 
Monarquía la páz eslerior, desdeñando, al efecto, 
la suerte de los pueblos oprimidos; si desmintiera 
en Lombardía y Polonia su profesión de fe repu- 
blicana, no atreviéndose á deseinbainar la espada 
que ofreció con tanta arrogancia á las nacionali- 
dades violadas; si adoptando una política de egoís- 
mo redujera á sus fronteras el sentimiento de la 
fraternidad cristiana v de la humana solidaridad 

w 

que no debe sei patrimonio escíiísivo el - un país 
dado, sino de lodos los países; sino pensara, en 
fin, en organizar la democracia de Europa por un 
tipo uniforme de brillantez y cultura, entonces... 

i 

Humus PiEULos liberales! pobre ue la misma Fran- 
cia! POBRE DE LA CIVILIZACION!... 


FIN. 


ADVERTENCIA. 

La mma precipitación con que se han tirado al- 
gunos pliegos de cierto número de ejemplares es la cau- 
sa de que , en parte de LA edición , uparezcan erratas 
que el buen sentido del lector corregirá fácilmente. 
Sobre las que el autor no puede menos de llamar la 
atención , porque desnaturalizan en cierto modo su 
pensamiento , son las que á continuación se espresan. 
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